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  El placer se aprende gustándolo,


  y gustándolo se aprende también


  a llamarlo y sentirlo.


  ¡Sentir y gustar para creer!


  

  Lo llamaban ”Mister Dreams” ¡El Señor de los sueños!


  

  Un apodo muy bien ganado en el campo de batalla. En la trinchera. Merecidamente.


  “¡No, maestro, nunca probé esa sensación! ¡No sé qué es el placer!” – confesó la mujer a su Maestro del Sexo.


  

  La voz provenía de un cuarto casi oscuro. Solo una débil luz de dos veladores delineaban sus esfumadas figuras.


  La mujer se encontraba tendida sobre la camilla; en cambio el Maestro del Sexo estaba sentado sobre un cómodo sofá. Entre ambos una mampara, que apenas dejaba entrever los perfiles sombreados de los dos protagonistas.


  

  “Empiece a desvestirse.” – dijo el maestro a la ya no tan joven pupila.


  Esperó algunos instantes, después de lo cual agregó: “¿Qué se ha quitado?”


  “La camiseta y la pollera, maestro.”


  “¡Muy bien! Ahora relájese. No piense en nada.”


  

  Intentó no pensar, pero no lo logró. Le llegaba a su mente todo el pasado y todo su presente.


  De mujer insatisfecha, sexualmente hablando, por supuesto. Y de ésto y por ésto, no se avergonzaba en absoluto de demostrar claramente su condición de mujer insatisfecha, mas bien todo lo contrario.


  Durante mucho tiempo deseó conocer las tentadoras sensaciones que pudieran llevarla a un goce casi sin final; la embriaguez de un vuelo sin alas en los brazos exaltados de un placer desmedido. Nunca una satisfacción. Jamás un orgasmo o una excitación acorde a su personalidad.


  

  ¿Qué es en definitiva un orgasmo?


  

  Un estado intelectivo, diría alguien. Algo así como el hurguetear de la mente en los áridos laberintos del sexo libidinoso, diría algún otro. Un conjunto de impulsos y estímulos completamente fuera de control, diríamos nosotros: respecto a nuestra mente, por supuesto.


  Como si fuera su principio y su final, el orgasmo no es otra cosa que un orgasmo. Quien ya lo había tenido o probado, llevaba grabado sus inconfundibles signos hasta en los mas recónditos escondites de una piel llena de poros gozadores. De hecho, tambien la transpiración emanada por sus células era distinta. También el perfume que se desprendía de sus partes íntimas-de aquella ingle tanto buscada, como anhelada y deseada, placer y dolor de muchos hombres en busca de virilidad erótica-hubiera embriagado hasta un abstemio en
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  pleno voto de castidad. Hete aquí porque ahora la mujer reivindicaba su derecho de mujer y señora. Hete aquí también, que ahora, ella-la mujer y la señora-pretendía una retribución por los daños ocasionados. Por el agravio recibido. Por haber estado tanto tiempo en ayunas, producto del infausto destino que la había condenado.


  “¿Qué está sintiendo, señorita?” – preguntó el maestro, en un silencio irreal dentro de aquel cuarto oscuro, acondicionado para un escenario de un eros que quiere ser descubierto y probado.


  “Nada, maestro.”


  “¿Entonces en qué está pensando?”


  “En que no se qué me espera.” – dijo la mujer, demostrando, en desafío a su ya no tan joven edad, toda la inquietud de pupila en sus primeros pasos.


  “Déjese llevar un poco mas. Y no piense en nada. Hasta que no sienta el deseo de volver atrás.”


  “¡Está bien, maestro! Haré lo que usted diga.”


  

  Así lo hizo, alejándose siempre mas de la realidad presente, transportándose a una dimensión soñadora digna de los mejores precursores del sonambulismo a ultranza; es decir, de aquellos dormilones viajeros en noches de luna llena, con gatos sobre los techos y chimeneas haciéndoles compañía, buscando siempre algo para palpar con sus yemas proyectadas hacia delante, en la inútil tentativa de tocar un aire intocable que flota como cálido viento coronando una estrella, alrededor de cada uno de nosotros, míseros humanos.


  “¡Ahora quítese el sostén!” – ordenó el Gran Maestro, esperando algunos instantes – “¿Hecho?” – preguntó con voz sobria y persuasiva, con un dejo de sensualidad masculina, mezclada con una fragancia hormonal típica de un cazador de presas salvajes.


  “¡Hecho, maestro!” – contestó la mujer, que por el tono de voz, se asemejaba siempre mas a una gata en celos, o a una alondra agazapada en una rama de árbol, a la espera de atrapar la víctima de turno-se apreciaba bien que ya estaba empezando a relajarse: y así dejarse llevar por una ráfaga de viento erótico, mezclado con el deseo de poseer la llave que le diera la plena posesión de si misma, aquella que le abriera las puertas de un placer del nunca acabar.


  “¿Qué tiene puesto: slip o bombachita?” – preguntó el maestro, notando a través de la débil luz de una lámpara, de pocas bujías, las gentilezas de aquella mujer distendida sobre la camilla lista para degustar el fruto, hasta ese momento prohibido, de su manantial erótico.


  “Slip, maestro.”


  “¡Quíteselo!”


  “Enseguida, maestro.”


  

  Así lo hizo, quedando como la madre la trajo al mundo. Es verdad que estaba casi oscuro; pero es verdad también que su cuerpo de mujer perfecta se perfilaba nítido y conturbador sobre la sábana blanca, como luna llena que en un ocaso se refleja sobre las ondas del mar y con un ondear dorado, bordada de rosa.


  “¿Qué querría hacer, ahora? Dígalo sin pudor alguno.”


  “Tocarme, maestro.”


  “¿Lo ha hecho alguna vez?”


  “No, maestro. Me privé también de ésto.”


  “Nunca es demasiado tarde para conocerse por dentro. No existe una edad para degustar la verdadera escencia de la vida: vale decir: la propia intimidad.”
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  “Sus palabras me incitan y me dan aliciente, maestro.”


  “Así debe ser, si usted quiere sentir el infinito placer de un éxtasis sin final”


  “Si, quiero probar ese infinito placer. Que sea mio. Poseerlo con todas mis fuerzas.


  Acurrucarlo entre mis brazos. Apretándolo sobre mi pecho. ¡Hasta saciar mi alma!”


  “¡Muy bien! Usted va por buen camino, señorita. Pero todavía nos falta recorrer un buen trecho y el camino es largo e insidioso.”


  “Si el camino es recto, menos fatigoso será el andar.”


  “Otro muy bien para usted. Noto con gusto que ha aprendido mucho.”


  “Si el maestro es valiente, seguramente lo será también el alumno.”


  “Ahora intente tocarse.”


  “¿Dónde, maestro?”


  “¡Ahí! Dónde todos quieren llegar.” – agregando – “Pero… mucho cuidado: hágalo con dulzura.” – volviendo a agregar – “Imagíne que está quitando el polvo de un sofá con una pluma de paloma.”


  

  No sabemos cómo se quita el polvo con una pluma de paloma; pero si sabemos... mas bien, imaginamos, en cambio, qué signifíca tocarse justo en ese lugar.


  “¿Qué siente señorita?”


  “Siento que me está subiendo un calor. Solo que…”


  “¿Solo que? Continúe por favor.”


  “Solo que, ese calorcito en cambio de continuar, asi, de improviso, se transformó en un balde de agua fría cayendo sobre un trozo de carbón ardiendo. Como si fuera la última llamarada seguido de un humo que se volatilizaba.”


  “Son sus miedos. La inseguridad de lo que podría llegar a suceder.”


  “Es verdad, maestro. Me asusta el hecho de no saber lo que podría llegar a suceder en mi.”


  “¡Ya lo sé! Por éso le digo que se toque lentamente. De modo que, si la asaltara el miedo de dejarse transportar, estaría siempre a tiempo para frenarse.”


  “¿Qué me aconseja para poder superar este miedo? Porque yo quiero gozar en plenitud.


  Quiero conocer ese mundo misterioso que se llama: orgasmo.”


  ”Se tranquilice. Ya lo va a conocer.”


  “¿Pero cuando?”


  “A decidirlo será su cuerpo y no usted. Porque existirá un instante, mas velóz que un relámpago, del que no existe regreso. Donde la voluntad se verá aplastada y abrumada por el único individuo capáz de dominarla: el placer.”


  "¿Y si yo no fuera capáz de probar ese placer?"


  “No existe la nada en el mundo del placer. La nada pertenece a la nada. Lo dice la misma palabra. La mente, en cambio es la dueña del placer, recuérdelo siempre.” – entonces, volviendo a la lección – “Ahora quiero que se toque, haciéndolo siempre en modo suave, dulce y lentamente, pensando que soy yo el que la está tocando.”


  “¿¡Usted Maestro!?”


  “Si, piénselo con todas sus ganas. No piense en mi como maestro piense sólo que soy un hombre que desea tocarla. Que quiere acari ciarla. Que quiere abrirle las puertas del placer.”


  “¡Si, lo deseo! Quiero que estas puertas sean abiertas por usted, maestro.”


  “¡Que así sea!”
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  Después de algunos minutos se siente un respiro, en principio un intervalo con pausas casi imperceptibles, luego, un acentuarse con jadeo llamativo.


  “Siento calor, maestro. Cada vez mas.”


  “¡No pare! Siga pensando en mi. Que son mis manos las que la está tocando. Que son mis manos las que la preparan para enloquecerla de placer.”


  “Si, las siento. Están calientes. Siguen atormentándome. No me dan tregua. Ni siquiera me dejan respirar.”


  “Ahora la tocan velozmente. Ahora la acarician siempre mas veloz. Deje actuar al placer.


  Déjelo trabajar. No le impida que haga su deber, su oficio.”


  “Si, maestro. Aunque quisiera no lograría impedírselo. Siento unas llamaradas que me suben hasta la cabeza. Mi mente quisiera apagarlo, pero mi cuerpo rechaza la orden.”


  “¡Bien! ¡Muy bien! Ahora siga tocándose pero con movimientos mas veloces y continuos.


  No pare un solo instante de tocarse. Hágalo hacia arriba y hacia abajo, sin parar.”


  “No logro detenerme. No doy mas. Siento como un fuego que me envuelve desde la cabeza hasta los pies. Mi cuerpo sobresalta. Vibra. Es todo una pulsación de placer. ¡Ah Ah Ah! – es el principio del orgasmo. Las puertas del inmenso placer se están por abrir. Un nuevo huésped está por entra en la “casa prohibida”.


  “¡No lo detenga! Déjese dirigir. Eso la llevará dentro de las fauces del goce total.”


  “Me está envolviendo. Se está apoderando de mi. ¡Ah Ah Ah! Me está dando órdenes. Me dice: ¡Gozá! ¡Gozá!” – en ese momento un sobresalto sacude las sábanas de la camilla – “¡Ah Ah Ah! Me estoy perdiendo. No sé por donde voy. No logro dominar mi cuerpo. Un tremendo calor me asfixia. Me llega muy adentro. Hasta me intoxica el respiro.”


  “Así tiene que ser.”


  “¡Ah Ah Ah! Estoy llegando. No logro detenerme. Mi corazón parece explotar. Mi pecho parece un pistón desenfrenado. Quisiera detenerme pero no puedo lograrlo. El placer aumenta cada vez mas. Se amplifica. Se vuelve casi insoportable. Se transforma en mi dueño absoluto. Me maneja a su gusto. ¡Ah Ah Ah! No doy mas. Demasiado placer para mi.


  ¡Basta, por favor! ¡Ah Ah Ah! Gozo. Estoy gozando. Gozo. Estoy gozando. ¡Ah Ah Ah!”


  

  Ha sido un evento de sucesiones impresionantes, que ningún escritor podría jamás llegar a definir, por el solo hecho de haber sido tan sensacional.


  

  El maestro mira a través de la mampara y ve, en penumbras, la mujer destruida por el placer. Por su primer placer. Acomodada en la camilla, abandonada a si misma. Su cuerpo ha librado una dura batalla. Enciende la luz. Ahora su mirada se cruza con la de la mujer.


  Ella no tiene fuerzas ni siquiera para cubrirse las partes mas íntimas. Está agotada. Sin fuerza alguna. Pudicamente se acerca a la mujer.


  “¿Como va todo, señorita?”


  “Maestro, pensé que no iba a lograrlo, por la inmensidad del placer, claro.”


  “Y esto no es nada. Lo mejor todavía tiene que llegar.”


  “Sus palabras me preocupan, maestro.”


  “Señorita, ojalá tuvieran todos este tipo de preocupaciones.”


  

  Se dieron cita para el día siguiente. Ella salió bamboleándose sobre sus débiles piernas. El Maestro permaneció un poco mas en su consultorio. Absorto. A su alrededor un fuerte olor a íntimo. Tan fuerte que embriagaba, excitándolo, hasta un maniquí de hombre olvidado en un rincón detrás de la ventana.
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  Esa quietud (después de la tormenta,sin alusión a la famosa poesía de Leopardi) no duró mucho.


  El sonar del celular lo distrajo de su concentración.


  “¡Hola!”


  

  Una voz femenina, que se deslizaba por ese cable invisible que comunica dos telefonos celulares, no tardó en contestar.


  “Maestro, soy Bárbara.”


  “Hola Bárbara. Que gusto me da volver a escucharte.” – luego de las recíprocas demostraciones de respeto – “Dime.”


  “Maestro, ¿tiene algún lugarcito para mi entre todas sus citas?”


  “Para ti, Bárbara, siempre habrá un lugar. Solo tienes que pedirlo.” – el maestro toma su agenda, la abre y la consulta – “Te queda bien la próxima semana. Digamos: ¿Viernes?”


  “Si es que no puede ser antes, para mi está bien, maestro.”


  “¿Porqué… hay novedades?”


  “No puedo decírselo por telefono.” – breve pausa de silenzio – “Lo único que sé es … que no veo la hora de que llegue el viernes de la próxima semana.”


  “Muchas veces la espera ayuda a loa audaces.”


  “Ojalá así fuera, maestro, porque no me gustaría que se quemara el asado.”


  “Tranquila que éso no sucederá. Cada comida tiene su tiempo de cocción.”


  

  Con estas palabras se terminaba la conversación. Bárbara era una de sus “pupilas”


  preferidas. Nunca sumisa, demostraba un carácter fuerte y decidido. Solamente que su modo de actuar asustaba un poco a la otra orilla. Al otro reducto. A la otra media naranja. De tal modo que, ironía de la suerte, ella, que siempre estaba dispuesta a dejarse llevar arrastrando consigo la etiqueta de “devoradora de hombres” había hecho de su “ayuno sexual” un cazador cazado. La flor en el ojal. Su estrellato nocturno en reuniones de amigos en el bar.


  

  La paz interior del maestro duró muy poco. “¡La tranquilidad no pertenece a los grandes!” – dice un viejo adagio que para esta ocasión resulta tan sabio como oportuno. Otra vez el timbre del teléfono lo devuelve a la realidad. Titubeó, y no poco, antes de contestar, esperando, dentro de sí, que se tratara de una simple y molesta interferencia.


  “¡Hola!” – exclamó, con desgano, a aquel nuevo llamado.


  “Hola, maestro, soy Federica.”


  “Hola, Federica. Que gusto me da volver a escucharte.” – le contestó, como si fuera un guión teatral escuchado y re escuchado.


  “¿Te molesto, tal vez?”


  “¡En absoluto! Tu nunca molestas. Mas bien… todo lo contrario.”


  “¡Muchas gracias! Tu siempre con esa exquisitez fuera de lo normal.”


  “Contigo es muy fácil serlo.” – mientras tanto la curisidad lo invadía – “¡Entonces! ¿Qué tienes que decirme?”


  “Te llamo por ese asunto que…” – pensando de no haber sido bastante explícita – “Ese asunto de la otra vez. Por el que me habías invitado a tu estudio.”


  “¡Ah sí, ahora recuerdo bien!” – el recuerdo es el ante sala del saber – “¿Y entonces?”


  “¡Entonces… todo OK! Que no existe nada mejor.”
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  “Me siento muy feliz. Por ti, naturalmente.”


  “Todo el mérito es tuyo, maestro.”


  “Por un lado. Porque por el otro…. es todo harina del costal de mi alumna.”


  “La que ha llenado abundantemente la bolsa.”


  “Me da un inmenso placer.” – un maestro es siempre un maestro. El está siempre interesado en el progreso de sus alumnos; y cada pregunta no es una casualidad – “¿Cuántas veces?”


  “¡Tres, maestro! Bien seguidito, una detrás de otra.”


  “¡Muy bien!”


  “Sin contar algún que otro preliminar.”


  “Bien, así me gusta, siempre mejorando.”


  “Al final quedé agotada.”


  “Y como si te creo.”


  “¿Cuando nos vemos, ahora?”


  “¿Cuándo te queda bien?”


  “¿Te parece el próximo sábado? Así te invito, primero al restaurante; y, luego, al cine.”


  “Para mi está muy bien.”


  “Entonces hasta el sábado.”


  “OK, nos vemos el sábado.” – está por cortar, cuando de repente se acuerda que tenía algo mas para decirle – “Maestro.”


  “Dime, Federica.”


  “¿Tengo que hacer, primero, esa cosa? La que tu sabes.”


  “No, no es necesario. Después del cine me encargo yo.”


  “OK. Haré lo que tu digas.” – no muy contenta – “El maestro eres tu.”


  “¡Muy bien!” – aggregando – “El primer deber de una buena alumna, es escuchar los sabios consejos dados por su experto maestro.”


  “Tu sabes que quiero ser una buena alumna. Mas bien… la mejor.”


  “Si sigues de este modo, seguramente lo serás.”


  

  Y colgó. Esta vez no hubo intervalo entre la conversación interrumpida y el llamado a la puerta.


  “Si.”


  “¿Puedo entrar, maestro?”


  “¡Adelante, señorita!”


  

  Aparece su secretaria personal; la de su completa confianza. No es muy linda; pero tampoco fea. De todos modos, tiene un cuerpo celestial capaz de encantar a cualquier santón recién salido de una lección de “insensibilidad” a los cuerpos extraños.


  “Digame, señorita.”


  “Ya terminè, maestro! Dejè sobre el escritorio todos los documentos para que usted los firme.”


  “¡Muy bien!”


  “Si no hay ninguna contraindicaciòn, quisiera irme. Me està esperando mi hermana en el supermercato.”


  “Por mi ya se puede ir, gracias.” – mientras la secretaria està por salir – “Señorita , Monia.”


  Girandose: “Digame, maestro.”
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  “¿Me reservò los boletos para el teatro?”


  “Si, maestro. Los dejè sobre el escretorio. Junto con las facturas para extender recibo.”


  ”¡Bien! Entonces, buenas noches.”


  

  La mujer està por salir de nuevo, pero se acuerda que tiene algo mas para comunicarle a su empleador – “¡Ah, por ultimo, maestro!”


  “Dìgame, señorita.”


  “Para el pròximo viernes necesito el dia libre!”


  “No hay problema.”


  “Sabe, mi hermana Marzia se casa por civil.”


  “¡Felicidades, entonces!” – despuès de èso – “¿Para cuando las nupcias?”


  “Exactamente dentro de un mes.” – mirandolo – “¿Usted vendrà, verdad?”


  “Espero ir. Siempre me queda un poco de tiempo entre una y otra cita.”


  “¡Hablando de tiempo! ¿Cuando cree que podemos concertar una cita? ¿Me urge hablar de un cierto problemita!”


  “¿Se refiere a aquel bloqueo del que me ha hablado la otra vez?”


  “Justamente de eso, maestro.”


  “¿No me habìa dicho que lo habìa superado?”


  “Asì lo creìa, maestro. Pero la otra noche, no solo volviò a repetirse, sino que se manifestò de un modo exagerado.”


  “Expliquese mejor.”


  “Habìamos recièn iniciado, cuando de repente me agarrò un violento ataque de pànico.”


  “Probò a...”


  Interrumpiendolo: “¡Probè, maestro! Pero sin obtener resultado. No pude hacer nada.”


  “No serà que el muchacho…”


  Interrumpiendolo de vuelta: “No, maestro. Todo lo contrario. El problema es mio.”


  

  Un problema, por lo que se ve, mas difundido de lo que parece. Y que no es propiedad exclusiva de las mujeres. Ya que los hombres no se descubren por el hecho de proteger y salvaguardar su machismo, su virilidad eròtica.


  

  Dos novios estàn por tener su primer encuentro amoroso. De lo mas intimo. De lo mas codiciado, anhelado deseado. De aquel que provoca las palpitaciones del corazón. Que te quita las fuerzas. Que te envuelve entre sus espiras hechiceras.


  

  Se citaron en la casa de ella. Sus padres estaràn ausentes durante el fin de semana. Se les nota en demasìa la emociòn. Aùn cuando ella tenga dieciocho años y èl veinte, nunca han tenido relaciones sexuales. Pero sì, intimidad. Alguna que otra exaltaciòn tambièn. Nada comparado con lo que les espera.


  “¡Pero... estàs temblando!” – exclamò èl, acariciandolè dulcemente las mejillas.


  “Tranquilìzate, ya va a pasar.” – dijo ella, animandolo.


  “¡Si crees que no vas a poder, dìmelo! Probaremos en otra ocasiòn.


  

  Que muchacho apurado y dulce, muy raro para estos tiempos. “Todo un ejemplar”, dirìa alguien.


  “¡No, quiero que suceda ahora! ¡Enseguida!” – le replicò ella, muy decidida.


  “Yo tambien te deseo con toda mi alma.”
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  Lentamente, dulcemente y cariñosamente, empieza a desabrocharle la camisa. Ella lo mira y le sonrie. El le contesta con una sonrisa que provocarìa envidia al mismisimo angelito que circula libremente por las calles de esa ciudad.


  “¡Eres bellisima!” – le susurra èl, con un dejo de emociòn que le cierra la garganta.


  “¡Tu tambièn lo eres!” – le replica ella, con la misma calidez.


  

  ¡Que lindos! Parecen dos pichoncitos recièn emplumados, que antes de arrullar van descubriendo de a poco sus bellezas externas, sorprendiendose mutuamente, como si fuera la primera vez.


  

  Mientras tanto esa “primera vez” procedìa en modo velòz sin ningùn tipo de obstàculo. A volar, esta vez, fue la camiseta de èl. Y asì aparece, con toda la magnificencia de joven veinteañero, su pecho, todavìa falto de pelusa, que armonizaba los robustos lineamientos de sus tèneras fibras musculares. Una aparienza digna de los “Bronces de Riace” (refirièndose a las estatuas de bronce de Riace). Existiendo una gran diferencia entre las dos estatuas, porque el joven no es ni griego, ni de bronce. Mas aùn... encierra en sì, a la espera de su gran explosiòn, toda la carga de polvora contenida en sus hormonas masculinizadas.


  Dinamita de pura nitroglicerina sexualizada.


  “¿Quieres que apague la luz?” – preguntó él cada vez mas temeroso y amable.


  “¡No! Quiero gozar este momento como si estuviese a plena luz del día.”


  “¡Como quieras!”


  

  Entre una y otra gentileza, se vieron volar pollera y pantalón, además del corpiño. Todo esto hasta que resbalaron los slip de ambos.


  

  Ahora estaban desnudos, como Dios los trajo al mundo. Se miraron y a la vez se contemplaron. Ahora si que los bronces de Riace tendrían algo como para reirse. Como para hacerlos literalmente palidecer. Incluyendo al escultor, por supuesto. Porque-ya sea por pudor o por estar en los inicios-habían tomado pocas precauciones. Eso hay que tomarlo en serio y tenerlo bien en claro, de lo contrario traerá problemas.


  “¡Qué linda que eres, Julia!” – le dijo él, acariciándole los pezones.


  “¡Y tu lo eres mas que yo!”


  

  Con estas palabras, dirigió su mano hacia los flancos de él, mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo, tanto es así que instintivamente se retrajo.


  “Perdón, no quería hacerlo.”


  

  Ella en aquel momento tomó coraje y un atrevimiento inusual. Por primera vez una mano femenina se apoderaba de aquel virginal “promontorio”, que como un imponente escollo se erguía cada vez mas majestuoso, a medida que el mar se iba retirando de sus pies, sin antes haberlo acariciado con sus plácidas y tranquilas ondas.


  “¡Lo quiero!” – exclamó ella, a sabiendas de lo que podía suceder.


  

  Sin perder tiempo él se le subió encima. Lo hizo con una dulzura tal de asemejarse a una caricia de madre hecha a su niño querido.
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  Ya el ”Rubicone” (río relacionado con un hecho histórico de batalla) había sido atravesado.


  Ya no por Gaio Julio Cesar, sino por un veinteañero en busca de su primer espasmo amoroso. Con este coraje el juego recién empieza.


  “¡Ay, me estás haciendo daño!” – gritó ella, con débil voz, tan débil que el murmullo de una hoja seca desprendida de un árbol hubiera hecho mas ruido.


  “Perdòname, no fue mi intenciòn.” – le contestò el, mas arrepentido que un auténtico arrepentido (de mafia).


  “No es tu culpa.” – le replicó ella, animándolo.


  “Dale, probemos en otra ocasión.”


  “¡No, ahora o nunca mas!”


  

  Esta frase pronunciada así por ella, parecía una de aquellas escuchadas hasta el cansancio, pero en otras circunstancias. Como en esas películas americanas donde el sacerdote de turno pronuncia aquellas fatídicas palabras: “¡Hable ahora o calle para siempre!”


  

  El, como todo buen muchacho, obedeció, hundiéndose hasta donde termina el sueño y empieza la realidad. Un preludio para aquella sinfonía que se llama <<placer>>. Donde las notas son tan armónicas, que la música que sale de ellas es de dulce melodía para nuestros oídos. La diferencia, esta vez es que el dolor fue muy fuerte, muy intenso.


  

  Demasiado, en fin Julia aprieta los dientes. Esta vez no gritó, no emitió ningún lamento. Se limitó a decir: quiero mas. Y después, mas todavía. Luego, basta. No dijo mas nada. Por ella habló el aire que la circundaba, moviéndose, vibrando. Ahora el placer estaba por acurrucarla entre sus brazos. Como si fuera un fuego de artificio, se preparaba al estallido final, en donde deslumbran los sonidos y los colores. Con la esplendida diferencia que ahora los participantes en estos juegos pirotécnicos eran dos. Cada uno “disparaba sus cartuchos”. Simultáneamente. Solo que ahora es él el que tiene algún que otro problemita.


  Ay de mi, por él (y también por ella), en el mejor momento. El que nos lleva a volar en lo más alto, allí donde se llega a tocar el cielo con las manos y el placer se vuelve irresistible.


  “¿Que te sucede?” – preguntó ella, manteniendo la respiración y conteniéndose a pocos pasos de la cumbre.


  “¡No lo sé! Es algo así como si un barrilete cayera de repente, desganado, sin que ni siquiera intente nuevamente remontar.” – que sentimiento poético nace en esos preciosos momentos – “¡Perdóname! Soy un verdadero inútil.”


  “No te lo tomes así. No es culpa tuya.” – aunque mas no sea que para darle un significado positivo a aquel epílogo – “Ya verás, la próxima vez seguramente irá mejor!”


  

  No anduvo mejor a pesar de otras tentativas. El miedo al dolor por parte de ella, ansiedad de no lograr el objetivo por parte de él, tuvieron las de ganar. Se sentían como bloqueados.


  Con mucho miedo y ya no seguros de si mismos. A esta altura el “trauma erótico” había echado raíces en su comportamiento psicológico. Removerlo no sería tan fácil. Es algo así como una pared mojada por una filtración de agua y que a pesar de haberse resuelto el problema, queda por mucho tiempo la aureola y la humedad. En estos casos lo mas indicado es un remedio radical, con la terminación de una buena pintura.
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  Como buenos muchachos que son (mas bien tipo Miguel Bosé, que Libro-Corazón), ella piensa dirigirse a su querida madre; él a su querido papá. Así tendrían que ser los hijos, al igual que los padres.


  

  Julia baja la escalera que la lleva desde el primer piso hasta el amplio salón de planta baja.


  Se la ve medio atontada. Es que ha pasado una noche bastante agitada. Diríamos una noche “para olvidar”


  “¡Hola mamá! ¡Hola papá!”


  “¡Hola, Julia!” – contestaron los padres, aggregando – “¿Que te pasa? ¿Por qué esa cara?”


  “Nada.” – no puede ni quiere perder tempo – “Mamá.”


  “Dime, Julia.”


  “Necesito hablar contigo.” – después de lo cual, especifica – “En privado.”


  “Bueno, vayamos a la cocina.”


  “¡A la cocina, no! Prefiero en mi cuarto.”


  

  El padre, escuchandolas hablar, preguntó: “¿Tendría que preocuparme?”


  “No, papá. No es nada. Necesito hablar a solas con mamá. Tengo que confiarle un secreto.”


  

  El padre entiende y sabe que hay momentos en que hay que apartarse para no entorpecer.


  Sabe también que no es ninguna falta, ni de cariño ni de confianza de parte de la hija hacia él. Después de haber entrado en el cuarto de Julia… y haber escuchado la “sagrada confesión”....


  “Querida mía, esto puede suceder. Nosotras las mujeres no somos computadoras, que se nos programa a voluta.”


  

  En ese mismo momento, en otro lugar de la ciudad, opuesto a éste, un padre, un buen padre, escuchaba otra “sagrada confesión”...


  “Pero hijo mio, no ha pasado nada. Estos son inconvenientes pueden suceder, especialmente en las primeras occasione. No siempre <<él>> obedece nuestras órdenes.” – Ah, que padre adorable: que preciso, que directo y sobre todo, que exhaustivo – “A veces puede negarse a cumplir los deberes para los cuales es solicitado, olvidando su protagonismo, su verdadero deber, aquel otro oficio.” – con convicción y decisión – “No lo transformes en una tragedia. Así como llegó, se tendrá que ir.” – notando en el hijo una expresión no muy convencida – “Me refiero al problema, lógicamente.”


  “Gracias papá. Tu si que me entiendes.”


  “¿Y Julia?”


  “Julia es una muchacha estupenda papá. Y además comprensiva.”


  

  En ese preciso instante, también la madre de Julia hace la misma pregunta.


  “Y Lucas.”


  “Lucas es un muchacho de oro, mamá. Maravillosamente único. Maravillosamente comprensivo.”


  

  Se nota a la legua que la muchacha está enamorada. Esto llena de alegría el corazón de cualquier madre.
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  De todos modos, no obstante estuvieran en dos lugares distintos de la ciudad, los padres coincidieron en decidir que lo mejor sería mandar a sus hijos al maestro de sexo. Cuando uno enfrenta un problema y le pone el pecho, tiene muchas posibilidades de ganar. En estos casos, la rapidez es sinónimo de solución. Lucas y Julia, como buenos muchachos que son, escucharon los sabios consejos de sus respectivos padres.


  

  Francisco y María están de novios desde hace siete años. Él tiene treintiuno, ella veintiséis.


  No obstante el largo noviazgo, nunca han tenido relaciones sexuales. Nada de excepcional, sorprendente o escandaloso, diría algún mayorcito de paso. Pero hay algo mas. Y es que nunca han tenido intimidad. En definitiva: nunca se vieron desnudos, nunca se han tocado y mucho menos acariciado. Solo un beso púdico robado al azar, entre la estela luminosa de una estrella fugaz y un rayo dorado de luna llena. ¿Castidad forzada? ¡No! Decisión propia.


  No de moda.


  

  Ahora, después de una larga jornada, cansadora y extenuante, estan por coronar su tan ansiado sueño de amor: llevar a cabo su “¡gran noche de boda!”. Casi obligación, de lo contrario casamiento anulado. Por supuesto que ninguno de los dos, ni Francisco, ni María, tienen la mas minima intención de anularlo. Después de todo, siete años son siete años. Una espera desgastadora, que pone a la prueba ya sea el cuerpo que el espiritu.


  

  Su primer noche está allí, al alcance de la mano. Las nupcias han sido celebradas, entre el jolgorío de los parientes, amigos e invitados. Fiesta a lo grande y... con unas copitas de mas.


  ¿Qué puede significar un poco de champagne si la comparamos con la embriaguez que pede dar una escena de amor?


  

  Francisco y María no saben que les espera. Están muy emocionados, sí; pero no están ansiosos, ese “tipo” de ansiedad, por supuesto.


  

  Ellos no sueñan noches ardientes, ni siquiera noches de pasión. Ellos no conocen la transgresión. Se conforman simplemente de poseerse mutuamente porque se quieren y se aman. Quieren ser un solo elemento. Lo desean desde hace siete años.


  

  Ellos no necesitan un maestro del sexo. Por ahora. No por el hecho de no llegar a tener problemas. No por el hecho de no incurrir en accidentes de rutina. Es solo que, por el hecho de no conocer los distintos aspectos de la sexualidad, no tienen con que comparar la propia experiencia. Ni siquiera una remota referencia.


  

  Es por eso que al dolor de ella, ella misma se contesta, en el silencio de su cuerpo, apretando los dientes, a la espera de que ese dolor se vava lo mas rápido posible. Es por eso tambien que a la primera tentativa de èl de superar la “barrera prohibida”, êl mismo se dà coraje exclamando “¡Vamos, que vos podès!”.


  

  Êl es muy optimista, ella no tanto. Êl empieza a relajarse, ella todavía no. Cada uno se toma su tiempo, aunque ninguno de los dos tiene idea de lo que eso signifique en esos momentos, por mas que alguien se los haya explicado. Se cree. De todos modos, segùn los acontecimientos, parecería ser que ese alguien no supo explicarlo nada bien. De lo contrario
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  serían chispazos. ¡Y que chispazos! Teniendo en cuenta que éste es su primer encuentro amoroso, y nada menos que su primera noche de bodas.


  

  Sala de espera del Maestro del Sexo. Están todas ahí: Carlotta, Alessia, Caterina, Daniela, Liliana, Silvia, Gisella, Eleonora, Laura, Rossella, Lucrezia, Sara, Marisa, Claudia, Cecilia, Simona, Debora, Elisa, Fabiana, Lucia, Fiorella, Gabriella, Flavia, Ilenia, Sonia, Francesca, Irene, Stefania, Isabella, Lorella, Luisa, Monica, Nadia, Roberta, Tiziana. Cada una con su problema y sus expectativas. Algunas muchas, otras menos. Alguna querría todo-y enseguida-y otra se conformaría con poco. De todos modos, cada una de ellas tiene una aspiración bien definida: el goce sexual.


  

  Hoy hay lección general. Como en los viejos tiempos de la escuela, con la única diferencia que aquí no se interroga sino que se practica.


  

  El maestro aparece, como de costumbre, con un libro gordo y grande. El titulo de la tapa decía: <<Manual del sexo: Qué hacer y qué no hacer>>. El subtitulo decía: <<Quinientos consejos para no quedar insatisfechos>>.


  

  El libro, escrito por él, es leído y estudiado en medio mundo. Se acerca a la catedra y -


  despues de haber saludado a sus alumnas - se sienta.


  

  “¿Antes de empezar con la segunda lección, tienen alguna pregunta para hacer?” – preguntó dirigiendose a la platea, que como nunca, prestaba mucha atención a las palabras pronunciadas por el profesor.


  “Yo tendría una, maestro.”


  “Dime, Carlotta.”


  “¿Porqué tenemos miedo de algo que nos produce tanto placer? ¿No tendría que ser al contrario?”


  “¡Es verdad! Yo también me lo he preguntado. ¿Porqué tener miedo de algo que, ya se sabe, te traerá placer?” – agregó Debora, asociandose a la colega.


  

  El maestro titubeó algunos instantes antes de contestar.


  “Vuestra pregunta es muy pertinente. Muy clara. Espero que la respuesta sea tan clara como la pregunta.” – sigue una breve pausa, mas bien para reflexionar que para tomar aire – “Cada uno de nosotros aprende a distinguir lo bueno de lo malo, a medida que avanza en la vida. Son las experiencias, directas o indirectas las que nos hacen madurar y que nos permiten decir: <<Esto es bueno y ésto no>>”


  

  El hablar es calmo y su lenguaje simple y directo. No tergiversa ni se pierde en inutiles oraciones. No usa frases fuertes y sus vocabulos son siempre pertinentes. No hay necesidad de interpretarlos y nunca confunden al interlocutor.


  “Pero no todo lo que es bello es bueno. Suficiente con citar un ejemplo: hay hongos de muy lindo aspecto, pero peligrosos para su ingestión. Tengamos en cuenta, tambien, que no todo lo que es bueno hace bien. Otro ejemplo: ¿Qué mejor que un jugoso lechoncito al spiedo, con penetrantes aromas? Enriquezcan una cena con él y luego me cuentan como han transcurrido la noche. Sin hablar del colesterol que se ha ido por las nubes.”
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  Estas comparaciones, tan simples en su esencia, surten el efecto deseado: las alumnas quedan atontadas mientras escuchan.


  “¡Vamos a lo nuestro!” – encuadrandolas de a una a la vez – “¿Porque os encontrais aqui?


  Para deshacerse de todos los miedos y recuperar los propios cuerpos, dirán ustedes. Y, de hecho, está bien pensado. ¡Pero no alcanza! Ustedes están aqui porque le tienen confianza a su maestro. Porque creen en su capacidad. De otro modo no estarían aqui sino en otro lugar.” – su modo de ser y decir es muy convincente – “En verdad, ustedes tienen problemas. Pero son problemas que se resuelven con una palabra, con atención, con un gesto. Ustedes no son como esas plantas secas a las que un experto les devuelve la vida.


  ¡En cambio, ustedes son como esa plantas poco rociadas. Apenas marchitas pero no secas.


  Deshidratadas, pero capaces de volver vigorosamente a la vida y mas fuertes que nunca. Lo vuestro es mas un problema mental; y no de cuerpo. Porque para resolver es tipo de problema, hace falta un especialista y no alguien como yo. No les hace falta un charlatán.


  Lamentablemente, de esa especie, está lleno el mundo. Yo ayudo simplemente a superar los miedos. Nada puedo hacer nada contra las falencias físicas. Yo ayudo a realizar vuestros <<sueños prohibidos>>. Las llevo de la mano hasta las puertas del placer. Despues de ahí, está en ustedes seguir o no. Vuestro maestro no puede hacer otra cosa que ésto. Por éso no esperen de Él ningún milagro. Los milagros llegan desde el cielo. Solo Dios es el dueño y puede disponer a voluntad. ¡Siempre que lo quiera!” – la platea quedó literalmente encantada, a la espera de los movimientos de sus labios – “Ustedes me llaman <<Mister Dreams>>, <<el Señor de los sueños>>. ¡Bien hecho! Porque les regalo el mas bello de los sueños: el goce sexual. Que es lo que les falta y a lo que les cuesta llegar. No uso ningún tipo de accesorio ni polvo mágico. Solo la palabra. Esa que les abrirá las puertas de ese mundo desconocido que se esconde dentro de cada uno de nosotros.” – es calmo, pausado y seguro de sí – “¡Por éso estan aquí! Vuestra confianza es mi fuerza! Vuestro afecto, mi poder.” – cada vez es mas solemne – “Estoy por abrirles las puertas del placer. Las estoy llevando a los jardines del amor. Vuestro cuerpo está listo para arder. Vuestra mente lista para dominar ese fuego. Sin necesidad de desnudarse y sin necesidad de tocarse. Porque dentro de poco se precipitarán en el mundo de los <<sueños prohibidos>>.” – ahora está inspirado – “Esos sueños siempre anhelados y nunca alcanzados. Porque dentro de ustedes algo les decía... o mas bien, las obligaba a frenarse!” – continúa con su larga <<omilia>> – “¿Frenar que cosa? ¡Frenar ustedes mismas! ¿Por que motivo? ¡Para quitarles el placer del placer! Para privarlas de un gran don que el cuerpo le ha regalado a su dueña:la mente.” – Las mira detenidamente una por una, las estudia y las analiza – “¡Prueben a cerrar los ojos!” – viendo que las alumnas aceptan el dulce comando – “¡Muy bien! Ahora diganme que sienten.”


  “Yo todavía nada, maestro!” – dijo Carlotta, que fue la primiera en hablar.


  “Yo me veo en un prado verde, con muchas florcitas alrededor.” – agregó Claudia.


  “Yo me veo todavía en la cama, dando vueltas entre las sabanas.” – exclamó Fabiana.


  “¡Está oscuro! Lo único que veo son las estrellas en el cielo.” – le replicó Francisca.


  “A mi me pasa lo mismo que a Carlotta, no siento nada!” – dijo Laura.


  

  Cada una dijo la suya. Hubo quien probó alguna sensación y hubo quien nada de nada.


  “Carlotta! Laura! Fiorella! Alessia!” – llamò Mister Dreams, nombrando las muchachas que habían declarado no haber sentido nada.


  “Si, maestro.” – contestaron las muchachas, con los ojos todavía cerrados, perdidas en una dimensión desconocida.


  

  


  15


  “¿Qué ven?”


  “Nada, maestro.” – contestaron las cuatro “imputadas”.


  “¡Prueben a mirar mas allá de ese nada!”


  “¿Como se hace, maestro?” – preguntan las cuatro alumnas.


  “Inmaginense que ese nada sea una pared. Y que desean mirar mas allá. ¿Qué harían en ese caso?”


  ”Nos levantaríamos en puntas de pié para poder lograrlo.”


  “¡Hagánlo!” – ordenó Mister Dreams.


  

  Despues de unos instantes: “¡Hecho, maestro!” – contestaron las muchachas, sin perder, ni siquiera por un momento, la concentración lograda .


  “¡Muy bien!” – una breve pausa – “¿Y ahora, qué ven?”


  “Veo una niña correr hacia el bosque.” – contestó Carlotta.


  “Yo veo una novia correr hacia el altar.” – agregó Laura.


  “Yo veo una mujer acunando a su bebé.” – exclamó Fiorella.


  .”Yo veo una madre amamantando a su beba.” – a manifestó Alessia.


  “¡Bien, muy bien! Van por buen camino. Dos de ustedes se ven reflejadas corriendo hacia los respectivos sueños. En cambio las otras dos se ven en sus sueños realizados. En aquella niña que corre hacia el bosque, hacia un lugar de frescura y tranquilidad, se refleja Carlotta. Mientras que en aquella novia que corre hacia el altar, hacia el lugar principe de cada sueño y de cada mujer, se refleja Laura!”


  “¿Qué quiere decir, maestro? ¿Que aquella mujer que acuna a su bebé, sería yo?” – le replicó Fiorella.


  “¿Que aquella mujer que amamanta a su bebé, sería yo?” – le replicó Alessia.


  “¡Si! Dos de ustedes tienen miedo de proyectarse hacia el futuro. En cambio, las otras dos, hicieron de su futuro su propia alegria.”


  “¿Entonces, maestro?” – preguntaron al unisono las cuatro muchachas.


  “Entonces queda en ustedes realizar estos sueños.”


  ”¿Como, maestro?” – preguntaron las cuatro al mismo tiempo.


  “Carlotta entrando en aquel bosque.”


  “¿Para hacer que cosa, maestro?” – preguntó Carlotta.


  “Para desenfrenarse en una carrera de locura. Hasta que, cansada, no se acueste debajo de las ramas de un árbol, deseando quitarse todo lo que lleva puesto y así dejar su cuerpo libre para poder volar con su fantasía entre aquel hayal y robustos robles.” – De ahí pasa a la segunda, a la tercera y luego a la cuarta – “Laura yendo hacia el altar con un vestido de novia. Fiorella acunando a su bebé. Alessia amamantando a su niñita.”


  

  Para cada una de estas alumnas había pronunciado las palabras justas. Ahora Mister Dreams podía seguir con la sesión. Ahora todas soñaban algo. Solamente que ahora habría que hacer algo para que soñaran ese momento. Hasta ahí, para ellos, casi prohibido.


  “Ahora llegó el momento del despegue. Para que se liberen de ese peso que las tiene ancladas al piso. Ha llegado el gran momento. Dejen que <<el sueño prohibido>> se vuelva un verdadero sueño. Y que además este sueño se transforme en algo agradable hasta que no prueben, en este mismo sueño, el éxtasis de un orgasmo, la euforia del goce, el vuelo de este goce sin final. Solamente entonces se sentirán satisfechas. Solamente entonces entenderán lo maravilloso que es probar el placer. Solamente entonces se darán cuenta del daño que les ha causado el hecho de haber tenido miedo. De estar angustiadas. Ahora lo
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  mas importante es dejar todo eso a sus espaldas, marginarlo en el olvido, sepultarlos en algún rincón oscuro de vuestros recuerdos. Ha llegado, para ustedes, el momento de mirar solo hacia adelante. De proyectarse hacia un mundo desconocido que será para ustedes un presagio de satisfacciones y saciedad! No permitan mas que sus propias sombras, las del yo se proyecten sobre su felicidad. Pues, èsto, pertenece solamente a ustedes. Quienes son las únicas dueñas. Que pueden disponer a voluntad. Hagan que esa misma sombra se envuelva en si misma! Oblinguenlá a que os haga soñar <<los sueños prohibidos>>. No permitan que el velo de la melancolía las entristezca, que se vuelva incompleta. Ustedes no merecen ésto. Ustedes merecen mucho mas. Se merecen el inmenso infinito. ¡El verdadero mucho mas!”


  

  Está de verdad inspirado en esta nueva arenga. Y eso que no estamos en una corte. Mister Dreams en ésto es un verdadero maestro.


  “¡Diganme, ahora! ¡Hablen! Expresen lo que están probando. Donde están. Como están.”


  “Yo estoy en un cuarto oscuro. Conmigo hay un hombre. No percibo su presencia, ni siento sus latidos, ni siquiera su respiro. Enciendo la luz y lo veo. Es alto,fuerte, robusto y musculoso. Pecho descubierto. Me mira, ne escudriña, me obserba. Siento que me desea.


  Que enloquece por ese deseo de poseerme.” – la voz es de Cecilia, una rubia de unos veinte años, ojos azules y un cuerpo estremecedor.


  “¿Y ahora qué está haciendo?”


  “Trata de sacarrme la camiseta y de desnudarme!”


  “¿Y tu qué haces?”


  “Nada, maestro, lo dejo hacer.”


  “¡Bien!” – expresa su satisfacción y su complacencia – “¿Y tu, Carlotta, que me puedes decir?”


  “Yo también, maestro, estoy con un hombre, en su cuarto, cerca del lago! Veo, desde la ventana, las tranquilas aguas del lago, acariciar la playa.”


  “¿Y qué están haciendo?”


  “Nos estamos desnudando.”


  “¿Qué desean hacer?”


  “El amor, maestro.”


  “¿Creen estar listos?”


  “Si, maestro, lo deseamos de alma. Nuestros cuerpos están que estallan de estremecimiento. Parece que un fuego está ardiendo dentro de nosotros! ¡Y sube... sube!


  Hasta envolvernos con su calor.”


  “¡Muy bien! Continuen así. No permitan que el sueño se interrompa. Mas ahora que está cerca su realización.” – entonces dirigiendose a sus alumnas – “¿Alguien mas tiene algo para agregar?”


  “Yo, maestro.” – contestó Liliana.


  “¡Dime! Haz que escuchen tus compañeras.”


  “Me veo sola en un cuarto oscuro. Estoy desnuda sobre la cama. Tengo muchas ganas de tocarme. Ganas de gozar. Pero no me toco. En cambio siento, a mi alrededor, la presencia de alguien. Siento sus manos rozar mi piel. Repetidamente. Cada vez con mas intensidad.


  Siento escalofrios. Corren velozmente por todo mi cuerpo. No logro frenarlos. Enciendo la luz. Y...


  “¿Y…?” – ofició de eco el maestro, para despues agregar – “¡Dále, continúa!”


  “Veo a mi alrededor muchos hombres. Lindos y fuertes. Y todos me desean.”
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  “¿Y tu qué haces?”


  “Se los permito, maestro! Hace mucho tempo que no pruebo esta emoción. Ahora quiero que sea toda mia. Que me permita volar alto, allí donde el placer sea infinito.”


  “¡Miren! Cecilia ha imaginado un hombre alto, fuerte, robusto y muscoloso! Ha usado exactamente estos términos, estos cuatro adjetivos! No nos ha referido si son lindos o fascinantes, dulces o amables. Estos detalles son secundarios. Lo que ella desea es poseer un hombre. Cree que poseyendolo, lo atrapa. Como si luego fuera una propiedad suya.


  Solamente en orta ocasión va a poner en <<juego>> sus sentimientos. Ella quiere mostrar la carta del corazón, el <<jolly>>, en el mismo momento de estar segura de poder ganar. No quiere arriesgar. He aquí porque juega la carta de su cuerpo. Cecilia es bella, tiene fascinación. Un cuerpo que gusta a los hombres. Con la única diferencia que a este cuerpo todavía no lo ha sabido dominar, no lo ha sabido adiestrar, no lo ha sabido llevar a la meta deseada: el placer sexual.” – el Maestro Dreams tiene una presición descriptiva que da miedo – “Liliana, en cambio, se imagina rodeada por una nube de hombres, de pretendientes. Los ve lindos y fuertes. Primero lindos y despues fuertes. Porque Liliana quiere poner en juego, antes que nada, los sentimientos. Solamente despues utilizará su cuerpo para su finalidad. A ella le gusta arriesgar. Ella no se conforma con gozar. De un hombre quiere todo. El caso es que no se imaginó con un solo hombre. Quiere ser mirada por mas hombres. Ser tocada por mas hombres. Tal es así que usa las palabras <<y me desean>>. Motivo por el cual no los detiene mientras la acarician. No quiere detenerlos.


  Tampoco puede. Solamente así podrá abandonarse a si misma. Solamente así se dirigirá hacia el placer incontenible que te embriaga. Solamente así exaltará de amor.”


  

  Las muchachas lo miran extasiadas. Están literalmente fascinadas por aquel hombre que manifiesta virtudes escondidas. Que usa las palabras para transportarlas en el mundo del olvido. Que las hechiza con solo mirarlas.


  

  Las jovenes no estan casadas. Pero de novia, muchas de ellas, si. Porque Mister Dreams no dá clases a las mujeres casadas. Mejor dicho, se las dá, pero en presencia de los respectivos maridos. Entre dos se sufre por amor como así tambien entre dos se debe gozar por ese mismo amor. Ese es el lema. Éste es su modo de actuar. <<El Maestro de los sueños prohibidos>>´ por ese motivo y tambien por otros, es un señor, un verdadero señor.


  “Maestro, siento un calor subir y bajar por todo mi cuerpo. Quisiera detenerlo, pero no lo logro. Tengo miedo.” – dijo Fabiana, todavía ardiente de pasión.


  “Yo tambien me siento cerca de la meta. Mas me acerco y mas miedo tengo de lo que puediera llegar a sentir.” – replicó Francesca, sumergida totalmente en el <<sueño prohibido>>.


  “¡No tengan miedo! Dejen que placer recorra todo su camino. No le pidan que se detenga.


  De lo contrario, sentirán un gran vacío dentro de ustedes. Que las poseerá y les dejará seguramente un sabor amargo dentro de ustedes.” – estas palabras provocan un silencio irreal – “¿Es ésto lo que quieren?”


  “¡No!” – contestaron todas con decisión y firmeza.


  

  A aquel no, en breves instantes, le siguió un “¡Ah!”. Luego otro y despues otro mas. Ya no se podían contar mas. Su numero superaba los granitos de arena de la playa lindera. Cada una con el suyo. Cada una con su propio sonido y su particular perfume. Sus manos estaban quietas, ociosas; pero con un deseo desenfrenado de tocarlas, de atormentarlas, de
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  pellizcarles el deseo, de incentivarlas a probar placer. Despues de todo la imaginación puede ésto y mucho mas. Como si fueran integrantes de una orquesta, procedían al epíglogo final.


  La sinfonía estaba por acabar. La armonía cada vez mas envolvente. Todo eso se iba apoderando de ellas. Las estimulaban al ritmo de acosantes semicromas. El Director de la Orquesta las dirigía magistralmente. Su batuta tenía un no se qué de mágico. Arpegiaba en el silenzio de aquella música ovatada, como si tuviera en mano un cetro desenvainado de un verdadero Rey, esgrimiendolo, en el silencio de su palacio real, Mister Dreams se sentía muy felíz. Las orquestales estaban por llegar a la cima del placer: el orgasmo de un sueño, dentro de un <<sueño prohibido>>.


  

  La sinfonía llegó a su fin. Las orquestales abriron los ojos. Se miraron asombradas, pero satisfechas. Nunca, antes, habían sentido el placer de la mente. Esa mente que todo regula y todo gobierna.


  

  Mister Dreams se quedó en silencio. Ese monologo final merecía una consideración especial, con mucho respeto. El maestro había logrado su propósito. El de introducir sus alumnas en aquel mundo desconocido del placer intelectivo. Logro jamás pensado y jamás soñado.


  

  Las muchachas clavaron sus ojos en la mirada del maestro. Creo que en cada una de ellas está germinando - o por lo menos empezando a germinar - la semilla de una especie de chifladura. Enamoramiento sería, en esta primer etapa, una palabra muy fuerte.


  

  Casi todas se fueron. Solamente quedaron a hablar entre ellas. Y en este grupo se encontraba Carlotta.


  

  Carlotta es una linda muchacha. Trabaja en un hospital de la ciudad como enfermera.


  Evidentemente debido a su “problema” había consultado a los especialistas del nosocomio, sin haber logrado grandes resultados.


  

  Un día un colega le habló de Mister Dreams, mejor dicho... del “Doctor Dreams” (<<el Doctor del Sueño>>); así lo llamó. Le acosejó de ir a visitarlo: “¡Dicen que es un verdadero genio! ¡Que hace milagros!” - lo dijo mucho mas convencida que cualquier otro paciente recién salido (curado) del consultorio de aquel extraordinario profesor.


  

  Carlotta se le acercó. En verdad era linda. Dulce y muy linda.


  “Maestro.”


  “Dime, Carlotta.”


  “¿Puedo hablarle en privado?”


  “Claro que si.” – y la invitó a seguirla – “¡Ven!`Vamos para allá, a mi consultorio.”


  

  Ya dentro, le hizo señas para que se acomodara.


  “¡Dime! Te escucho. Soy todo oidos.”


  

  Carlotta parecía como medio incomoda. No sabe por donde empezar. Tienta, en vano, de esconder su proprio obstaculo. Un leve rubor le colorea las mejillas. Tomando coraje: “¡Maestro, creo que me...” – se detiene. No termina la frase.


  

  


  19


  Mister Dreams evita de ponerla en aprieto (creo que haya entendido el origen de aquel obstáculo y el hecho, como hombre que es, le produce placer) y la estimúla a seguir: “¡Dále, continùa! No tengas miedo. En mi podes confiar.”


  

  Ya animada, Carlotta se vale de aquel poco de coraje que le queda y osa: “¡Maestro, creo haberme enamorado de usted!”


  

  Mister Dreams no se altera. Queda casi impasible. Da la sensación, como buen boxeador, de haber asimilado el golpe.


  “Has dicho bien: crees haberte enamorado de mi.”


  “No, maestro. Me he enamorado de verdad de usted.”


  “¿Como es que estás tan segura?”


  “Por el modo en que lo miro, por el modo en que pienso en usted.” – entonces, pudicamente, se pone en juego: arriesga el todo por el todo – “No pasa una noche sin que lo sueñe, sin que no lo desee.”


  

  Mister Dreams también esta vez sigue sin alterarse. Mas o menos impasible y asimilando muy bien, en apariencia, el nuevo golpe.


  “Uno sueña la proyección de si mismo en aquel mundo virtual donde todo nos parece indulgente y amigo y que muchas veces, ay de mi, no lo es.” – como hombre seguro de si mismo – “Despues de todo tienes que sqber que, aunque quisiera, no podría correspoder tu tierno amor.”


  “¡Ya lo sé! Por éso es que le he confesado mi secreto. Para que sepa que lo amo en el secreto de mi corazón. Dentro de mi sufrida alma.”


  “Razona un poco, Carlotta. De otro modo sufrirás inutilmente.” – entonces agrega – “Y no es justo, ni razonable, que una buena muchacha como tu tenga que sufrir por amor.” – precisando – “Por un amor imposible, inalcanzable.” – puntualizando – “A veces sucede entre maestro y alumna.”


  “¡Se lo ruego! ¡Ayudemé, maestro!” – suplicó la muchacha, cargando con todo el sufrimiento del momento.


  “Te ayudaré, no temas. Me interesa mucho tu salud.”


  

  Carlotta parece tranquilizarse. Tienta a levantarse. Se vuelve a sentar. Al final se levanta de nuevo como si quisiera irse. Se detiene sobre el umbral de la puerta. Se da vuelta: “¡Otro favor, maestro!”


  “Dime, Carlotta.”


  “Se lo suplico, no hable con nadie. Me da vergüenza lo que dije y lo que siento.”


  “Tu secreto, antes de ser tuyo, es mio. ¡Que lo sepas!” – como padre de familia – “Despues de todo no hay nada de que avergonzarse, que reprocharse. A los sentimientos no se los comanda. Son libres de volar cuando, como y donde quieran. No existe fuerza al mundo capaz de enjaularlos, de encarcelarlos, de esclavizarlos. Lo mas importante es saber leerlos, saber comprenderlos, saberlos tomar por el lado justo. Ninguno de nosotros es un autómata, un robot. La gran diferencia es que nosotros tenemos un alma. Un alma que nos hace únicos y por éso imposible de duplicarnos. Un sentimiento se puede conservar, pero no se lo puede eliminar. Quedarse con él dentro nunca fué bueno. Porque te escarba, te consume el alma, te atormenta, te gasta, te hace a un lado, te quita vigor, te debilita.
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  Derretirse por amor, se puede. Pero solamente cuando te espera con los brazos abiertos.


  Solamente entonces tiene sentido sufrir por amor. Porque, después, éso te abre de par en par las puertas de la felicidad. No se opta por ser felíz. No es una mercadería que se compra o se intercambia. Ser felíz es un derecho, un regalo que nuestro corazón le hace a nuestra alma. ¡Nadie tiene derecho a manchar esta felicidad! A turbar el sueño de un amor.


  Ni siquiera turbarlo en la ilusión de que este sueño pueda realizarse. ¡Nadie es dueño de la felicidad! La felicidad se regala con una sonrisa. Ella es gratis. Así como se regala, se recibe. Tiene un perfume embriagador, envolvente. Te hace brillar los ojos cuando el llanto está sobre los párpados. También las estrellas del cielo la reverencian con devoción y respeto. Nada en la Creación es mas precioso que la felicidad. Tiene un valor inestimable.


  ¡Porque su precio es incalculable! Hace que la vida sea digna de ser vivida. Es por ella que se hacen locuras. Que no se fije en gastos. Es por ella que nos esclavizamos. Pero la felicidad no justifica todos los medios para alcanzarla. Hay medios buenos y menos buenos.


  Los primeros te regalan la verdadera felicidad, los segundos te ilusionan con la pretensión de regalartela. ¡Porque la verdadera felicidad no conoce compromisos! ¡Está dentro de cada uno de nosotros! Solamente ahí tiene su residencia. Solamente ahí ha establecido su domicilio. Solamente ahí se vuelve agua que refresca, luz que ilumina, azucar que endulza.”


  

  Tambien esta vez el alegato ha surtido un efecto devastador. Mister Dreams ha estado casi perfecto. Y sin ninguna divagación en su anlisis.


  “¡Maestro! ¡Estos son los motivos por los cuales me he enamorado de usted!” – exclamó Carlotta, con los ojos en blanco por el asombro.


  

  Marcos es un actor de cine. Ha grabado muchas películas, algunas de las ellas han partecipado a festivales internacionales, obteniendo buena crítica y un importante número de premios. Es lindo, alto, robusto, fascinante, de ojos azules, cabellos fluyentes y rubios, una mirada hechizadora que te deja sin aliento. Un lindo joven, como se suele decir. El sueño “prohibido” de muchas admiradoras.


  

  Todas lo desearían. Para poseerlo, por supuesto. Para hacer de él una propiedad exclusiva.


  Como si fuera una mercadería preciosa. Como un diamante para comprar, para luego exhibirlo publicamente. Solamente que las hechizadas admiradoras no sabían ni podían saber que Marcos era un paciente muy especial del Gran Maestro.


  “¡Ayudeme, maestro! No puedo seguir mas fingendo.”


  

  ¡Si! Marcos, ya hace tiempo que viene fingiendo <<ciertas>> relaciones, de sentir <<ciertas>> emociones. No podía ni debía desilusionar a sus seguidoras. Peligraba su carrera cinematográfica.


  “Cuéntame algo de ti.”


  

  Al inicio se sintió un poco cohibido. No sabía ni como ni de donde sacar las justas palabras.


  Luego, como buen actor que es (pero esta vez sin recitar) se desinhibió. Y fué un rio en desborde.


  “Por mucho tiempo he abusado de mi aspecto físico y de mi suceso.”
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  La confesión fué larga. Contó todo al maestro. Aún los secretos mas secretos escondidos en su intimidad apenas violada. El suceso de un profesor empieza siempre por el alumno.


  “Tu caso, Marcos, es mucho mas difundido de lo que tu puedas creer. El hecho de sentirte seguro y superior te ha llevado a enfrentarte contigo mismo, antes que con los demás.” – pausa – “Y con las demás, por supuesto.”


  “Pero yo, maestro, no puedo logorarlo ni siquiera proponiendomelo. ¡No debes hacerlo mas como hasta ahora!”


  “¿Porqué, hay otros métodos?”


  “Te lo diré la próxima vez. Mientras tanto no pienses mas en éso. ¡Relájate! Verás que la próxima vez irá mejor. Hasta que recuperes toda tu virilidad.”


  “¿Me lo asegura, maestro?”


  “Eres tu el asegurador de ti mismo. Tu y solamente tu.”


  “Me deja una gran responsabilidad sobre mis espaldas, maestro.”


  ”Hijo, solamente el que no quiere ganar es un perdedor. El resto es gente que no sabe ni a azucar ... ni a sal.”


  

  Mister Dreams, mientras está atravesando un largo y ancho pasillo que lo lleva hasta su estudio privado, se da cuenta de que Carlotta pareciera estar en castigo, escondida y encogida en un rincón.


  “¿Qué te pasa, Carlotta? Te veo triste y melanconica.”


  “Mi novio me dejó.”


  “¿Cuando?”


  “El otro día.”


  “¿Conoces algún motivo?”


  “Porque no me entregué mas a él.”


  “¿Y entonces?”


  “Piensa que yo pueda tener otro.”


  “¿Y lo tienes?”


  “¡Si!”


  “¿Y quién sería?”


  “¡Usted, maestro!”


  “¡¿Yo!?” – superado el primer momento de embarazo – “¿No habíamos ya aclarado la cuestión?”


  “¿Qué puedo hacer si usted está siempre en mi mente? Solamente que es un amor imposible, en una sola dirección; pero es mas fuerte que yo. Cuando me agarra, me olvido de todo lo demàs.”


  “Tienes que superar este escollo. Girarle alrededor.”


  “¿Como, Maestro?” – y agrega con tono cansado – “¡He probado! Pero sin resultado.” – y sigue agregando – “Me siento como una hoja a merced del viento: frágil y desprotegida.”


  “Mañana viajo a Paris. La próxima semana estaré en Londres, luego, a Nueva York, para participar a importantes conferecias. A mi regreso hablamos.”


  “¡Como usted quiera, maestro!”


  “Veamos si, de una vez por todas, salimos de este túnel.” – una breve pausa de reflexión – “Mientras tanto, tu, piensa en distraerte un poco.”


  “Le prometo que haré todo lo posible. Lo mejor que pueda.”


  “¡Muy bien, así me gusta! Voluntariosa y decidida.”
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  “Por lo pronto, le deseo un buen viaje.”


  “¡Gracias, Carlotta!” – antes de entrar en su consultorio, se da vuelta – “Por favor, no pienses en mi.” – y le sonrie.


  “¡Lo intentaré!”


  

  Al llegar a Paris fue recibido por un gran numero de colegas provenientes de todas partes del mundo. Toma la palabra entre calurosos aplausos.


  “¡Queridos colegas! Me siento honrado por el hecho de involucrarlos en mi nueva teoría sobre la llegada de disturbios relacionales post adolescencia que derivan del rechazo obsesivo al goce.”


  

  Despues de mas de una hora de monólogo, dejó a todos sus colegas maravillados.


  “Si hay alguien que desee preguntar, que lo haga.”


  

  El primero en tomar la palabra, en calidad de dueño de casa, fué el representante francés.


  “Colega, tengo que admitirlo, tu teoría sobre el rechazo inconsciente del goce, por el solo hecho de negarse al goce, es en verdad muy original. Admito que me fascina. Pero, partiendo de este principio, hasta llegar a afirmar que es una libre voluntád deseada por el intelecto cognitivo, hay un buen trecho! Y muchas argumentaciones.”


  “Colega, entiendo tu perplejidad. Tienes que creerme, si no fuera como he dicho, nuestras armar para luchar (entre comillas) esta “enfermedad”, resultarían desencajadas, ineficaces!” – continúa el gran silencio en la sala – “En cambio la practica nos enseña que solamente en el momento en que logremos liberar la mente del goce ficticio de sentir placer por el solo hecho de haberse negado esa misma mente a sentir placer (disculpen el juego de palabras) solamente entonces lograremos remover esos miedos que nos impiden volar alto, hacia altas cumbres donde se arrodilla el incontrastable dueño <<el placer>>.”


  

  Ahora le toca al representante chino. Se lo considera un verdadero genio en su campo.


  “Con la relación expuesta por mi colega italiano quedé impresionado por el tema en que se mencionaba el erotimo masculino. Él, con riqueza de detalles, ha enumerado los métodos adoptados (y, por ende, para adoptar) y así obtener <<el placer imaginario>>. O sea: sin la necesidad de recurrir a estimulaciones de órden físico.” – él también está inspirado en su oratoria – “Es un paso fundamental hacia una meta ambiziosa: la remoción total y definitiva de los miedos, implícitos en cada uno de nosotros, de sentir placer.” – despues de tomar aire continúa diciendo – “Èl nos ha dictado el camino a seguir. Ahora toca a nosotros saber encaminarnos.”


  

  Si en Parìs fue un suceso asombroso en Londres y Nueva York fue un verdadero triunfo.


  Mister Dreams, con sus teorias revolucionarias, encantó al numeroso publico presente.


  “Cuando un <<determinado>> hecho se lleva a cabo en un modo púdico, también la sensación de culpabilidad se la aleja de modo no traumático.” – precisando continúa diciendo – “Las sensaciones de culpa son factores que juegan un rol fundamental en las inhibiciones de los estímulos sexuales. Apartarlos de un modo (como se suele decir en nuestros días <<soft>>) los vuelven inofensivos, ineficaces.” –explayandosé aún mas sobre este argumento – “La cura para estas sensaciones de culpa es siempre lenta, amarga y complicada. Se necesita tiempo para que sea una cura completa y definitiva.” – siguiendo
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  dice – “En este caso, no habrá recaídas. Porque <<el miedo al placer>> conoce, y ésto es verdad, muchas victorias; pero conoce solamente una derrota.”


  

  Cuando Mister Dreams volvió a su trabajo, no encontró mas a Carlotta. Pensó que podía haber tenido un compromiso importante ya que nunca había faltado a una lección de repaso.


  Pero advirtiendo una larga ausencia, creyó oportuno preguntarle a Francisca, que era su mejor amiga.


  “Emprendió un largo viaje, maestro. – viendolo preocupado, lo calmó diciendo – “¡Pero volverá!”


  “¿Cuando?” – preguntó Mister Dreams.


  “¡Eso no lo sé, maestro! Dijo solamente que tenía necesidad de estar sola. Que tenía que aclarar algo dentro de si misma.”


  “¡No la abandones, Francisca!” – y aclarando mejor el concepto – “Estos son los momentos en que una verdadera amiga entrega lo mejor de sí.”


  

  Mister Dreams se encuentra en su mesa de trabajo: un viejo escretorio, encrustada de signos renascentistas. También Monia, su fiel secretaria, está en el escritorio, escribiendo en la computadora una nueva relación sobre el comportamiento sexual en la madurez. Una nueva obra maestra por Mister Dreams. Un tratado filosófico sobre la evolución del placer en la vejez.


  

  Suena el telefono. Monia contesta enseguida y pasa la llamada a su “Director”.


  “Digame, señorita.”


  “Lo llama su señora.”


  “Gracias, páseme con ella.”


  

  Espera unos segundos: luego escucha la voz de su cónyuge.


  “¡Hola querida!”


  “¡Hola tesoro!”


  “¿Qué tal las cosas en Australia?


  “¡Bien! Estamos perforando un nuevo y grande pozo de yacimiento petrolifero.”


  “¿Tenés para mucho todavía? ¡Porque te extraño mucho, mi amor!”


  “¡También yo te extraño, mi amor!” – una mujer sabe bien cuando tiene que ser convincente – “Pero tenemos que tener todavía un poco de paciencia. Para organizar una operación de esta naturaleza, se necesita dedicación y sacrificio. Tengo mucha responsabilidad sobre mis espaldas.”


  “Te entiendo.”


  “Siento tu voz un poco extraña.”


  “¿Te parece?”


  “¿Estás preocupado por algo?” – le pregunta la esposa – “Sabes que de mi te puedes fiar.”


  “Nada de especial que valga la pena que te cuente.”


  “¡No me engañes! Te siento en la voz que tienes alguna preocupación que te atormenta.”


  “A ti no se te puede esconder nada.”


  “¡Y, no! Lo sabes que, si quisiera, podría leer tus pensamientos. Aún en la distancia.” – ahora lo presiona – “¿Entonces?”


  “Una de mis <<pacientes>> no vino al curso. Y temo que no venga mas.”
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  “¿Y con éso qué? No será ni la primera ni la última.” – puntualización inteligente – “Tal vez se sienta curada.”


  “No, todo lo contrario.”


  “¿Como se llama?”


  “Carlotta.”


  “¿Cuantos años tiene?”


  “Veintiseis.”


  “¿Es linda?” – pregunta obligada, para una mujer.


  “¡Bastante!”


  “¿Bastante, cuanto?”


  “Digamos que es linda.”


  “¡Que viva la sinceridad!” – vuelve a su papel de esposa – “¿No te habrás enamorado de ella, verdad?”


  “¡Pero que dices si puede ser mi hija!”


  “Eso es lo que hacen los hombres de una cierta edad.” – tocadita de esgrima – “Se dice que lo hacen por el hecho de sentirse jóvenes.” – remate de esgrima – “¡Pobres ilusos!”


  “No es mi caso.” – como en las mejores estrategias de guerra,empieza el contraataque – “Después de todo, si fuera por ésto, tampoco ustedes mujeres quedarían atrás sobre este tema! Conozco mujeres, a las que sería un eufemismo definirlas maduras, que aceptarían ciertos compañeritos que podrían ser sus nietos.”


  “¡No desvíes el discurso y ni divagues! Es de ti que estamos hablando y de Carlotta.”


  “¿Estás celosa?” – llegó el momento de clavar toda la lama, mas que un contraataque.


  “¿Celosa yo?”


  “¿Lo eres?” – no obteniendo respuesta dice – “Vuelvo a repetir: ¿Lo eres?”


  “¡Un poquito, sí!” – para ciertas preguntas, es mejor admitir una verdad parcial, antes que una total (pero mentirosa) negación. Es un modo para no dejarse sorprender por un eventual ataque final, que indefectiblemente llega.


  “¿Un poquito, cuanto?”


  

  La mujer se encuentra en aprietos y está obligada a ceder. Mister Dreams, ya se sabe, es un buen púgil y lo demuestra en los hechos. Y cuando Mister Dreams de pone algo en la cabeza, no hay nada ni nadie que lo detenga.


  “¡Si, soy celosa! ¡Aún mas... super celosa!” – la resistencia duró muy poco. Ahora hay que evitar la derrota , el desastre y otra <<Little Big Horn>>. Ella no se llama Custer y tampoco es General – “¿Y con ésto? ¿No es acaso, ante todo, mi derecho de mujer, y de esposa después?”


  “¡Me gusta cuando te comportas así!”


  

  Llegó el momento de mostrar todos los atributos. Solamente que al mostralos, aún no teniéndolos, es la mujer.


  “¿Entonces, es ella la que se enamoró de ti, no es verdad?” – advirtiendo un extraño silencio, convencidada de haber dado en el blanco – “¿Adiviné, verdad?” – a esta altura él es como uana barca en alta mar, a merced de las ondas; como una presa en los garfios de un buitre, parece que no tiene salvación – “¡Éste es el problema que te apena!”


  

  Ahora ha llegado el momento para él, de admitir alguna verdad a medias. Una buena confesión es siempre mejor que una pésima defensa.
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  “Me interesa mucho, Carlotta. Es una buena muchacha y además dulce y gentil.”


  “¿De qué trabaja?”


  “Es enfermera.”


  “Un motivo mas para ser asistido.”


  “¡Dále, no bromées! Mas bien dime que me amas.”


  “¿Como quieres que te lo diga?”


  “Con la boca.” – un instante de silencio – “Y, sobretodo, con el corazón.”


  “¡Te quiero mucho, mi amor! Mas de lo que tu puedas imaginar.”


  “¡Lo sé! Por eso te amo. Por eso quisiera estar siempre junto a ti.”


  “Muy pronto lo estaré.” – la voz se vuelve melancólica – “Ahora te tengo que dejar.


  Mañana me espera un día muy ajetreado.”


  “¡Chau, mi amor! Nunca dejaré de pensar en ti, ni siquiera un instante.”


  “Lo mismo de mi parte, mi amor.”


  

  La conversación ha terminado. Mister Dreams amaba mucho a su señora. La amaba hasta la locura. Ella, su mujer, lo adoraba.


  

  Se habían conocido en la universidad. El era un joven studiante en la Facultad de Psicología; ella, mucho mas joven, estudiante en la Universidad de Geología. Él lindo hombre, ella muy linda mujer. Él buen studiante, ella muy buena estudiante. Él enamorado, ella muy enamorada. Es decir que ella lo superaba en todo, aún en la licenciatura. También en la primera declaración de amor, como así también en el pedido de casamiento y en la desición de tener un hijo. Con la salvedad de que este hijo nunca llegó. “¡Tal vez la cigüeña había perdido la orientación!” – se solía decir bromeando un poco sobre este argumento, ironicamente y al mismo tiempo malinconicamente. Un bebé es siempre un bebé. Llena de alegría una casa. Solamente que en este caso la casa de los conyuges Dreams formaba parte de la excepción de la regla.


  

  Luego a la mujer le ofrecieron la posibilidad de ser Director General de Investigaciones Petroliferas. Una carrera asegurada y un sueldo suculento. Solamente que el lugar de trabajo se llamaba Australia. Ella por amor lo quería rechazar. Él por amor la convenció para que aceptara. Entre ellos existía un entendimiento total. Se miraban y estaba todo dicho. No necesitaban de las palabras; después de todo su amor era un único ser.


  

  También Carlotta es única, irreemplazable. Ya sea en la vida, como en el trabajo.


  

  Carlotta es una buena enfermera. Todos la quieren: doctores, colegas, pacientes y familiares de pacientes. Todos la buscan y todos la qerrían a su lado.


  

  Carlotta es una buena hija, buena hermana y buena sobrina. Los padres la quieren enormemente, los hermanos la veneran, los abuelos y los tíos la adoran.


  

  Carlotta posee un gran corazón y además una gran pureza en el alma. Tiene un dejo de bondad en cada gesto suyo. Es siempre gentil y atenta, siempre disponible y lista para dar una mano. Es altruista, jamás egoista. Antes que nada los demás y ella por último. Está satisfecha de sí misma solamente cuando los demás le demuestran reconocimiento.


  Solamente en ese instante asoma un gesto de complacencia, de una falsa insatisfacción.
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  Ahora... ¿quien sabe donde estará? ¿Qué estará haciendo? ¿Con quien estará?


  

  Mister Dreams dictaba su cuarta lección sin Carlotta. Había intentado ubicarla pero sin resultado alguno ya que en su celular no era localizable. Trató de hacerlo por intermedio de Francesca pero siempre sin resultado. En vano esperó su regreso. Tanta espera lo convenció del no regreso de su pupila.


  

  Empezó a hablar. Se notaba a la legua que no tenía el acostumbrado humor.


  “¿Será posible que me esté enamorando de ella?” – se preguntaba – “¡Si así fuera... sería para mi una tragedia!”


  

  Estaba totalmente ensimismado que no se dió cuenta de la llegada de Carlotta.


  

  La muchacha quedó atrás a espaldas de sus compañeras.


  

  Como si fuera un sexto sentido, Mister Dreams advirtió la presencia de un nuevo huesped.


  Levantó la cabeza y vió a Carlotta. Un instinto infantil hizo que la bajara pudicamente.


  Carlotta se dió cuenta y sonrió.


  

  Mister Dreams advirtió esa sonrisa dentro de su corazón. Su alma se la susurraba en lo mas profundo de su mas secreta intimidad. Y el alma, cuando se mantiene limpida como un cielo azul después de un violento temporal, no engaña. El alma no es mentirosa, como así tampoco ama ceñirse de hipocresía.


  

  Mister Dreams levantó, de nuevo, la vista (con esos ojos que le brillaban de tal manera, por la inmensa alegría que llevaban dentro, que llegaba a impregnar el aire que vibraba a su alrededor) y miró a “su” Carlotta. La miró y le sonrió.


  

  Un niño delante de un caramelo de chocolate fundido hubiera disimulado mucho mejor su alegría, su exuberancia.


  

  El inicio del discurso había sido decididamente de muy bajo nivel. Pero cada inicio tiene su continuación. Esta continuación fue emocionante.


  “Ahora les voy a hablar de auto-erotismo imaginario. Desde ahora en mas, ustedes, no tendrán mas necesidad de tocarse para sentir placer. Estamos por entrar; o mejor dicho...


  ustedes están por entrar en la segunda fase: la estimulación mental.”


  

  Esa aserción tuvo un efecto de cataclismo. Como si cien bombas atómicas cayeran sobre un terreno untado de manteca y mermelada. Todas empezaron a hacerse preguntas entre ellas.


  Cada una con su asombro y su convicción.


  

  Fue así que, en medio de esta confusión, se dieron cuenta de la presencia de Carlotta. Todas estaban contentas por el hecho y la invitaron a sentarse con una señal. Francesca fue a su encuentro y la abrazó. Luego, como si fuera una nena, la tomó del brazo y la llevó a su lugar. Todo eso, bajo la lupa de Mister Dreams (de sus ojos, por supuesto). Ojos a los que
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  les costaba mucho disimular el resplandor. Hasta puedo llegar a creer que la estrella mas luminosa que en ese momento brillaba en cielo se inundó de envidia .


  “La última vez todas ustedes, salvo Carlotta que estaba ausente, y que ahora tenemos el placer de volver a tenerla entre nosotros, han logrado alcanzar el placer físico. Ahora van a lograr alcanzar el placer imaginario. O sea, aquel placer que supera todas las barreras físicas. Aquel placer que no conoce obstáculos. Que no se detiene ante nada y ni nadie.


  Aquel placer immaginario que tanto gusta a los hombres y sin necesidad de <<ciertos>> estímulos para imponer su propia virilidad y masculinidad. Pero éste último argumento no les concierne. ¡Ustedes son mujeres! Y como tal poseen métodos y tiempos propios. Queda en mi saberlas guiar hacia el camino del placer. Sentirán sensaciones jamás experimentadas. Y que además superarán todo tipo de imaginación.”


  

  Las alumnas siguen atentamente el movimento de los labios del maestro. Viajan en una dimensión espacio-tiempo indefinida. Todas las miradas dirigidas hacia Mister Dreams.


  Atraídas como si fuera un imán. Él atrapa la atención de las alumnas con estímulos de imaginación ilusoria. Capta hasta las mas débiles vibraciones.


  

  Mister Dreams extrañamente demuestra estar cohibido.


  “¡Bienvenida, Carlotta!” – es lo único que logra decir; mas aún... lo que logra susurrar; mas aún... lo que logra balbucear. Es como un jovencito en su primera declaración de amor.


  “¡Gracias, maestro!”


  “¿Te has divertido?”


  “¡Bastante!”


  “¡Te extañé!”


  “Yo también a usted, maestro!”


  “¡Pensé que no ibas a volver mas!”


  “Pensé en hacerlo. Pero después...” – y se detiene; tal vez no quiso, tal vez no pudo o tal vez no se atrevió a continuar.


  “¿Y después?”


  “Después me dije a mi misma: no es tu estilo, Carlotta.”


  “¡Muy bien dicho!” – tratando de disimular su alegría – “Noto con mucho gusto que tu conciencia te ha sugerido sabiamente.”


  “¿Aunque, el hecho de haber vuelto, signifique para mi sufrimiento?”


  “No hay que escapar del dolor, sino que hay que enfrentarlo.”


  “Es fácil para usted decirlo, maestro. Es que usted no está enamorado.” – para no faltarle el respeto a la mujer de Mister Dreams, explica mejor el concepto – “¡Quiero decir de mí!”


  “¿Estás segura?”


  

  Aquella pregunta dejó a la pobre Carlotta petrificada. Ese punto interrogativo acentuado (en la imaginación escrita) al final de la frase, la exaltó y al mismo tiempo la turbó.


  “¿Qué quiere decir, maestro? ¿Que se ha enamorado de mi?”


  “¡Algo por el estilo!”


  “¡Expliquese mejor!”


  

  Él la miró tiernamente. Si hubiese podido, la habría abrazado fuertemente, llenándola de caricias y, porqué no, también de besos. Aquella boca de joven limpida, lo atraía mas allá de los límites de la pública decencia. ¡Al final de cuentas era un hombre! Maestro sí, pero
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  hombre. Marido sí, pero hombre. Con sus acierto, pero también con sus debilidades. Con sus derechos y sus deberes. Derechos morales, por el amor de Dios; no ciertamente físicos.


  Era un hombre casado. Hasta ahí, un marido fiel. Y de faltar a a quella promesa no tenía la mas mínima intención. Sabía muy bien que al hacerlo lo iba a pagar muy caro.


  “Siento que mi mejor parte - o sea: mi alma - se ha enamorado de ti.”


  

  Carlotta no sabía si reir o llorar. ¿Quien sabe lo que habría elegido William Shakespeare?


  Carlotta eligió llorar. Eran lágrimas secas, áridas, esporádicas, impasibles.


  “Ésto es lo que te puedo dar, Carlotta. No puedo prometerte nada mas.”


  “Suficiente para mi, maestro! De otro modo no estaría de vuelta.”


  

  Mister Dreams con esta afirmación se tranquilizó. Además se dió cuenta de que a “su”


  Carlotta no la iba a perder nunca mas. Ninguna traición en puerta para dañar los sentimientos de su mujer. Esa muchacha se sentía satisfecha con el solo hecho de albergar en el corazón de “su” maestro. No pretendía otra cosa. No exigía algun tipo de peaje.


  

  Los dos se miraron. Parecían dos palomitas después de su primer vuelo. No era importante si hubieran, o no, volado a baja altura, o librar su vuelo hacia el cielo infinito. Tampoco era importantante si hubierano no arrullado. El infinito albergaba en sus corazones. El infinito había poseído sus almas. ¿Qué existe mas infinito que el infinito mismo?


  

  Carlotta está sentada en un banco del gran parque de la ciudad. A su alrededor juegan muy contentos muchos niños. Sus gritos serían capaces de romper los tímpanos hasta a un sordo.


  Pero, al final, son gritos de alegría. Que te ponen de buen humor. Pero ella parece no darse cuenta, parece que algún lejano recuerdo la distrae. De hecho, fantasea. Fantásea con estar entre los brazos de Mister Dreams. Con hacer el amor con su maestro. Con tener un coito de ensueño, un orgasmo capáz de hacer vibrar las Columnas de Hercules en el estrecho de Gibraltar. En definitiva fantasea con ser la esposa ideal: atenta, agradable y maternal. Con caminar tomados de la mano con su hombre. Con crecer junto a sus cuatro hijos. Son los que fantasea en su soñar con los ojos abiertos.


  

  Mientras fantasea ésto y otras cosas, se le acerca su ex novio.


  “¡Carlotta!” – prueba a llamarla en voz baja para no molestarla.


  “¡Si, maestro!” – contesta ella, por instinto, como si estuviera despertandose de un verdadero sueño.


  “Intentè llegar a serlo, pero sin resultado. Me han bochado antes de empezar.” – y le sonríe dulcemente.


  “¡Ah, eres tu, Federico!” – dándose cruenta del error cometido – “Perdóname, pero estaba distraída. Y no me dí cuenta de tu llegada.”


  “Estás perdonada.”


  “Estaba segura de eso.” – y lo invitó a sentarse – “¡Dále, sentáte!”


  “¡Gracias, lo hago con gusto!” – la mira y queda encantado – “¿Sabes? ¡Estás cada día mas linda!”


  “¡Gracias, muy gentil!” – le sale una sonrisa de encanto de aquella boca aterciopelada – “Ahora, si me permites, me sonrojo!”
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  Él vuelve a mirarla y a sonreir. No le quita ni un instante los ojos de encima a Carlotta. No se quiere perder el espectáculo. <<Carpe Diem>>... <<Aprovecha la ocasión>>, decían los Latinos. Y los Latinos, a veces eran sabios. A veces, no siempre. Pues si hacemos alusión a Gaio Julio Cesar, le alcanzaron veintitrés pùñaladas a traición para demostrar la falta de sabiduría. Corría el año 44 ac y eran las Idas de Marzo. Muy lejos para que ésto condicionara Federico.


  “¡Te extrañé mucho!”


  “¡Yo también!”


  

  Ese yo tambièn hizo sonrojar al joven. Evidentemente no se lo esperaba. Era también evidente que no conocía lo suficiente a Carlotta, de lo contrario tendría que haber sabido que Carlotta nunca finge. Que Carlotta es Carlotta. Única e inimitable.


  

  Él toma coraje. Neil Armstrong, comparado con él, antes de poner pié en la luna, seguramente tenía menos.


  “¿Podemos volver a estar juntos?”


  

  Que ternura transmitía Federico. Como para pellizcarle mil veces esos lindos cachetes.


  “¡Para mi está bien!” – entonces aggrega, dejando al joven boquiabierto – “Siempre y cuando estés de acuerdo.”


  

  Ni corto ni perezoso, Federico se postra a sus pies pidiéndole perdón.


  “No tengo nada que perdonarte.”


  “Sí que tienes.” – luego de ésto urge una explicación – “No he sabido comprenderte. No he sabido esperar. Pretendía lo que no era mío.” – ahora van apareciendo las primeras lagrimas. La diferencia con las de Carlotta (que eran secas) es que éstas son húmedas, sombrías –“Me he comportado como un egoísta. Un verdadero e imperdonable egoísta.” – dándole pesadez, y no poco, a su explicación – “A veces me pregunto si todavá merezco tu amor. Porque te confieso, que seguido, me dá vergüenza.”


  “No Federico, yo me equivoqué. No te he contado un secreto. He cometido una falta a nuestro juramento de contarnos todo.”


  “Pero el tuyo era...” – se detiene. Piensa un segundo, luego, agrega – “… es un amor platónico. Entonces no tenía ningún derecho para culparte del rechazo a concederme tu cuerpo.” – no posee, para nada, ternura para si mismo – “Un hombre que cree amar verdaderamente, tiene que saber comprender. Un hombre que dice amar de verdad, tiene que saber esperar. Un hombre que ama de verdad, espera. Sin pedir nada, ni siquiera un miserable porqué.” – sin algún dejo de piedad – “¡Un verdadero hombre, éso es lo que haría!”


  

  Carlotta queda atónita. Nunca había escuchado a Federico hablar de ese modo. Ni siquiera ella lo había hecho. Ahora dejan que hablen sus cuerpos. A ellos delegan el hecho de expresar el amor con la fuerza de su juventud.


  “Si crees que no estás preparada, ahora sé esperar.” – le dijo Federico, tomándole la mano y trayéndola a su pecho, mirándola fija a los ojos.


  “¡No! ¡Lo quiero! ¡Lo deseo!”
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  Jamás un amor había sido tan pasional. Dejaron que sus cuerpos hablaran de pòr sí, como en una cautivadora sinfonía, donde la maestría de los músicos dirigidos magistralmente por los autores, entra en comunión con la armonía de la musica, que se esparce difusa y vehemente, dentro y fuera de las blancas sábanas.


  

  “The Most Excellent and Lamentable Tragedy of


  Romeo and Juliet” – había escrito William Shakespeare. Una de las obras mas famosa y representada en todo el mundo. Una de las historias de amor mas populares de todos los tiempos y lugares. Una de las tragedías mas conmovedoras jamás escrita. Un drama que a través de los siglos queda inmutable y profundo.


  

  Pero Shakespeare escribió también “Antony and Cleopatra” . Otra tragedia entre las tragedias mas conocidas en todo el mundo. Claro que Shakespeare no no debía ser un escritor de muy buen humor.


  

  Por ese motivo, Carlotta y Federico, nunca lo habían leído. Y lo demostraron haciendo, con amor, el amor.


  “¡Has estado sensacional!” – le exclamó Federico, relajándose cara arriba, sobre la almohada.


  “¡Tu también has estado fantástico!” – le replicó Carlotta, mirandolo con toda la dulzura de su juventud.


  

  Mister Dreams había llevado a cabo una verdadera obra de arte. Como un buen pintor, había pintado la escena con la máxima expresión. Carlotta se lo debía todo a él. Ese mágico momento afloraba por la capacidad del maestro en construir alrededor de los <<sueños prohibidos>> las ganas de soñar cosas prohibidas. En ésto, Mister Dreams, era un genio. Un verdadero mago.


  

  El día siguiente era día de lección. La penúltima. Mister Dreams llegó, como de costumbre, justo a las diez. Mientras tanto las muchachas conversaban en el pasillo. Estaba también Carlotta. La joven, viéndolo, le sonrió. También Mister Dreams lo hizo. Esa mañana, por lo visto, todos reían. Evidentemente una buena señal.


  

  Cuando Mister Dreams estaba por entrar a su despacho, se le acercó Carlotta, que se había alejado de Francesca y Alessia para que hablaran entre ellas.


  “Gracias, maestro.”


  “¿De qué, Carlotta?”


  “Por los consejos que me ha dado.”


  “Pero, por tan poca cosa.”


  “Ayer hice el amor con Federico, mi ex novio.” – puntualiza – “¡Ha sido maravillso, maestro!”


  

  A Mister Dreams se le achicó el pecho.


  “¿Posible que yo sea celoso?” – repitió tres veces dentro de sí, cada vez con mayor sufrimiento.


  “Creo haberme quitado todos los miedos, maestro. Me siento relajada. Dejo que mi cuerpo hable por mi.”
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  “¡Muy bien, genial!” – una breve pausa – “Noto que has aprendido muy bien la lección. Y


  éso me llena de alegría.”


  

  Como decir, lo dijo. Con esfuerzo sí, pero lo dijo.


  “¿Estoy seguro de que esta noticia me haya llenado de alegría?” – volvió a repetirse otras tres veces, con una cara que ciertamente no era el símbolo de la alegría – “¿Qué me está pasando?” – cuando uno se hace una pregunta, logicamente se la tiene que contestar – “Lo mio no es amor. Porque si lo fuera estaría contento por Carlotta, y no celoso.” – sigue en su analisis despiadado – “¡Al final de cuentas! ¿Celoso de qué?” – otra rápida respuesta, elaborada para esta ocasión – “Carlotta tiene todo el derecho del mundo a vivir como mejor le parezca. ¡Después de todo! ¿Soy o no soy su maestro? Y un maestro quiere siempre lo mejor para sus alumnos.”


  

  Ésto es lo que estaba pensando Mister Dreams cuando Carlotta lo interrumpió con su voz.


  “¿Que le pasa, maestro?”


  

  Cogido con las manos en la masa, Mister Dreams tuvo un momento de desvío. Barbullando dijo:


  “¡Nada, no me pasa nada!” – Mister Dreams es un hombre de acero y lo demuestra – “¿Porqué,qué has notado en mí?”


  “No sé, me pareció que la noticia que le dí no le cayó muy bien.” – y agregó – “Entiendo que como maestro no se lo esperaba. Porque el que siembra bien, al final cosecha.”


  

  

  Bendita juventud. Cuando no existe maldad. Cuando, todavía, el alma que poseemos es cándida, pura y virgen.


  

  El hombre, por mas integridad que posee, tuvo otro despiste evidente. La muchacha lo estaba poniendo en un serio brete. Nunca antes le había sucedido. Carlotta era muy distinta de las demás. Tenía un algo de mágico. Su sola presencia embriagaba el ambiente con su perfume de mujer límpida. Un perfume intenso, cautivador, irresistible.


  

  El hecho de pensar que podía estar en otros brazos lo inquietaba, lo transformaba en posesivo.


  

  El sonar de las campanas de las diez y media contribuyeron a su vuelta a la realidad.


  “¡Ahora, vamos! Dentro de dos minutos empieza la lección.”


  

  Y que flor de lección dió Mister Dreams. Si lo hubiera hecho en Paris o Nueva York habrían hablado en todo el mundo.


  “Hoy les voy a hablar del placer que siente un Maestro Del Sexo al comprobar que una de sus alumnas lo ha superado en sentir placer.” – y mira de soslayo Carlotta – “No sé, en verdad, si el Maestro Cimabue haya tenido la misma sensación al descubrir que Giotto fuera superior a él tanto en el arte como en la destreza.” – observación que hizo reir a las jóvenes – “Cuando un maestro enseña algo, lo primero que tiene en cruenta es la salud de sus alumnas.” – profundiza – “Salud, por supuesto, como meta de llegada.” – hoy a Mister Dreams se lo ve distinto nos damos cuenta por su prólogo introductivo – “Examinemos
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  nuestro caso. Yo les enseño los caminos del placer. Cómo hacer para lograrlo. Recorrerlos.


  Utilizarlos. Les doy la orientación. Camino que nace del estudio y la experiencia. Luego depende de ustedes aprender las nociones y ponerlas en práctica!” – la revelación de Carlotta parece haber surtido un extraño efecto en la persona del maestro – “¡Tu!” – señalando una de las alumnas.


  “¿Quién, yo, maestro?” – preguntó Cecilia, la super bomba rubia con un físico tan espectacular que le hubiera hecho saltar el oxígeno también a un buceador conectado a su garrafa de aire.


  “¡Si, tu, Cecilia!”


  “¡Digamé, maestro!”


  “¿Qué has aprendido en estos tres meses de curso?”


  

  Cecilia se puso de pié. Menos mal que, además de Mister Dreams, no había ningún otro hombre en el aula. De lo contrario se habrían notado las consecuencias. En definitiva <<los efectos colaterales>>. Cecilia llevaba puesta una minifalda vertiginosa y una camiseta bien adherida. Su cuerpo parecía esculpido por aquellos escultores que realizaron las grandes obras como <<Los Bronces de Riace>> o <<Las Tres Gracias>>, esta última, obra del escultor veneciano Antonio Canova.


  “Que hace falta conocerse bien; intimamente, por supuesto. Si uno está dispuesto a sentir placer.” – Cecilia no tiene pelos en la lengua – “Antes de que yo conociera ese placer, maestro, lo creía un hecho descartado! Aún el goce sexual.” – especifíca – “El hecho de que todos me hagan la corte, me hace sentir una diosa. Me hago la ilusión de ser la dueña del mundo. Con todos sus componentes. Un día me decidí y me entregué. No tenía parámetros de referencia. Lo único que pude probar fue dolor. Dije entre mí: ¿posible que ésto sea el amor? Luego me entregué otras veces. Y por otras tantas veces tuve disgustos.


  Descubrí que amaban solamente mi cuerpo. Me sentí una nada. Mi belleza me jugaba una mala pasada. Empecé a envidiar a mis compañeras, sobretodo a las mas feas.” – dirigiéndose a sus compañeras dijo – “No me miren así, estoy solamente diciendo lo que sentí.” – continúa con su analisis despiadada – “Ellas, las feas, o no eran amadas... o eran amadas por lo que eran. Su fealdad se había transformado en arma de conquista. Los hombres como primer medida se querían apoderar de sus almas. Yo, en cambio, no sabía si poseía o no esa cosa que se llama <<alma>>. De mí los hombres la única cosa que buscaban era mi cuerpo. Así después se daban alarde de grandeza en algún boliche de perifería. Confieso que hasta llegué a cultivar el deseo de desfigurar mi cara y mi cuerpo.


  Para que se volvieran repugnantes, incurables. De darles su merecido por haber pecado de vanidad. Desde entonces, tuve siempre miedo de volver a entregarme. Hacer el amor se había vuelto una pesadilla. Sentía las manos de los hombres tocarme y me daba la sensación de ser tocada por manos inmundas.” – Cecilia es un río que desborda – “¡Ser poseída me desagradaba! Me daba la sensación de ser violada dentro de mi alma. Esa alma que despaciosamente iba buscando y en la que me quería refugiar. Refugio que me llevara a ser fascinada por esa misma alma. Ser abrazada por ella, ser confortada y mimada.


  Luego ha llegado usted, maestro. Y me abrió los ojos: los ojos del corazón. Y desde entonces empecé a agradecerle a Dios por haberme hecho así como soy. Se lo devo a Él.


  ¡Le devo mucho! Por haberme hecho linda y haberme dado un cuerpo hermoso y perfecto.


  El recuerdo de mi vanidad se transformó en el arma mas poderosa que poseo, la mas seductora. ¡Nunca mas abusé de mi belleza! Todo lo contrario... no le he permitido a nadie que abusara de <<ella>>.” – Ahora se aproxima a la desembocadura – “Ahora me siento
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  otra. Ahora, sí que estoy lista para hacer el amor, con amor. Usted, maestro, ha sabido extaer de nosotras nuestra mejor parte: la mas sublime. La que vale la pena vivir. El placer que conocíamos era mísero, comparado con lo que usted nos ha enseñado. Usted, maestro, ha logrado introducirnos en el mundo del placer con tal gracia que un coito amoroso, en nosotros, se volvió poesía. ¡El orgasmo no nos dá mas miedo! No llegar a él no es mas un drama, ni tragedia. Usted, maestro, nos ha enseñado <<el placer imaginario>>. Haberlo logrado, nos ha abierto las puertas que jamás se cerrarán. Ahora nos alncanza con cerrar los ojos para sentir aquel placer que, de lo contrario, se habría perdido por siempre en los recovecos desconocidos de nuestra ignorancia.” – el río está por desembocar en el mar – “¡Gracias, maestro, por todo lo que nos ha regalado, nos regala y nos regalará! ¡Gracias en mi nombre y en el de todas mis compañeras!”


  

  El epilogo fue para escalofríos. Cecilia había hecho pasos agigantados. Había quebrado la barrera del pudor, haciéndola en mil pedazos. A Mister Dreams se lo veía conmovido.


  También las compañeras estaban conmovidas y emocionadas.


  

  La lección terminó. Todas se miraban todavía entre ellas confundidas. La participación de Cecilia inesperada y fuerte, ha suscitado un vocerío indescriptible.


  “¡Buen día, maestro!” – saludando a su maestro.


  “¡Buen día también para ti, Cecilia!”


  “Pido perdón si mi discurso fue mas largo de lo esperado. No es mi costumbre ser prolija en los relatos.”


  “No tienes nada de que disculparte. Todo lo contrario... he apreciado mucho tu participación.”


  “¿Lo dice para alegrarme?”


  “Lo digo porque lo siento. Has dicho palabras de aprecio hacia mi persona, que me han impresionado y conmovido.”


  “¡Se lo merece, maestro! ¡A usted le devo todo! Usted me ha cambiado la vida. En mis adentros y en mis afueras. Gracias a usted me siento como si hubiera nacido otra vez.


  Regenerada en cada célula de mi cuerpo.”


  “¡Estoy muy feliz!”


  

  Después de pronunciar estas palabras. Cecilia se fue alejando. Ella era, en verdad, una bomba sexy. Cualquiera hubiera podio enloquecer por ella.


  

  La vió desaparecer por el la esquina del pasillo que conducía al jardín.


  “Cecilia es, en verdad, espectacular. Es para mirarla y admirarla.” – silencio – “¿No es verdad, maestro?”


  

  Estas palabras fueron pronunciadas por Carlotta. Mister Dreams no contestó enseguida. Tal vez porque no encontraba las justas palabras o, tal vez, las mas oportunas o las de esa ocasión.


  “¡Sí, en realidad muy linda!”


  

  Carlotta, con esta afirmación, tuvo un evidente disgusto. Después de todo estaba enamorada de aquel hombre. Por ende un poco de clos era comprensible y justificado. Lo mas importante era que ese sentimiento no degenerara en morbosidad.
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  “Yo también me voy, maestro.” – e inicia su salida.


  “¡Espera, Carlotta! Tengo algo que decirte.”


  

  Tenía que decirla, pero no la dijo.


  “Nada, te diré en otra oportunidad.”


  “¡Como usted quiera, maestro!” – fingendo un poco Carlotta. Después de todo la curiosidad y el querer saber son elementos humanos – “¡Entonces, que tenga usted muy buenos días!”


  “¡Gracias, Carlotta, muy buenos días también para ti!”


  

  Esa misma tarde Carlotta volvió a hacer el amor. ¡Y qué amor! Ella y Federico parecían dos locos desencadenados. Cuando estaban en lo mejor... cuando ya habían gustado la fragancia de la cereza sobre la torta... ella se dejó llevar por un: “¡Si, sì! ¡Mas, mas!” . Y él se dejó llevar por un: “¡Aquí estoy! ¡Estoy llegando!” . Entonces, a la altura del placer, Carlotta repitió dos veces: “¡Yes again, teacher! ¡Yes again, teacher!” . Que traducido significa: “¡Si mas, maestro! ¡Si mas, maestro!” .


  

  Carlotta conocía muy bien el inglés. Cursaba el primer año de especialización en Literatura inglés del Ochocientos en la Facultad de Idiomas Extranjeros. Además del inglés sabía hablar muy bien el castellano y el potugués.


  

  También Federico conocía algo de inglés. Y no tardó mucho en captar. Como tampoco tardó mucho en frenarse en lo mejor del diálogo.


  “¿Piensas siempre en él, no es cierto?” –preguntó con voz débil y desilusionada.


  “¡No quiero que te enojes, Federico! Sucede a menudo que yo piense en él.” – bienvenida la sinceridad de las personas simples – “No lo hago en ... en el sentido que piensas tu.”


  “Ya lo sé que jamás fingirías conmigo. Te conozco demasiado bien.” – pero... existe siempre ese <<ma>> en todas las cosas – “Ma...”


  “¿Ma?”


  “No es agradable en <<ciertas>> ocasiones no sentirse llamar Federico.”


  

  El muchacho ha sido muy diplomático. No tuvo la mas mínima intención de ofenderla ni reprocharla. Después de todo es esos momentos el inconsciente lleva las de ganar. Sabemos que luchar en contra de un enemigo desconocido es algo así como perder una batalla sin haberla empezado.


  “Eres un muchacho de oro. Un muchacho maravilloso. Educado y sensible. Gentil y dulce.


  Humano y comprensible. En resumen: ¡único!”


  

  Federico se conmovió. Carlotta, en verdad, era una una muy buena muchacha. Ella sí: ¡única!


  

  Empezaron de vuelta su relación amorosa, pero esta vez sin que <<Mister Teacher>> (o sea: <<el fantasma>> de Mister Dreams) interrumpio era el coito.


  

  Mister Dreams, mientras tanto, se encuentra acostado comodamente en un mullido diván, mirando la televisión. En ese momento están pasando un servicio relacionado con el
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  Festival de Venecia. Todo trascurre como programado con la acostumbrada pasarela de los actores, entre la exultación de los admiradores.


  

  De repente aparece en pantalla Marco, embelesando a sus numerosas y desencadenadas fans. Se le acerca una periodista y le pregunta: “¿Qué se siente ser una estrella?”


  

  En un primer momento el actor no contesta. O mejor: dicho no lo puede hacer, ya que sus fans lo tironean de todos lados. Luego, como puede, se acomoda y contesta: “Siento que al dulce (muy dulce) le sigue el amargo (muy amargo)”


  

  “¡Muy bien, Marco! ¡Excelente respuesta!” –exclamó Mister Dreams demostrando su júbilo – “El preludio de tu <<cura>>.”


  

  “¿Qué quieres decir?” – preguntó la periodista, no entendiendo (o fingiendo no entender) el proverbio pronunciado por el actor.


  “Que no todo lo que reluce es oro.” – agregando – “Será un dicho muy corriente, pero encaja siempre bien.”


  

  La periodista no se acobarda y lo apremia.


  “Eres lindo y fascinante, estás viviendo un momento mágico lleno de éxitos, eres el icono de millones de muchachitas, y sin embargo...” – se detiene por un momento, luego continúa – “Permitime una salida fuerte: todas querrían llevarte a la cama y tu..”


  “¿Y yo qué?”


  “Tu, casi casi, parecieras estar molesto por tu éxito. Primero, como hombre; luego, como actor.”


  “¡No he dicho eso!”


  “Pero lo diste a entender.”


  “Lo único que entiendo es que se necesitaría siempre, estar con los pies sobre la tierra. En cualquier lugar uno se encuentra.” – en verdad parece cambiado y eso que todavía no ha empezado la terapia con el Doctor Dreams – “Ser siempre humilde, no engreírse, no abusar de su propia belleza, del regalo, en apariencia, mas bello que la Madre Naturaleza te haya hecho, equivale a poner un cerrojo a tu vida. A darle un sentido, un significado distinto, un sabor que te envuelve y un perfume que te embriaga!”


  

  “¡Muy bien Marco! ¡Así me gustas! Decidido y poetíco.” – exclama Mister Dreams, exultante delante de la TV.


  

  “¡Marco, nunca te hemos escuchado hablar así! Pareces haber cambiado desde el último festival en que nos hemos encontrado.” – le confesó la periodista, todavía incrédula por lo que había escuchado.


  

  La entrevista termina de cuajo. Un enjambre de fans desencadenadas toma la delantera.


  Marco se ve obligado, en principio, a retroceder; luego a apurar el paso para ponerse a salvo. Son las alegrías y dolores de cada hombre d spectáculo. De todos modos, que sean bienvenidos.
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  Es la última lección antes de las vacaciones de verano. El curso riniciará el 1º de Setiembre.


  Mister Dreams, inicialmente, tendrá sus quehaceres. Se acaba de enterar que su mujer regresará exactamente ese mismo día, por eso la decisión. Dos meses mas sin ella sería una eternidad. Pero el callo ya está hecho; la costumbre, en definitiva. Desde que fue promovida a Jefa de Extracciones Petrolíferas de la Petrol World Company no han tenido mas que uno pocos momentos de intimidad. Éste es el precio que se paga cuando se toma la decisión de seguir una carrera para director de una multinacional.


  

  Están todas las alumnas. Completo total. No podía faltar nadie a esta última cita.


  “Hoy, para terminar con el programa, les hablaré del <<fruto prohibido>>. O sea: del goce absoluto.” – agregando vigilado por las atentas miradas de sus pacientes – “Como se lo reconoce. Pero, sobretodo, como tomarlo.”


  

  Las muchachas están en un religioso silenzio. Atentas para no perder ni una sola palabra, ni un solo gesto y ni una sola expresión.


  “¡Por lo pronto! ¿Qué es <<el fruto prohibido>>?” – por ende las incita a contestar – “¡Arriba! ¿Quién de ustedes me lo sabe decir?”


  

  Empezó a contestar Lucrezia.


  “Es la búsqueda morbosa de lo qu no se puede tener.”


  “¡Muy bien! ¡Genial!” – la felicitó Mister Dreams y ella se puso contenta.


  “Es el enlace perfecto entre las ganas de esconder y las ganas de saber.” – agregó Debora.


  “¡Muy bien! ¡Genial!” – dijo Mister Dreams, felicitándola.


  “Ésto es lo que pertenece a la esfera del misterio.” – dijo Fiorella.


  “Es la obsesión que tenemos por la búsqueda de nuestras mismas experiencias.” – dijo Claudia.


  “Es el desenfrenado deseo de sentir lo que todavía no hemos sentido.” – dijo Gisella.


  “¡Excelente definición!” – dijo entre sí, complacido, el maestro.


  “Es como buscar una aguja en un pajar.” – siendo mas explícita y oportuna – “¿Quieren experimentar la satisfacción que se siente al encontrarla?” – dijo Fabiana.


  “Es como salir de un tunel!” – también ella quiere ser mas explícita en su argumento – “A la salida la luz se vuelve insoportable.” – dijo Silvia.


  “Es como espiar al mundo desde una ventana ubicada en la luna.” – dijo Laura.


  “¡Espectacular, ésta!” – dijo, entre sí, Mister Dreams.


  “Es <<lo prohibido>> que nos atrae.” – dijo Roberta.


  “Es la vitamina del eros.” – dijo Cecilia.


  “Es como cavalcar a orillas de un precipicio y detenerse a pocos pasos del abismo.” – dijo Rossella.


  “En verdad muy original como definición, no hay nada que decir!” – volvió a decir entre sí <<El Señor de los sueños prohibidos>>.


  “Es el orgasmo con la <<O>> mayúscula que todos nosotros querríamos sentir aunque sea una sola vez en la vida.” – dijo Carlotta.


  “Es el infinito placer, que en su infinidad, se hace finito, limitado.” – dijo Alessia.


  “¡Muy buena también ésta!” – dijo, entre sí, Mister Dreams.


  “Es el ficticio placer de sentir placer.” – dijo Mónica.


  “¡Pasable como definición!” – volvió a contestarse el Doctor Dream.
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  “¡Es prohibido! Y como todo lo prohibido, se hace de todo para obtenerlo.” – dijo Caterina.


  “Es el encanto de los objetos misteriosos.” – dijo Liliana.


  “Es el placer mas elevado al que uno desea llegar.” – dijo Daniela.


  “Es como tocar el cielo con un dedo y darse cuenta de que el cielo está bajo tuyo.” – dijo Tiziana.


  “¡Excelente definición!” – comentó, entre sí, el maestro.


  “Es simplemente placer. Y lo prohibido lo vuelve placentero.” – dijo Eleonora.


  “Es sexo mentalizado.” – dijo Sara.


  “Es un goce de nunca acabar.” – dijo Elisa.


  “Es como oler una rosa y darse cuenta de que sabe a rosa y violeta.” – dijo Francesca.


  “Es el punto donde se encuentran el placer de nunca acabar (que viene de afuera) y el placer que se lleva dentro.” – dijo Irene.


  “Es la apoteosis del orgasmo.” – dijo Simona.


  “¡En verdad muy buena también ésta!” – volvió a decirse Mister Dreams.


  “Es la felicidad. Solamente,felicidad.” – dijo Lucia.


  “Es el espejo de nuestros deseos mas secretos.” – dijo Lorella.


  “Es el inicio del placer y el final del goce. Lo que está en el medio es solo placer.” – dijo Ilenia.


  “¡Original muy buena! ¡En verdad muy original!” – diciéndoselo a si mismo Mister Dreams.


  “Es la comunión entre dos placéres.” – dijo Flavia.


  “¡Ahijuna… qué definición!” – comentó, siempre mas complacido, Mister Dreams.


  “Es el llamado elegante de nuestras pulsaciones sexuales.” – dijo Gabriella.


  “Es el placer en su mas puro estado.” – dijo Nadia.


  “Es como una gaviota que vuela sobre las olas del placer, en un mar tempestuoso de pasión.” – dijo Marisa.


  “¡Eureka! ¡Ésto es poesía!” – dijo el maestro.


  “Es ósmosis entre sexo y placer.” – dijo Luisa.


  “Es el desencadenado impulso para excitarse de placer.” – dijo Stefania.


  “Es el deseo de desear el sentir placer.” – dijo Sonia.


  “Es el impulso desencadenado que nos lleva a sentir un <<cierto>> tipo de placer.” – dijo Isabella


  

  Ya habían hablado todas. Las treintaicinco habían expresado su opinión. Sin tapujos ni pelos en la lengua. Con toda la verdad. Sin vueltas. En verdad la hipocresía no es amiga del placer.


  “¡Bien! ¡Muy bien! Es todo y lo opuesto de todo.”


  

  Mister Dreams estaba muy satisfecho. Sus alumnas habían captado muy bien sus nociones.


  Ahora podía darse el gusto de explicar con lujos de detalles. En definitiva ser mas erótico.


  “Un eros púdico es el arma triunfal para vencer el miedo de tomar <<el fruto prohibido>>.


  Todo es erótico en la vida. Aunque mas no sea una simple caricia.” – ha vuelto el Doctor Dream de siempre: inspirado y detallado – “Ansias y vergüenzas ancestrales inhiben ese mecanismo perfecto que se llama <<sexo>>. Lo transforman en imperfecto, problemático, <<sucio>>.” – hoy el maestro parece de otro planeta – “El arte de dejarse seducir para llegar a tomar <<el fruto prohibido>>, fruto de nuestra imaginación y de nuestro deseo mas
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  arcáico, es la llave que nos abre las puertas de aquel placer desmedido e incontrolable, que-de otro modo-no encontraría lugar ni siquiera en los escondites mas apartados de nuestra memoria erótica.” – dirigiéndose a sus alumnas – “¡El placer se aprende sintiendo, sintiendo se aprende a gozar!” – las mira, como maestro, por supuesto – “¡Hay que probar para creer!”


  

  Mister Dreams no sabe de maldad. En ésto se asemeja a Carlotta. No por nada la joven se ha enamorado de él.


  

  Se apaga la luz y se hace de noche. Todo está listo. Se escucha la voz persuasiva del maestro.


  “¡Ahora cierren los ojos! Imaginen, por un momento, de ser ustedes las maestras.” – las muchachas empiezan a imaginar que son ellas las maestras – “¿Cuál es la primer cosa que querrían de sus alumnos?”


  “Que sientan placer.” – una pausa luego agregan – “¡Mucho placer!” – dijeron las muchachas al unísono.


  “¡Muy bien!” – Mister Dreams está muy contento con sus alumnas y lo deja notar – “Ahora vuelvan a ser las mismas alumnas de antes!” – pausa – “¿Hecho?”


  “¡Sí, maestro!” – contestaron a la vez.


  “¡Bien!” – otra pausa – “¡Toquense, ahora; pero solamente con la imaginación!”


  “¡Okay, maestro!” – contestaron las muchachas, identificandose en sus roles.


  “¿Qué sienten?”


  “¡Todavía nada, maestro!”


  “¡No se acobarden! Continúen imaginando que se están tocando.” – después de treinta segundos – “¿Y ahora?”


  “¡Todavía nada, maestro!”


  “¡No se detengan! Dejen trabajar a su imaginación. Dentro de poco sentirán el placer absoluto. El orgasmo de lo prohibido.” – se produce un largo silencio, acolchado de tal modo que pareciera dibujar las laderas de una montaña en el medio de un bosque – “¿Qué es lo que mas desearían tener en este momento? ¿Vuestro <<fruto prohibido>>?”


  “Un hombre lindo y fuerte. Y, sobretodo, viril.”


  “¡Bien! Están por entrar en el mundo del placer absoluto. El que las hará enloquecer.” – deja flotar otro poco de silencio – “¡Permitanle hacer lo que le plazca!” – después de un rato – “¿Hecho?”


  “¡Sí, maestro! Él ha empezado a hacer el hombre.”


  “¡Bienvenidas entonces en el mundo del placer absoluto! Ya entraron y no van a salir mas hasta tanto no empiecen a gritar de placer. Él las va a atrapar y se sentirán una nulidad.


  Van a tener miedo, pero va a pasar, porque con ustedes estará el maestro! Y él, como buen profesor, las tomará de la mano y las guiará hacia el orgasmo sin final, al límite de lo indefinible. Porque están por entrar en el mundo de lo prohibido.”


  

  Las muchachas quedaron atónitas, pero listas para zambullirse en aquel mundo mágico que lleva por nombre: <<Placer>>. Mister Dreams emana una nueva energía. Mas atrayente. La oscuridad amplifica los colores.


  “Ustedes estan por alcanzar el vértice. Cada una de ustedes tiene sus tiempos y métodos.


  Pero el objetivo es único. Será un ir en un aumento de placer. Mas se imaginan de poseer el desconocido accionar de lo prohibido, mas se verán envueltas entre los espirales del placer
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  absoluto.” – acentúa aún mas en aquel silencio impregnado de emociones – “Ahora llegó el tiempo de dar rienda suelta al inconsciente. Imaginense de estar sumergidas en el erotismo mas prohibido, hasta este momento a vuestros sentidos.” – el ritmo se vuelve redoblante – “¡Yo soy vuestro maestro de sueños prohibidos!” – la voz se vuelve solemne – “¡Yo y nadie mas que yo es vuestro maestro!” – in crescendo (musicalmente hablando) – “¡A mi nada me pueden negar!” – la cúspide de su alegato está por llegar – “Les puedo llegar a conocer hasta los deseos eróticos mas escondidos.”


  

  Empiezan a sentirse las primeras señales de goce. Todo éso sin la ayuda de manos u otros elementos. Todo esto transcurre en absoluto silencio y oscuridad.


  

  Solamente destruyendo las puertas de lo prohibido se podrá decir de haber llegado al mundo resplandeciente del placer.


  “¡Maestro! ¿Qúe nos está sucediendo? Nos estamos imaginando feas. Rechazadas por estos buenos mozos.”


  “¡Continúen y no tengan miedo! Éste es <<el fruto prohibido>> que buscan. Porque la imaginación las está llevando a una dimensión donde solamente hay amor. Donde ser deseadas interiormente será la llave que les abrirá las puertas del placer.”


  “Ahora somos deseadas por hombres que no son ni lindos ni fuertes. Pero eso sí nos desean, aunque nos sintamos feas. Y queremos ser poseídas por ellos.”


  “¡Bien! Continúen un poco mas. No tengan miedo y déjense llevar.”


  “Ahora los deseamos también nosotras. Son fuertes y viriles.” – in crescendo – “¡Muy viriles!” – es la apoteosis – “¡Demasiado viriles!”


  

  La oscuridad va desapareciendo. Y, en aquella penumbra dibujada por el alma, se rompe el silenzio. Es el primer grito de placer absoluto. Luego se oyen otros. Y luego otros mas. Es el destello del placer. Como fuegos artificiales llegan al apogeo, es una ráfaga de rayos eróticos. Hasta las paredes del cuarto vibran de placer.


  

  Mister Dreams está satisfecho. Las muchachas, ya experimentadas y extremadas, jamás hubieran imaginado sentir <<el placer imaginario>>. Ni siquiera conocían la existencia. Pero ahora sí son testigos del hecho.


  “Ahora les aconsejo: de aquí en mas hagan el amor con amor. Nunca lo hagan por el solo hecho de hacerlo. Sigan los impulsos del corazón y nunca los del cuerpo. El primero es dulce y apacible, el segundo es prepotente y egoísta. El primero será siempre amigo, el segundo vuestro enemigo. El primero encontrará palabras de consuelo, el segundo las llevará a la desesperación. El primero dá y no pide el segundo no dá y exige. Déjense guiar por el primero, duden siempre del segundo. El corazón deve ser vuestro dueño. Traten al cuerpo como vuestro súbdito. El primero las enaltecerá, el segundo las destruirá. No tengan miedo del corazón, pero sí del cuerpo. No dejen que este último las domine. Sería vuestra ruina. En cambio confíen en el corazón. Él sabrá como manejar el cuerpo. Le ordenará de obedecer y él lo hará. ¡Cuando algo dentro de ustedes le susurrará de no hacerlo, no lo hagan! Es el corazón que las está aconsejando. ¡En cambio cuando sientan dentro de ustedes que algo se quiere imponer, rechácenlo! Es el cuerpo que trata de engañarlas. El primero susurra el consejo, el segundo no. Porque el segundo es un dictador y por ende prepotente! Sueñen cosas prohibidas, pero sueñen las que llegan desde el corazón. ¡Las otras, las sucias, dejenlas pasar! Ésas pertenecen al cuerpo. El cuerpo no
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  tiene corazón. Piensa solamente en si mismo. En lo que mas le gusta. Al goce personal. ¡No existe orgasmo sin corazón! Pero sí sin cuerpo. Porque el corazón es un órgano de nuestro cuerpo y como tal pretende su participación, su retribución, su recompensa.” – Mister Dreams es literalmente de otro planeta – “¡No se dejen llevar por sentimientos de culpas que no existen! Sería injusto y sin provecho. Dejen, en cambio, que ellas se adueñen de ustedes cuando el mismo cuerpo trate de seducirlas. La seducción es algo serio. No se lo permitan al primero que llegue. Haganló con gentileza, con clase e inteligencia. Seduzcan con amor y por amor. No se dejen seducir por un recién llegado, dejenló en ascuas. ¡Mejor todavía: en bragas! Su vergüenza será vuestra revancha. ¡El triunfo de ustedes deve ser total! No tienen nada que perdonarle, ni siquiera la mas mínima ofensa. No tengan piedad para quien trate de engañarlas. Porque esa piedad podría ser la fuerza del otro. Él, con engaños, intentará violentar vuestra alma. Paguenlé con la misma moneda. Ensucien su imagen con vuestro desprecio. Que se revuelque en los fangales. ¡El que engaña a una mujer no merece piedad! ¡La mujer es sagrada! Ella se entrega por amor. Solamente a los que las engañan o ilusionan les entregan sus pertenencias sentimentales menos nobles.


  ¡También su intimidad es sagrada! ¡No se puede violar la pureza! ¡No se puede violentar la inocencia! Alejen a los hombres que no tienen corazón. Su cuerpo bello y robusto podría llegar a ser un disgusto. Arruinenlos, pero no se dejen arruinar. Desenmascarenlos, pero no se dejen desenmascarar. Humillen y mortifiquen a estos mentirosos del sexo que solamente por el vil placer se venden a la primera que llega. Dejen que sean las prostitutas a satisfacer sus necesidades. Ustedes son <<material precioso>>. Ustedes son <<perlas y diamantes>>. Ustedes son <<un tesoro precioso>>. ¡Regalen vuestra pureza a quien se lo merece! ¡Regalen vuestra inocencia a quien las aprecia! Muchos los ventajistas y se lanzan sobre la presa como ienas, haciéndola harápos y queriéndola devorar. ¡No se dejen corromper! Ustedes valen mucho mas de lo que imaginan. ¡Cultiven sus propios sueños!


  Pero dejen cosechar a aquellos que han sabido sembrar. Imaginensé siempre estar con hombres que las aman. No importa si son lindos o feos. La virilidad no se mide con el metro, ni siquiera con la presunción y mucho menos con la arrogancia. La verdadera virilidad nace del amor. El que ama es viril, el que no ama finge ser viril. Todos están capacitados para satisfacer a una mujer. Pocos los que pueden hacerla feliz. ¡El placer no se vende por treinta denaros! El placer no es una prostituta. No es una mujer de la calle.


  No barre desechos. No se ensucia de hipocresía. El placer tiene como amigo fiel al amor.


  ¡Con él quiere transitar por los caminos del goce!” – esta larga <<homilía>> no tiene antecedentes, tanto en fuerza como en significado y osadía – “¡Atrevansé hasta mas no poder! ¡Coman del <<fruto prohibido>>! El permitido, por supuesto. Rechacen, en cambio, los frutos indigestos. Desintoxiquen vuestro cuerpo y, sobretodo, vuestro corazón. Realicen sueños, tratando de que sean realidades. Pintenlos con colores vivos. Hagan que el placer sea vuestro compañero de viaje. ¡El eros es un buen amigo! Traten de saber como reconocerlo.” – otro alegato sin final – “Tienen todo un verano por delante. Hagan que sea un instrumento de amor. Entreguensé, accedan, pero sin prisa.” – cuando todo parece que está por terminar – “¡La prisa es enemigo del amor! ¡Es la ladrona del placer! ¡La prisa no es erótica! ¡No vive de sueños! ¡No satisface ilusiones! Elijan lo mejor porque se lo merecen. Muchos tratarán de alterar vuestro bienestar y atentar contra la salud. Otros tratarán de hacerles daño. No permitan que les amarguen la vida mas de lo que las amarga el saber que no habéis sido amadas. No sean para el hombre su instrumento de pecado. No sean la almohada de aquellos que la usan para descansar, ni la frazada que los cubra para darle calor. ¡Para éso que vayan a otro lado! Ustedes son mujeres. También en la
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  intimidad. ¡No regalen nada! No entreguen en vano vuestra mas linda flor. No la hagan deshojar como una margarita. Ustedes no son una ruleta. ¡No se juega con la dignidad de una mujer! ¡Ni se hace trampa! Ustedes no son un billete de lotería, ni tampoco una raspadita que se tira aún ganando, ni tampoco caballos de carrera! ¡Mas bien que vayan a las carreras de burros! De serpientes está lleno el mundo. Que no se arrastren a vuestros pies porque podrían hacerlas tropezar. Que descarguen su veneno en otro lugar. Que se devoren entre ellos. A ustedes no les hace falta ni serpientes, ni depredadores. ¡Para ellos existen las prostitutas!”


  

  Ha terminado . Las muchachas sorprendidas no salen de su asombro. Como en un libro abierto se puede leer, en sus caras, cada palabra. Nunca nadie había hablado de este modo, antes de entonces.


  

  Como reza un viejo adagio <<el tiempo vuela>>. Ha llegado la hora de los saludos de fin de curso. Las muchachas de a una y con lágrimas en los ojos y el corazón maltrecho por la tristeza, empiezan a rodear al maestro.


  

  Dejan que hablen sus almas porque de sus bocas no puede salir ni una sola palabra.


  

  Mister Dreams está muy emocionado y por éso le empieza a caer una lágrima. Una segunda y luego una tercera. Empieza a llorar. Mister Dreams, el Maestro de los sueños prohibidos, tiene un corazón y un alma. ¡Qué corazón y qué alma!


  

  Al verlo las muchachas lo llenan de besos y caricias. El abrazo es tan fuerte que Mister Dreams siente, con placer, que le falta el aire.


  “¡Vamos, no me hagan llorar de vuelta!” –suplicó Mister Dreams, tratando inutilmente de deshacerse de los apretujones.


  “Le deseamos que pase un verano tranquilo, maestro!” – exclamaron las muchachas, secándose (también ellas) las lágrimas.


  “¡Gracias, haré todo lo posible para que así sea!” – entonces las mira fijo a todas y a cada una – “Les sugiero que sean felices, porque la felicidad es la sal que condimenta la vida.”


  “¡Haremos lo mejor posible, maestro!” – y otras lágrimas se agregaron a las de antes.


  

  Se fueron todas salvo Cecilia y Carlotta. Las dos muchachas estaban ahí con la melancolía dibujada en sus bellísimos rostros.


  

  Mister Dreams las miró y se enterneció. Eran, de verdad, muy lindas y buenas Cecilia y Carlotta.


  

  La primera en hablar fue Cecilia. Esta vez tenía puesto una pollera moderada y elegante.


  Aún así su carga erótica explotaba en toda su esencialidad. ¿Como se hace para detener la fuerza de un volcán con una simple tapa?


  “¡Maestro!”


  “¡Dime, Cecilia!”


  “No encuentro palabras para expresar todo mi agradecimiento y toda mi gratitud.”


  “No hace falta que las busques. Tu rostro habla por sí solo. Tu corazón y tu alma lo hacen por ti. ¡Todo habla por ti!”
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  “Y menos mal que hablan ellos, maestro, de lo contrario...”


  

  Se detiene, no continúa. La emoción es muy fuerte. Tan fuerte que se la puede cortar con el filo de una navaja. Qué lindo espectáculo el conjunto. Digno de un pintor retratista.


  “¡Yo me voy, maestro!”


  “¡Puedes irte, Cecilia! Nos veremos en Setiembre.”


  

  La vió salir. Qué “ bomba” que era Cecilia. Como para hacerle girar la cabeza hasta a un degollado.


  

  Quedó solo con Carlotta. La muchacha no sabía si reir o llorar. Eligiendo la segunda solución, se puso a llorar. Y lloró mucho.


  “¡Dále, Carlotta, no te pongas así!”


  “¡Lo voy a extrañar, maestro!”


  “¡Yo también! ¡Y no te imaginas cuánto!” – para tranquilizarla y consolarla – “¡Dále, que dos meses pasan enseguida!”


  “Dos meses sin verlo, maestro, para mi es una eternidad.”


  “Pero si has estado casi un mes sin verme.”


  “¡Es verdad,fui una estúpida!¡Por un simple capricho, me privé de verlo.”


  “No fuiste ni estúpida, ni caprichosa. Solamente necesitabas aclarar algo dentro de ti.”


  “¿Usted cree, maestro, que esta luz me ha dado serenidad?”


  “¡Si!” – se detiene y luego continúa – “¡Y no!”


  “¡No entiendo, maestro! Si es si, no es no; y viceversa.”


  “Entiendo tu perplejidad.”


  “¡Me ponga al corriente, entonces!”


  “Si, porque has querido volver. De otro modo la oscuridad que albergaba en ti no te habría permitido volver, aconsejándote esa misma oscuridad de caer en la soledad y melancolía!”


  – pausa breve, mas que nada para tomar aire que por otra cosa – “No, porque el que ama sabe que, volviendo, sufrirá mas. Es la sugerencia de la razón. Solamente que al final en ti prevaleció el corazón. Como se suele decir: <<el corazón no acepta órdenes>>”


  “¡Muy bien, maestro, usted sabe siempre encontrar las justas palabras!”


  

  Aquella separación fue muy dura de digestión para los dos. Mas para Carlotta que para Mister Dreams. Por lo menos en apariencia.


  “¡Adios, maestro!”


  “¡Adios, Carlotta!”


  

  No hizo falta mas nada. Sus lágrimas lo dijeron todo. Esta vez Mister Dreams lloró copiosamente. El verano había recién llegado y la ciudad parecía helada, como asi también la “escuela”, aquellos corazones y aquellas almas.


  

  Entre tanto Marco no estaba atravesando un buen momento; en su vida privada, por supuesto. Porque cinematograficamente era un momento mágico. De hecho, fue premiado como el mejor actor no protagonista. Un doble suceso, personal y de grupo. Personal por el hecho que había logrado brillar aunque la parte principal, aquella del protagonista, había sido interpretada por Peter Paul, un actor americano de primer nivel, pluripremiado en casi
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  todos los festivales internacionales; de grupo porque ahora Marco representaba un punto de referencia, el as en la manga, el jolly que se pone en juego.


  “¡Buen día, maestro, soy Marco! Perdón si lo molesto, pero tengo la necesidad de hablar con usted!”


  “¡Ninguna molestia! Aunque esté de vacaciones, estoy siempre disponible!” – Mister Dreams tiene <<el vicio>> de ser muy explícito, un defecto después de todo muy perdonable – “Mi lema ha sido siempre <<los problemas nunca se toman vacaciones>>. ¡Si ellos no van!


  ¿Porque tendría que ir yo?”


  “Una maxima profonda, maestro, que lo honra.”


  “¡Son otros los honores, jovencito!” – Mister Dreams nunca pierde tiempo inutilmente; y, por ende, no se lo hace perder a los demás – “¿Entonces, cuando nos vemos?”


  “Cuando usted quiera, maestro, pàra mi cualquier fecha es buena.”


  “¿Te queda bien pasado mañana, a esta misma hora en mi consultorio?”


  “¡Para mi muy bien!” – contento con la cita saluda – “¡Entonces hasta el martes, maestro!”


  

  Esa tarde Mister Dreams no tenía muchas ganas de quedarse adentro. Creyó oportuno ir a caminar por la costanera. La tarde se presentaba buena: un cielo estrellado y una brisa del mar. De hecho, un viento fresco soplaba sobre las olas y luego sobre las cabelleras de los transeúntes que pasaban por ahí.


  

  Pero a las tardes de verano le siguen las noches. A las noches, tarde o temprano, les llega el amanecer.


  

  Mister Dreams está sentano en su consultorio particular. Está consultando un manual de erotismo; chino por supuesto.


  

  Se lo ve preocupado, como si tuviera el cerebro en otro lugar. De repente agarra el celular que está sobre el escritorio y empieza a marcar un número; en eso lo interrumpe en la mitad.


  

  Queda inmovil pon un momento, luego vulve a marcar. Del otro lado del cable invisible le contesta una voz femenina: “¡Maestro, que gusto me dá escuchar su voz!”


  

  Del otro lado es Carlotta que habla.


  “¡Hola, Carlotta! ¿Como estás?”


  “Mas o menos, maestro. Paso el día y la noche pensando en usted.”


  “Ves como te entretengo. Por lo menos así no te aburres.”


  “En cambio yo quisiera aburrirme de usted, maestro.” – también ella ha aprendido a explayarse en los conceptos – “¡Eso significaría que fue todo mio!”


  “¡Cuidado, Carlotta! Podrías cansarte de mi.”


  “No creo que eso pueda llegar a suceder.”


  “¡Nunca digas nunca! Lo dice también una famosa película de espionaje.”


  “Un tipo de película que no me gusta, maestro!”


  

  Mister Dreams, no teniendo mas argumentación a disposición, va directamenta al grano.


  “¡Escucha, Carlotta!”


  “¡Dígame, maestro!”
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  “¿Aceptarías ir a comer una pizza esta noche?”


  “¿Y me lo pregunta, maestro?”


  “¿Te queda bien para las nueve, en la Pizzería de los Amantes?”


  “Como nombre un buen comienzo.”


  “No quisiera desilusionarte, pero es la única que abre los lunes!”


  “En absoluto, maestro.” – sigue una breve pausa de silencio – “¡Entonce nos vemos a las nueve!”


  “¡A las nueve, Carlotta! El primero que llega espera.”


  

  Las nueve llegan rápido. Despues de todo la aguja pequeña del reloj tiene que desplazarse solamente ocho números.


  

  Apenas terminada la conversación, Mister Dreams cierra los ojos y empieza a fantasear.


  Pareciera asistir a una lección de auto-erotismo. Qué cosa haya fantaseado quedará por siempre un misterio.


  

  La Pizzería de los Amantes se encuentra en la parte alta de la ciudad. Desde ahí se puede apreciar un espectáculo único en su especialidad. De hecho, la amplia ensenada del mar crea un escenario muy sugestivo. Los escollos y promontorios, encaramados entre si, que adornan el mar, asociándose a una isla cercana, muestran, con el agregado del lumbre nocturno, un panorama realmente “divino”.


  

  En esta atmósfera de fábula, Mister Dreams espera a su alumna.


  

  La espera lo enerva. Mira varias veces a su alrededor en busca de su alumna. Parece un jovencito esperando la novia en su primera cita.


  

  Cuando la ve llegar, se levanta y va a su encuentro. Carlotta, esa noche, es sencillamene bella. Linda y seductora. Además sensual y erótica. Menos mal que Mister Dreams hoy no dicta clases; de lo contrario se desperdiciarían todos los adjetivos y, porque no, también algún que otro adverbio. En los análisis gramaticales Mister Dreams no teme competencias.


  Aún mas no tiene rivales. Está capacitado como para intercalar una seguidilla de diez fases en un discurso de otras tantas frases.


  “¡Buenas noches, maestro!”


  “¡Buenas noches también para ti, Carlotta!”


  

  Se besan púdicamente, en las mejillas por supuesto. Mister Dreams es un Señor. Y los Señores de otros tiempos cuidan su imagen.


  “¡Ven, siéntate!”


  “¡Gracias, maestro! Su galantería lo honra.”


  “Contigo aún el mas vulgar de los vulgares se volvería galante.”


  “Usted si que es un caballero, maestro. ¡Un caballero de aquellos tiempos!”


  “¿Tan viejo parezco?” – ahora vuelve a su gentileza – “¡Siéntate, mi Princesa de una noche!”


  “¡No me haga sonrojar, maestro! Hay mucha gente en los alrededores. Y no quisiera pasar toda la noche escondiendo mi rostro.”
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  “¡Sería un verdadero pecado! Por los parroquianos del local, por supuesto.” – notando una <<cierta desilusión>> en el rostro de Carlotta – “¡Y porque no, también para mi!”


  

  Como por incanto le vulve a aparecer la sonrisa en la cara de la muchacha. Mister Dreams es un zorro en este campo.


  “¡Entonces, Carlotta! Te habrás preguntado seguramente: <<¿Porqué el Maestro del Sexo me ha llamado? ¿Porqué esta noche me ha invitado?>>”


  “Maestro, lo considero muy inteligente como para ilusionarme en considerar este evento una llamada de amor. Ese <<tipo>> de amor, por supuesto.” – se detiene un instante, luego continúa – “Y yo me considero no tan estúpida como para creer que en tan pocos días haya cambiado algo!” – Carlotta es ya una maestra en subrayar y acentúa – “No creo en milagros en este campo.”


  “¡Y haces bien! De todos modos, la tuya, una respuesta tan digna como para igualar a los mejores filósofos de la antigua Grecia.”


  

  Mientras tanto llega el mozo. Con modos gentiles, les alcanza el menú y los invita a elegir.


  “¡Señores!”


  

  No fue tan dificil elegir. Una buena pizza napoletana es sinónimo de garantía. Así no se arriesga un papelón.


  “¿Y para tomar?”


  “¡Una cerveza, gracias!”


  “¿Pequeña o grande?”


  “¡Pequeña, gracias! Sabe… tenemos que manejar.”


  “¡Entiendo, señor!”


  

  Y se alejó.


  “¡A propósito, maestro! Mire que antes de llegar acà vi por lo menos diez pizzerías abiertas.”


  “¿En serio?” – recitando a la perfección – “¿Sabes que nunca le hice caso?” – como si fuera un verdadero actor – “Quiere decir quie tendré que ir al oculista para que me recete un buen par de anteojos para ver mejor.”


  

  Ambos rieron. Una buena carcajada es una muy buena terapia. Especialmente en estos tiempos.


  “’Hábleme de usted, maestro!”


  “Qué quieres saber especificamente.”


  “Cuenteme de su primera vez.”


  “¿De verdad quieres saberlo?”


  “¡Si!”


  “¿Todo bajo tu responsabilidad?”


  “Estoy lista para éso. Aún a costas de arriesgar mi reputación de muchacha buena.”


  “¡Un desastre total!”


  “¡No puedo creerlo!”


  “En cambio créelo. Te lo juro por lo mas sagrado que tengo.”


  “¿Y qué es lo mas sagrado que tiene?”
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  Mister Dreams acusó el golpe. No esperaba semejante pregunta. Pensó que se había metido en un callejón sin salida. En definitiva, que había equivocado dirección.


  “Son muchas las cosas queridas que tengo.”


  “¿Por ejemplo?”


  “Mi trabajo.”


  “¿Y después?”


  “¡Y luego... Y luego... Y luego mi mujer!”


  “¿Y después?”


  “Mis alumnos.” – una breve pausa – “Mis alumnas.”


  “¿Entre estas alumnas cual es la preferida?”


  

  Terribile la muchacha. ¿Quién diría muñequita indefensa en edad de florecer? Lo arrinconaba como perro de presa pegado a sus costillas.


  “Si en verdad quieres saberlo... tu estás entre ellas.”


  “¿Ésto est odo?”


  “Digamos que estás entre las candidatas.”


  ”¡No me alcanza!”


  “¡Eres en verdad insaciable!”


  “Lo soy desde que estoy con usted.”


  “Entonces... sería mi culpa de ser como eres.”


  “Ciertamente no será culpa mía. Usted es el maestro.”


  “Tu inocencia me desarma.”


  “Cultivela y verá las estrellas en pleno día.”


  “¡No soy un astrónomo!”


  “Pero puede llegar a serlo.”


  

  Esa “picante” conversación acuñada de alusiones, tácitas e implícitas, fue interrumpida por el mozo.


  “¡He aquí! ¡Los señores están servidos!” – y les sirvió las pizas que, con el solo hecho de verlas, se dejaban comer con los ojos.


  

  De hecho, las comieron (col la boca) con avidez. Tenían hambre de verdad los dos “pichoncitos”. Quien sabe si luego hubieran arrullado.


  “¡Maestro!”


  “¿Dime, Carlotta!”


  “Le tengo que confesar un secreto.”


  “¡Dime!”


  “Le he mentido por lo que respecta a mi virginidad.”


  “¿Porqué lo habrías hecho?”


  “¡Ni siquiera yo lo sé! Tal vez por vergüenza... tal tal vez por engaño... tal vez por el solo gusto de mentir.”


  “¡Ése no es tu perfil!”


  “¡Ya lo sé! Por éso le pido perdón.”


  “¡Estás perdonada!”


  “¿En serio?”


  “¿Creiste de verdad que me lo creí?”


  “No me diga que había captado todo.”
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  “Te lo dije: estoy capacitado como para leer tu mente. Aún en los ángulos mas apartados de tu memoraia erótica.”


  “¿Porqué no me desenmascaró antes, entonces?”


  “Porque quería ver hasta donde querías llegar con tu actuación. Que seguramente tendrá un motivo mas que válido.”


  “¡De hecho, lo tiene!”


  “Cuéntame, entonces, de tu primera vez.”


  “Primera y última, maestro.”


  “¡Ah si! ¡Ahijuna!” – luego de ésta exclamación de sorpresa – “¡Dime!”


  “Muy poco que decir.”


  “¿Un desastre también para ti?”


  “¡Todo lo contrario, maestro!”


  “¡Ponme al corriente, entonces! Sabes que de mi te puedes fiar.”


  “Ya lo sé, de lo contrario no estaría aqui.” – por ende empieza a contar – “Deseé tanto aquel momento que yo misma anticipé los tiempos.”


  “¿Y él?”


  “Él en un principio no quería. No creía estar listo.”


  “¿Y, luego?”


  ”Luego me tomó entre sus brazos y me puso sobre la cama. “


  “La clásica escena, como en el guión.”


  “Solamente que el guión no preveía el hecho de que él fuera tan <<viejo>>”


  “¿Porque, cuantos años tenía?”


  “¡Cuarenticuatro años!”


  “¡Ahijuna! ¡Felicitaciones!” – luego de haber brindado por la edad – “¿Y tu?”


  “¡Dieciocho!”


  “Casi... casi... podría ser tu padre.”


  “¡No bromee, maestro! Para hacer <<ciertas cosas>> no existe la edad justa.”


  “¡Ésto es verdad! Estoy plenamente de acuerdo.” – ahora lo atrapó la curiosidad – “¿Y


  luego qué sucedió?”


  “Ocurrió que tuve que destetarme. Solamente que yo, no estaba tan enamorada, pero lo deseaba tanto, que fue una primera vez que jamás olvidaré.”


  “¿Y el dolor de la primera vez?”


  “¡Nunca supe lo que era!”


  “¡Bendita seas!”


  “La danza la dirigía él. Me enseñó como se hace. Como llegar al orgasmo. Tan bueno que el placer nos envolvió totalmente a los dos.”


  “¿Y luego?”


  “¡Y luego, maestro, nada!”


  “¿Porque quedó como primiera vez? ¿Porque no, otra vez, si había sido tan bello?”


  “Porque el guión del que hablabamos, no preveía otra cosa.”


  “¿Qué cosa?”


  “Que fuera el padre de mi novio.”


  “¡Canejo! ¡Un lindo problema, entonces!”


  “¡Sin duda! Fue el inicio de mi drama. Desde entonces empecé a reprocharme el hecho de haber sido inmoral. De no haber tenido ningún tipo de escrúpulo en cumplir un gesto <<horrible>>. De haber engañado al muchacho che amaba! Y lo que era mas grave aún e imperdonable, que ese hombre era su padre!”
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  “Tenìas apenas dieciocho años.”


  “Éso no justifica el hecho, maestro!”


  “¿Y él, el padre del muchacho, sabía que ustedes dos estaban juntos?”


  “¡Si, maestro, lo sabía!”


  “¡Canalla dos veces, entonces!”


  “Desde ese entonces, nunca mas quise hacer el amor. Un sensación de asco se apoderó de mi. Me sentía sucia.”


  “¿Y él, tu novio?”


  “Cuando supo del hecho, porque se supo, me escupió en la cara y se fue.”


  “¿Y su padre?”


  “¡Nunca mas lo vi!”


  “¡Que historia mas triste! Un verdugo y dos víctimas.”


  “¡Y si, maestro! Dos víctimas, no solamente por mi pero sobretodo por mi novio!”


  “¿Has tenido noticias de él, desde entonces?”


  “¡No, jamás!”


  “¿Sabes donde vive?”


  “¡Si, a cien kilómetros de aquí!”


  “¿Te gustaría volver a verlo?”


  “¡No lo se! Tal vez si, tal vez no.”


  “¿Y su padre intentó alguna vez localizarte o llamarte?”


  “¡Si, una vez! Pero le corté enseguida.”


  “¡Y si, en verdad, una triste historia! Ahora entiendo tu mentira.”


  “Todavía me siento traumatizada, maestro.”


  “¡Te entiendo! No es fácil superar una situación de esta naturaleza.” – Mister Dreams es siempre Mister Dreams en todas las ocasiones – “En un mismo instante has perdido dos virginidades: la femenina y la de mujer. La primera regalándola al hombre equivocado, la segunda robándosela al hombre adecuado!” – manteniendo su posición de catedrático – “Solamente que el primero se comportó como un ladrón, el segundo como si le hubieran robado algo.” – como buen profesor, minimiza el hecho – “¡Casi... casi... fue mejor mi primera vez!”


  

  Los dos rieron. Se dice que también la mujer vuelve siempre dos veces <<al lugar del hecho>>.


  “¿Es verdad, o está bromeando sobre el hecho de que su primera vez fue un desastre?”


  “¡Te lo juro, Carlotta, fue un desastre total! Parecía un verdadero despistado.”


  

  Justo en ese momento sonó el celular. Lo agarró y miró el número. No estaba entre los memorizados.


  “¿Quién será a esta hora?”


  

  Contestó.


  “¡Hola! ¿Quién es?” – una pausa de silenzio – “¡Ah, eres tu!” – otra pausa de silencio – “¿Sabes con quien estoy en este momento?” –otra pausa mas – “¿No te lo imaginas?”


  “¿Quien es, maestro?”


  “¡Cecilia!”


  

  

  


  49


  Al escuchar ese nombre tuvo una sensación de celos. “¿Qué quería a esa hora y quién le había dado el número de telefono del maestro?” – fue su pregunta del momento.


  

  “Estoy con Carlotta en una pizzería.” – otro silenzio – “¡No, yo la invité! Tenía necesidad de hablarle.”


  

  “¡Ah, también el papel de celosa! ¿Con que derecho?” – dijo, entre sí, Carlotta.


  

  “¡Muy bien! ¡Cuando tu quieras!” – otra pausa de silencio – “¡Está bien para el miercoles, en Candelas Azules!” – la cita fue fijada: ahora el saludo – “¡Buenas noches también para ti Cecilia, nos vemos!” – terminada la conversación se dirigió a Carlotta que todavía temblaba de celos – “¡Era Cecilia!”


  “¡Eso ya lo había entendido!” – aunque se haya esforzado no logró disimular la rabia – “¿Y qué quería?”


  “Una cita conmigo.”


  “¿Porqué?” – tal vez ni siquiera la esposa se hubiera atrevido a tanto.


  “Necesita hablarme de una cuestión muy delicada.”


  “¿Un problema suyo?” – ese suyo podría ser por el maestro; por ende trata de remediar – “¡De Cecilia, quise decir!”


  “Si, de Cecilia y su novio.”


  

  Carlotta tuvo otra vibración de celos. No pensó ni remotamente que la otra alumna se podría enamorar de Mister Dreams.


  “¿No me digas que eres celosa?” – dijo como preguntando y mirándola a los ojos con ternura.


  “¿Y si así fuera? ¡Creo tener derecho!”


  “¡No puedes continuar haciéndote daño, Carlotta! Sabes muy bien que entre nosotros no podrá existir otra cosa que no sea una simple y verdadera amistad.”


  “No se qué hacer, maestro, cada vez que veo a alguien que lo mira me empieza a hervir la sangre.”


  “¡Y tu, enfríala!”


  “¿Como? ¡Enseñemelo, se lo suplico!”


  

  Ese improvviso ataque de celos se atenuó cuando Mister Dreams la invitó a dar un paseo por la costanera.


  “¡Con mucho gusto, maestro!”


  

  Faltaba poco para la media noche. La costanera estaba llena de gente. Algunos muchachos estaban jugando a la pelota. Algunas muchachas, en cambio, estaban sentadas sobre el murallón mostrando sus bellezas. Cada una jugando sus cartas a la espera de extraer su <<jolly>> y poder gritar <<jaque mate>>.


  

  Los faroles encendidos mostraban un escenario con un toque de magia. Las estrellas deberían estar brillando en el cielo, pero debido al resplandor de las luces, no se dejaban ver.


  “¿Qué estás pensando, Carlotta?”


  “¡Que usted sería el hombre ideal para mi!”


  “¿Tu crees? Podrías equivocarte.”


  

  


  50


  “En usted uno se puede fiar, es atento, señorial, y...”


  “¿Y?”


  “¡Y viril!”


  “¿No crees que estás yendo demasiado lejos?”


  “Me lo imagino todas las noches acostados conmigo haciendo el amor.”


  “¡Que aburrimiento!”


  “¿Eso lo dice usted, maestro?”


  

  Faltó poco para que se tomaran de la mano. Estaban tan cerca entre si que ni siquiera los chicos que jugaban pudieron pasar entremedio.


  “¡Gracias por esta magnífica noche, Carlotta! Tenía la necesidad de ésto.”


  “¡Gracias a usted, maestro! Apesar de todo me ha hecho feliz.”


  “¿Porque a pesar de todo?”


  “A pesar de que no pueda existir nada entre los dos.” – la alumna que supera al maestro; la<<nueva Giotta>>, para ser mas explícito – “¡Fisicamente, por supuesto!” – todavía no ha terminado; en ésto se asemeja a Mister Dreams y a sus proverbiales <<homilías>> – “Aunque haya telefoneado Cecilia.”


  “¿Piensas siempre en ella?”


  “Cecilia es una espléndida muchacha, seductora y sexy. Es una bomba que podría explotar en culquier momento.”


  “¿Y con éso?”


  “¡No querría que le hiciera daño!”


  “Te agradezco la gentileza, pero creo saber defenderme solo.”


  

  La noche llega a su fin y llega el momento de saludarse. Estuvieron de acuerdo en concretar una próxima cita en un campo nudista.


  “¡Para mi está bien, maestro! No me achico.”


  “No tenía dudas.”


  “¿Sería la primera vez para usted?”


  “¡Si, la primera vez!”


  “Entonces tenga cuidado, porque podría verse en aprietos y poner en apuros a otros, viendo que...”


  “¿Viendo que?” – le gusta el juego erótico de Carlotta – “¡Continúa, por favor!”


  “Se me escapó la palabra.” – y ríe contagiando Mister Dreams.


  “Por lo que veo ultimamente muchos <<individuos>> quieren volar alto.” – y rió con gusto, contagiando él (esta vez) a la muchacha – “De todos modos desconfía siempre de las imitaciones. Solamente los originales están capacitados para volar. Los otros, los falsos, corren el riesgo de precipitar.”


  “¡Gracias, maestro, lo recordaré siempre!”


  

  Un Maestro de Sexo jamás se toma un momento de reposo. Marco ya està detrás de la puerta y en eso llega Mister Dreams.


  “¡Buenas tardes, maestro, gusto en volver a verlo!”


  “¡Buenas terdes también para ti, Marco!”
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  Lo hace entrar. Marco es en verdad un muy lindo muchacho, posee un encanto indiscutible y por esas razónes gusta mucho a las mujeres. Tanto que hasta han llegado a decirle en la cara: “¡Queremos hacer el amor contigo, ahora, enseguida, esta misma noche!”


  

  Pero de hacer el amor ultimamente, por lo que parece, Marco no tiene tantas ganas.


  “¿Como tengo que hacer, maestro? Ya no obedece mis órdenes.”


  “No te preocupes que ya vamos a encontrar una solución.”


  “¡Espero, maestro, de otro modo estoy arruinado! ¿Por cuanto tiempo puedo esconder esta impotencia?”


  “Créeme, no por mucho.”


  

  Mister Dreams sabe siempre lo que hace, en cada ocasión y en cada circunstancia. No por nada transmite siempre seguridad en cada gesto y frase.


  

  Lo hace acostar.


  “¡Prueba a cerrar los ojos!”


  

  Marco los tuvo cerrados por mas de media hora bajo la dirección de Mister Dreams.


  

  Cuando salió de allí parecía otro, ni el mismo se reconocía.


  

  No veía la hora de encontrarse con su novia, con la que hacía ya mas de seis meses que no hacía el amor. Decía que era culpa del estress, del trabajo, de los continuos viajes y de las tournée al exterior. Llegando a tal punto que su novia creía que tenía otra mujer. No se puede estar cerca de una muchacha por seis meses sin desearla; eroticamente hablando, por supuesto.


  

  Giorgia lo miró y lo notó extraño. Como si hubiera algo en él que no la convencía.


  “¿Que te pasa, Marco?”


  “¡Quiero hacer el amor contigo!”


  “¿No estarás bromeando, verdad?”


  “¿Tu no tienes ganas?”


  “¡Y qué ganas!” – pausa – “Solamente que...”


  “¿Solamente que?”


  “Hace seis meses que me rechazas, que rehuyes.”


  “Tenía necesiddad de volver a creer en mi. En mis posibilidades de hombre. Y...”


  “¿Y?”


  “¡Y de varón!”


  “¿Quién fue el artífice de este cambio?”


  “¡Mister Dreams!”


  “¿Quieres decir el Maestro de los Sueños Prohibidos?”


  “¡Exactamente él!”


  “Dicen que es un fenómeno, un verdadero mago del erotismo.”


  “¡Lo es y te lo demostraré!”


  

  Sin pensarlo dos veces la agarra, la lleva al dormitorio y la pone sobre la cama. En eso la empieza a desnudar freneticamente.
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  “¡Despacio que me podés romper el vestido!”


  “¡Sin temor! Te compraré uno nuevo.”


  

  Por lo que parece tendrá que comprarselo de verdad aquel traje ya que literarlmente le rompió la camiseta.


  “¡Cuanto hace que estoy esperando este momento!” – exclamó él.


  “¡Yo también lo esperaba!” – replicó ella.


  

  En un santiamén se encontraron desnudos. Sus cuerpos estaban listos, como así también sus corazones y sus almas. Pongámosle un manto de piedad y no hablemos del asunto.


  “¿Y si sucediera que...?”


  “¡Todo andrá bien ya lo verás! ¡Ten fe en mi!”


  

  Ya se sabe que la fe siempre fue premiada y hasta hace mover montañas.


  “¡Uh, Dios mio! Está...”


  

  Por lo visto no es necesario agregar detalles u otras palabras. Los cuerpos empìezan a hablar bajo los vibrantes golpes de Marco.


  

  Ella lo abraza cada vez mas fuerte envolviéndolo en sus brazos.


  

  Marco no se hecha atrás e insiste. Cada penetración es un grito de placer. Giorgia ya se había olvidado de quien era ese “desconocido” que se había introducido en ella. No existe pausa entre los dos y la concordia parece perfecta.


  “¿Empujo?” – dijo él.


  “¡Empuja!” – replicó ella.


  

  Parecía una típica escena en una hacienda del ochocientos, cuando el mozo de cuadra empujaba, en la granja, el carro arrastrado por los bueyes.


  “¿Así está bien?” – preguntó él, entre lo tierno y lo fogoso.


  “¡Un poquito mas fuerte!” – contestó ella, dejando escapar algún que otro suspiro.


  

  No se lo dejó decir dos veces. Mandó dos golpes que ni siquiera Guillermo Tell habría soñado con dar en el blanco. Lo hizo sin necesidad de arco, ni de flecha, ni de la manzana, que aquel pobre desgraciado tenía de muestra, en la cabeza, como tiro al blanco.


  

  Ella naturalmente gritó de placer. Ésto le gustó a Marco - y no poco - porque volvió a la carga con otros tantos golpes, eficaces como los anteriores.


  

  Ya se veía que se dirigían a la meta anhelada por meses.


  

  Ella le suplicó que no se detuviera. A Marco no le gustó mucho. No por desprecio sino mas bien por piedad.


  

  Por mas que Mister Dtreams hubiera hecho un milagro, un bombardero tiene necesidad de abastecerse de bombas, como así también un auto de baterías, una linterna de pilas, un maratonista de sales minerales y un luchador de judo de reconstituyentes.
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  Marco dudó un instante y luego, acordándose de aquel ruego, arremetió uno... dos... tres...


  cuatro... cinco... seis... siete... ocho... nueve golpes consecutivos. Ni siquiera un fusil automático (última generación) posee tantos cartuchos. Mejor que un especialista en ametralladoras. De todos modos, lástima, porque ya que estaba, podía haber redondeado a diez. Hubiera facilitado la cuenta final.


  

  Ella gozó a mas no poder, pero sin ceder. Demasiado apetitosa la ocasión como para dejársela escapar. A un bis nunca se renuncia. Giorgia no se llamaba Niccoló, como así tampoco Marco se llamaba Paganini. Pero como aquí no estamos en el Teatro Carignano de Turín. ¡Señores, aquí hay réplica! ¡Y qué réplica!


  “¡Ya que estamos!” – gritó la muchacha afascinada por los golpes de Marco – “¡Te suplico, no te detengas!”


  

  Decirlo es fácil, pero cómo se hace para frenarlos.


  “¡Toma, que te hago feliz!” – y calzó un certero golpe que hubiera hecho palidecer al mejor martillo pneumático recién salido de fábrica.


  

  Con ésto la muchacha trastabilló, hasta le faltó el aire por el inmenso placer. Se agarró de sus espaldas, clavando las uñas, de a poco, en el lugar que mejor se acomodaban. En poco tiempo Marco hubiera podido exhibir una espalda tan llena de zurcos, que le daría envidia al mejor campo arado.


  

  El dolor fue mucho. Pero por amor se hace ésto y mucho mas.


  “¡Estoy llegando!” – dice ella.


  “¡Yo también estoy llegando!” – le contesta él.


  

  Parecía el cuadro de una tranquila conversación, final del invierno, entre vecinos del barrio.


  

  Ella gritó, él también. Ella volvió a gritar, él le siguió el tren. Ella se dejó llevar por el grito y él no se quedó atrás.


  

  Mister Dreams había dado en el blanco otra vez. “El Leonardo da Vinci de Eros”, en su categoría, no temía competencia.


  

  El día miercoles, en Candelas Azules, Mister Dreams está sentado a la mesa. Espera la llegada de Cecilia. No parece nervioso y mucho menos preocupado. La muchacha no tarda en llegar. Su llegada suscita un murmullo entre los presentes en el amplio jardín del Yacht Club. Los ojo están todos sobre ella, tanto, por lo que respecta a los hombres como así también a las mujeres. Los primeros para demostrar sus buenas dotes de cazadores, las segunda por generar competencia. Los primeros para comersela con los ojos, las segundas para emularla y envidiarla. Entre los primeros y las segundas hay muchos casados.


  

  Cecilia esa noche se veía espectacular. Una minifalda vertiginosa y un escote profundo hacía


  relucir


  su


  cuerpo


  sensual


  y


  seductor.


  Emana eros por todos los poros. Aún a un casto y puro, recién consagrado, le costaría resistirse.
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  Ésta es la ocasión para poner a duras pruebas los cierres relámpagos de los jeans usados por los varones. Menos mal que han superado pruebas mas severas, de otro modo, “algo” habría levantado vuelo.


  “¡Buenas noches, maestro!” – saludó la muchacha, tendiéndole la mano.


  “¡Buenas noches a ti, Cecilia!” – accediendo al saludo, le tomó la mano y se la besó.


  

  El Maestro de los Sueños Prohibidos quedó por un instante en acto de admiración. Valía la pena. Después de eso la ayudó a sentarse.


  “¡Gracias, maestro!”


  “¡Por tan poco!”


  

  Continuó a mirarla, por arriba y por de bajo de la mesa. Sus formas tan perfectas era como la nafta tirada sobre el fuego. Era inútil y superfluo agregar algo mas.


  “¡Estás bellísima esta noche!” – luego agrega – “En este momento creo ser, y sin temor a equivocarme, el hombre mas envidiado de la ciudad.”


  “¡De este modo usted me adula, maestro!” – con un dejo de hipocresía – “No creo merecer todo estos piropos.”


  “¡Ésto deja que lo decidamos nosotros!” – recalcando – “¡Nosotros los varones, por supuesto!”


  

  En eso llega el mozo del Yacht Club.


  “¿Que le sirvo, maestro?”


  “¡Para mi un coñac!”


  “¿Para usted, señorita?”


  “¡Un analcoholico, gracias!”


  

  Cuando el mozo se retira Mister Dreams la toma de la mano y la acaricia.


  ”¡Estás estupenda, Cecilia! ¡Eres el fin del mundo, sexy y seductora!”


  “¡Gracias, maestro! Dicho por usted, no es solamente un piropo; mucho… pero mucho mas que una simple apreciación.”


  “¡Entonces! ¿De qué me tienes que hablar?”


  ”De Carlotta, maestro.”


  “¿Y porque de Carlotta?”


  “Creo que se ha enamorad de usted.” – viendo que Mister Dreams no mosquea – “Si no esta sorprendido es porque ya lo sabe.”


  “Carlotta me lo ha confesado.”


  “¿Cuando?”


  “Antes que desapareciera por un mes.”


  “¿Le dijo también porque vino al curso?”


  “¿Qué quieres decir?”


  “Que cuando tenía dieciocho años fue violada por el padre de su novio.”


  “¿Que? ¿Estás segura de lo que estás diciendo?”


  “¿Qué es lo que sabe usted?”


  “Que hizo el amor con el padre del novio porque lo amaba.”


  “Fue una extorsión, maestro.”


  “¿Como lo sabes?”


  

  


  55


  “Me lo dijo la esposa.” – casi le da vergüenza decirlo – “Como lo escucha, la mujer de aquel delincuente.”


  “¿Como hacía para extorsionarla?”


  “Diciéndole que habría despedido a su padre y que lo iba a dejar en la calle pidiendo limosna.” – dando con rabia un puño sobre la mesa – “A él y toda su familia.”


  “¡Que perro sarnoso!”


  “¡Sarnoso, maestro!” – una breve pausa – “¡Mejor que lo definamos así, maestro!” – otra breve pausa – “Se entiende bien lo que queremos decir.”


  “¿Su hijo lo sabe?”


  “¡No!”


  “¡Pobre Carlotta!”


  “¡Y pobre si! Ha sufrido tanto esa muchacha.”


  “¡Gracias, Cecilia! No se como agradecerte. Estuviste muy bien y te has comportado como una verdadera amiga.” – se da cuenta de que no es el momento de hablar de Carlotta – “¡Háblame de ti, Cecilia! ¡Contame como va todo!”


  “¡Siempre mejor, maestro! La última vez que hice el amor fue estupendo. Me sumergí totalmente en el placer. Y ese mismo placer me invadió completamente.”


  

  Despues de un rato la vió como se iba. Era siempre un espectáculo verla salir. Sus movimientos sensuales estimulaban el consciente y el inconsciente. Seducía y satisfacían las miradas y el encéfalo. En verdad Cecilia habría podido ser <<el sueño prohibido>> de cualquier varón o muchachote en busca de sexo. ¡Del buen sexo, por supuesto!


  

  Para Mister Dreams esa noche empezó un poquito agitada y siguió del mismo modo. Daba vueltas y vueltas en la cama como un trompo. La revelación de Cecilia, por lo que atañe a Carlotta, y sobre la violencia (primero psicológica y luego física) de la que fue objeto la muchacha por parte del padre de su novio, lo habían puesto de mal humor.


  

  Al fina lo venció el sueño. También ellos ganaron, porque el maestro que enseñaba los sueños prohibidos, ahora era él el que los soñaba.


  

  Soño que era un califa y que se encontraba en un harén árabe rodeado de muchas daliscas.


  Las contó y eran treinticinco. Las miró una por una. Eran sus muchachas, sus alumnas, sus pupilas.


  “¡Si, pueden acariciarlo!”


  

  Fue lo único que dijo Mister Dreams, el califa de los sueños prohibidos. Ellas, las odaliscas, empezaban a acariciarlo. Cada caricia era un escalofrío, los sentidos parecían enloquecerse.


  Un turbión de sensaciones recorrieron la espina dorsal.


  

  “Él”, el objeto del placer, estaba allí, mostrandose en su plenitud, mientras lo estimulaban y lo mimaban.


  “¡Maestro, es el mas lindo que jamás hayamos visto!” – exclamaron las muchachas, llamándolo maestro aunque estaba en paños de califa; luego agregaron – “¡Es lindo y fuerte!” – especificando – “Lindo para ver y fuerte como para tocarlo.”


  

  Él, el califa se vanaglorió y sacaba pecho haciendo alarde de su condición.
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  “¡Mimenlo un poco mas!” – con esta invitación las muchachas obedecieron con gusto.


  

  “¡Ah, que sensación de placer que estoy sintiendo!” – exclamó el califa.


  

  Las odaliscas continuaron con su incesante “trabajo” lentamente y delicadamente. <<El tiempo es tirano>> – reza un viejo adagio, pero no lo es en un harem.


  “¡Maestro, dos de nosotras lo desean!”


  

  El califa las miró y se dió cuenta de que había llegado el momento de satisfacerlas. No a todas, porque sería inhumano y cruel pretender mas de lo que uno puede dar.


  “¿A quienes eligieron?”


  “¡Lo hemos dejado a la suerte, maestro!”


  “¿Y quién elegiría el destino?”


  “Cecilia y Carlotta.”


  “¡Está bien! Porque la suerte decide y guía nuestros destinos.”


  

  Aún como califa, por lo que parece, a Mister Dreams no le caía mal el hecho de filosofar.


  

  Treintaitres odaliscas, después de haber “mimado” el objeto del deseo, se alejaron y dejaron a su “Señor y Dueño” en compañía de las dos elegidas.


  “¡Desvistansé!” – ordenó el califa.


  

  Ellas como buenas odaliscas, obedecieron. Se desnudaron completamente y aparecieron con toda su magnificencia. Sus cuerpos se perfilaban poderosos y prepotentes. El califa quedó encandilado. Nunca hasta ese momento había visto cuerpos de mujeres tan perfectos. Amén de que estuvieran ya desnudas, Mister Dreams empezó a desnudarlas con los ojos. Cuando llegó ahí, se detuvo extasiado. Jamás visto nada igual. Era tanta la perfección, que hubiera puesto en aprietos al mejor pintor.


  

  Solamente que ahora “el pintor” era él; y un buen “pintor” sabe como usar su “pincel”.


  

  Las dos “modelos” estababan ansiosas por verlo en plena acción.


  “¡Antes estoy yo, maestro! ¡Empiece conmigo!”


  

  Había hablado Cecilia la bomba sexy. Solamente que aquí se corría el riesgo de que explotara la tela, los colores, el pincel y el mismo maestro. Por primera vez el penúltimo pasó el umbral de la casa Cecilia. Lo recibió un amplio salón y cómodos divanes.


  “¡Oh, que delicado que es, maestro!”


  

  ¡Y si! En delicadeza ninguno igualaba Mister Dreams. Aún en hacer “esas cosas” tenía arte y profesionalidad, además de paciencia y calma. La prisa y la iquietud no ayudan para nada a mejorar el amor.


  

  Mister Dreams deambuló un poco por el salón porque quería conocer cada uno de sus ángulos. De los cuarto delanteros se encargarían mas adelante otro minúsculos individuos veloces como rayos de luz. Los únicos en grado de embellecerlos con maravillosos objetos que dentro de nueve meses habrían visto la luz del día.
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  “¡Maestro, nadie es como usted!”


  

  Éste fue otro piropo que envalentonó Mister Dreams, todo ésto delante de los ojos aterrorizados de Carlotta. Nunca la muchacha había asistido a una escena de amor. ¡Y qué escena de amor!


  

  Mister Dreams parecía un martillo demoledor recién sacado de la valija y con compresor incorporado, Cecilia una esponja con la necesidad de ser impregnada.


  

  En un momento los dos cuerpos parecían estar ta pegados que Carlotta creyó que no se iban a despegar mas.


  

  Ella empezó a gritar de placer, él refunfuñó algo para luego seguirle el tren.


  

  Mientras tanto Carlotta, estimulada por aquellos gritos de placer, empezó a tocarse. Un excelente aperitivo evita recurrir a un buen digestivo. Ésta maxima es la que está aplicando Carlotta. Así será mas sabroso el entremés, el primer plato, el segundo y – ¿porque no? – el postre.


  

  El califa se dió cuenta.


  “¡Ven tu también, Carlotta! No tengas miedo que hay lugar para ti también.”


  “¡Enseguida, maestro!”


  

  Y se acercó. Desnuda era mas bella todavía. No poseía un cuerpo estructural como Cecilia; pero, en compensación, emanaba una sensualidad excitante. Como odalisca hubiera sido, seguramente, una de las elegidas por un verdadero califa.


  “¿Maestro, qué mira?”


  “¡Éso que tienes ahí!”


  “¿Le gusta mirarla?”


  “¡Si, mucho!”


  “¡Tómela, es suya!”


  

  ¡Y así hizo! Rafael, a su lado, era un pintor todavía en pañales.


  

  Hundió el pincel en la tela desparramando los colores. Carlotta no resistió y emitió un grito de placer. Mister Dreams hizo alarde de si mismo.


  

  Carlotta tenía una piel aterciopelada y perfumada. Tan aterciopelada que un bordado de seda, a su lado, parecería ser mas espinoso que un erizo de mar; tan perfumada que, a su lado, el perfume emanado por una rosa blanca parecería tener hedor de zanja.


  “¿Te gusta, Carlotta?”


  “¡Mucho, maestro!”


  

  Mientras tanto Cecilia se quedaba mirando y notando que el califa tenía todavía muchas flechas en su aljaba, listas para ser lanzadas, pensó que era oportuno ayudar a su compañera.


  “¿Le gusta, maestro?” – y le mostró su tesoro escondido, su rosita mágica.


  “¡Mucho, Cecilia!”
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  “¡Acaricielá, entonces, maestro! ¡Y bésela!”


  

  Mister Dreams no se lo hizo repetir e realizó ambas acciones. Primero la besó, después tendió la mano hacia aquel mullido jergón y la depositó delicadamente. Con la otra mano le tocó el seno, regalándole un suspiro de placer.


  

  Mientras tanto Carlotta, bajo los golpes poderosos del pintor, empezaba a temblar. Su cuerpo parecía estar atravesado por calientes escalofríos helados. Si: calientes y al mismo tiempo helados. Calientes porque provenían de un manantial de fuego alimentado por ardientes pasiones, heladas por la misma naturaleza del escalofrío.


  

  Entonces, a una la poseía, a la otra la tocaba. Hasta que las codujo a las dos a la cima del placer. Fue un crescendo exaltador.


  “¿Maestro, le ha gustado?” – preguntó Cecilia, satisfecha como nunca.


  “¡Muchísimo!” – luego agregó – “Será una frase hecha, usada y dicha millones de veces, pero no creía que se pudieran ver las estrellas en pleno día.”


  “Yo también las vi, maestro.” – agregó Carlotta, también ella satisfecha en todos los sentidos.


  “¿Cuando nos honrará con otro encuentro?” – preguntó Cecilia todavía ardiendo por el deseo.


  “¡Esta misma noche!” – agregando – “Por esta noche serán todavía mis elegidas.”


  “¡Pero, maestro, tenemos que sortear!” – exclamó Carlotta, siempre púdica en sus gestos.


  “¡Yo soy la suerte y decido como guiar vuestros destinos!”


  

  El califa reivindicaba su derecho de señor y dueño. Total... nunca nadie hubiese soñado contradecirlo y de ésto se cuidaban bien porque nadie quería verse colgado de una horca, como tampoco ver su cabeza degollada y servida en una bandeja de plata. Él sí hubiera interpretado a la perfección el papel de Herodes y seguramente alguna de ellas hubiera querido hacer el papel de Salomé. Pero muchas dudas sobre quien hacía el papel de Juan el Bautista, pues para degollado alcanzaba y sobraba.


  

  Como dueño y señor de aquel reino y harem todo lo podía. De hecho, la noche llegó enseguida y todo lo pudo. Las agujas del reloj, como tantos Aladinos, giraron mas rápido de lo normal con tal de satisfacer a su dueño y señor.


  

  Carlotta y Cecilia estaban delante de él, listas para otra noche de amor. Sus formas perfectas dibujaban perfiles eróticos espectaculares. Como para excitar a un dormilón de profesión, relleno de calmantes y recién acostado después de pasar tres noches en vela.


  “¡Maestro, estamos listas! ¡Haga de nosotras una levadura a su gusto!” – diciendo ésto se desnudaron poniendo al descubierto sus increibles atractivos.


  

  Mister Dreams las miró. Eran tan bellas que parecían musas.


  “¡Vengan, déjense tocar!”


  

  Y las tocó. Mas que tocar, las acarició. Principalmente ahí. Dulcemente y púdicamente.


  “¡Vengan , es todo para ustedes!”
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  Y lo mostró con toda su viril magnificencia. Con orgullo y jactancia. Las muchachas estaban a punto de tomar el fruto cuando se escuchó sonar un teléfono celular. Pensó el califa: “¿Justo ahora me tienen que molestar? Después de todo, ¿quién es a esta hora de la noche que se atreve a interrumpirme justo en lo mejor de un caliente encuentro amoroso?”


  – reflexión veloz como un rayo – “¡Pero yo no tengo celular! ¡Soy un califa y el califa no lleva celular!”


  “¿Maestro, donde va? ¡Queremos que nos satisfaga!”


  “¡Yo soy el califa y el califa no tiene celular!”


  

  El califa de los sueños, no; pero Mister Dreams si. Y sigue sonando a lo loco.


  

  El sueño del harem y de las odaliscas llega a su fin. El despertar de Mister Dreams no es de los mas alegres. Ser despertado a las siete de la mañana, en lo mejor de una escena que presagiaba ser muy pasional y rico de pathos eróticos, no es el súmmum que un maestro de sueños prohibidos pueda desearse.


  

  Agarra el celular con la misma gracia de un bisonte al que le han hecho un reciente desaire.


  Un toro en la arena de Sevilla es, a su lado, un probador de colchones.


  “¡Hola! ¿Quién habla?”


  

  La respuesta fue rápida y de varón.


  “Maestro, soy Marco! Disculpe la hora y la molestia.”


  “¡Ninguna molestia, Marco! Recién me despierto y no quería volver a dormirme.”


  

  Un Maestro de Sexo, en cualquier ocasión que se encuentre, no puede dejar de ser un maestro del comportamiento humano.


  “¡Dime, Marco!”


  “Lo llamo para darle las gracias, porque anoche fue una noche muy especial. Mágica y sobretodo apasionada, bajo todo punto de vista.”


  

  <<¡También lo fue para mi!>> estaba por decir Mister Dreams, pero de repente se acordó que había sido solamente un sueño, un bellísimo sueño.


  “¡Estoy muy contento!” – luego agregó – “Por ti, por supuesto.”


  

  Ese día Mister Dreams no hizo mas que pensar en el sueño de la noche anterior. Parecía todo tan real que, cuando Marco hizo sonar el teléfono, despertándose se quedó mal por el hecho de que había sido solamente un sueño.


  

  De todos modos el perfume embriagador de sus cuerpos, el sabor juvenil de sus cuerpos, la delicadeza aterciopelada de sus manos, la fragancia dorada de sus cabellos, el aroma de frutilla de sus desnudeces, el intenso olor de sus feminidades, eran tan fuertes y envolventes que por un momento parecían embriagarlo.


  

  ¡Que bombas sexy que eran! Distintas entre ellas pero sexy.


  

  Sexy sus movimientos carnales como así también sus curvas parabólicas.
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  De repente una luz intensa iluminó su cerebro y su intelecto. La inteligencia y la razón tuvieron las de ganar: volvieron a ser como antes por lo que respecta al instinto y la masculinidad. En definitiva: el dueño de la situación.


  “¡No es tu estilo, maestro!” – dijo entre si reprochándose – “¿Qué son estos sueñoss obscenos? Tus alumnas son pacientes y no objetos de tus deseos.” – muy severo consigo mismo – “¡Averg:uénzate! No existe ningún tipo de justificativo en tu accionar. Un maestro tiene que ser siempre un maestro, hasta en los sueños.” – es inflexible sin piedad e inexorable – “¡No lo hagas mas o tendrás problemas!”


  

  Es la conciencia que truena. Pero ésto no termina aquí. Llegó el momento de truenos y relámpagos.


  “¡Ah, si supieran tus alumnas! ¿Qué pensarían? ¿Que eres como todos los demás?” – por cada pregunta se exige una respuesta – “¡No, tu no eres como todos los demás! ¡Tu eres un maestro de vida y así tienes que ser siempre! De lo contrario cambiarían todas les reglas de la convivencia civil. ¿Y a ti que te catalogaran de falso e hipócrita no te gustaría, verdad?”


  

  Con estos interrogantes se pasó todo el fin de semana.


  

  El domingo por la mañana, mientras se dirigía al lago, se encontró con Francesca y Alessia.


  Las muchachas se alegraron de encontrarlo. Lo abrazaron tan fuerte que Mister Dreams dejó de respirar. Menos mal que el apretujón duró poco, de lo contrario, en cambio de ir al lago, hubiera llegado a otro lado, digamos un lugar menos alegre pero mas tranquilo y de total reposo.


  

  Llegó el día del encuentro con Carlotta. Habían quedado en encontrarse en la puerta del campo nudista .Y allí estuvieron los dos.


  “¡No me siento preparada, maestro!”


  “¡Yo tampoco, Carlotta!”


  

  Decidieron anular el compromiso y cambiar de programa e itinerario.


  “¿Dónde quieres ir?”


  “¡Elija usted, maestro!”


  “¿Te gustaría dar una vuelta en bote?”


  “¡Para mi está bien!”


  

  Tardaron mas en decirlo que tacerlo. En menos que canta un gallo estuvieron a bordo de una bellísima barca, rojo fuego. Una Ferrari del mar. Lástima que no tenía dibujado “el Cavallino Rampante”.


  

  Después de cinco o seis minutos estuvieron en alta mar. Ahora estaban solos.


  “¿Porque me mira así, maestro?”


  “¿Así, como?”


  “¡Como si quisiera desnudarme con los ojos!”


  “¿Te parece que doy esta impresión?”


  “¿Estoy equivocada?”


  “¡No!”
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  “¡Muy bien por la sinceridad, maestro!”


  

  Mister Dreams no será el Califa de Arabia, no tendrá pozos petrolíferos, no tendrá camellos y dromedarios, pero, de todos modos, posee tesoros y de aquellos inestimables.


  “¿Sabes?¡Antenoche te soñé!”


  “¡Espero que no hayan sido pesadillas!”


  “¡Todo lo contrario!”


  “¡Cuénteme, entonces!”


  “He soñado que era un califa y de poseer en mi harem treinticinco odaliscas.”


  “¡Entonces, la misma cantidad que sus alumnas, maestro!”


  “¡Exactamente! Y las odaliscas eran ustedes.”


  “¡Se ve que no se priva de nada, maestro!” – y le ríe.


  “¡No me puedo lamentar!” – y ríe también él – “En eso llega la noche y con la noche la hora de hacer el amor. Y la suerte quiso que las elegidas fueran tu y Cecilia.”


  

  Al escuchar ese nombre, aunque hubiera sido un sueño, tuvo un ataque de celos. Mister Dreams se dió cuenta, pero disimuló. Carlotta se acomodó, manteniendo una postura acorde a su edad.


  “¡Que suerte, maestro! ¿Eh?” – lo mira y lo estudia – “¿No será que el califa hizo trampa, verdad?”


  “¡Admitiendo que lo hubiera hecho! ¿Crees que se le podría reprochar algo? ¿O acusar de juego sucio?”


  “¡Continúe!” – apurando los tiempos – “La curiosidad me atormenta y quiero saber como terminó.”


  “La prisa es enemiga del eros, no lo olvides.”


  “No lo olvido, maestro.”


  “A una órden mía... perdón... a la del califa, tu y Cecilia se han desnudado.”


  “¿Como nos vió, maestro?”


  “¡Magníficas!” – reforzando el concepto – “¡Simplemente estupendas!”


  “¿Y después?”


  “Luego, Cecilia y yo hemos empezamos a hacer el amor.”


  “¿Y yo?”


  “¡En un primer momento… mirábas!”


  “¿Y después?”


  “Luego te acercaste.”


  “¿Y despyés?”


  “Luego empezamos a hacer el amor.”


  “¿Como era, maestro?”


  “¡Fabuloso!” – otro refuerzo – “¡Simplemente expectacular! Por la pasión que emanaban los cuerpos, por supuesto.”


  “¡Habrá sido lindo, me imagino!”


  “¡Indescriptible, Carlotta!”


  “¿Y después que mas?” – la curiosidad es mujer, aunque esta mujer tenga venitiseis años – “¡Por favor, continúe, maestro!”


  “Era tan lindo que no queríamos parar.”


  “¡Que lindo!” – no se olvida de la rival – “¿Y mientras tanto, Cecilia qué hace?”


  “Me muestra su rosita mágica.”


  

  


  62


  “¿Qué ha dicho?”


  “Me muestra su rosita mágica.” – notando que Carlotta no había captado – “Su tesoro escondido.” – dándose cuenta de que la muchacha todavía estaba es ascuas – “La flor del bosque.”


  “¿Y usted la cogió de nuevo?”


  “¡Solamente mimado! Porque...”


  “¿Porqué?”


  ”Porque, en ese momento, había sonado el teléfono.”


  “¿En el medio de la noche?”


  “Eran las siete de la mañana.”


  “¿Cuánto duró ese sueño?”


  “¡Cinco horas, Carlotta!”


  “¡Ahijuna!” – después de la exclamación – “¡Entonces, como si hubiera sido verdad!”


  “¡Y si, como si hubiese sido verdad!” – repitió Mister Dreams, con un dejo de tristeza.


  

  Carlotta lo miró y quedó hechizada. Ah, que lindo que era su maestro. Lindo y fascinante.


  Alto y robusto. Excitante y seductor. Cuando los ojos ven con el corazón de una enamorada, todo es idilíco. Todo es maravilloso y estupendo.


  “Por lo menos, una vez, fue mio. Por una vez hicimos el amor. Aunque haya sido en sueño.” – pensó Carlotta.


  

  Mister Dreams se dió cuenta, pero no dijo nada.


  “¡Cuéntame lo del padre de tu novio! Cuando tenías apenas dieciocho años.”


  

  Carlota se asombró por el pedido sin percibir en la alusíon, el doble sentido.


  “¿Qué quiere saber precisamente, maestro?”


  “Lo que sucedió con aquel delincuente que se ha aprovechado de ti cobardemente, extorsionándote de un modo repugnante y miserable.”


  “¿Quién se lo dijo, maestro?”


  “¡Cecilia!”


  “¿Cecilia?” – exclamó la muchacha sorprendida por tamaña revelación.


  “Cecilia te quiere mucho y te aprecia de verdad.”


  “¿Qué le dijo precisamente?”


  

  Mister Dreams le contó todo con lujos de detalles. Carlotta se conmovió y se puso a llorar.


  Fueron lágrimas de libertad.


  “¡Yo no quería, maestro! Le rogaba para que no me tocara. Pero él me amenazó con contarle todo a mi padre. Después de despedirlo, por supuesto. Llegado este momento decidí sufrir en silencio esa bárbara violencia. Le pedí a Dios que me ayudara. Apreté los dientes y no emití mas algún lamento.” – de como lo cuenta parece revivir aquellos horribles momentos – “Cuando aquel asqueroso terminó sus quehacéres repugnantes, me sentí sucia e impura. Le pedí a Dios que me llevara, para liberarme de tamaña pesadilla.”


  – es tan terrible aquel recuerdo que la pone peor que antes – “¡No quería mas volver a mi casa! Hasta me daba vergüenza mirar a la cara a mis padres, mis hermanos y mis abuelos!


  Por último me acordé de mi novio. ¿Me habría perdonado?” – y volvió a llorar.


  “¡Arriba, Carlotta, no llores! No hiciste nada como para pedir perdón.” – le tomó la mano y se la acarició – “¡Es ese puerco el que tiene que pedir perdón! Antes que nada a ti, luego
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  a su hijo y mucho mas a Dios, si es que tiene consciencia.” – es muy duro Mister Dreams con su solemne discurso defensivo (por la inocente víctima) y al mismo tiempo acusador (por el vil infame que se ha atrevido a violar la pureza de una adolescente) – “Si, es verdad, has sido violada, Carlotta, pero no tu dignidad de mujer. Esa dignidad ni siquiera fue rozada por ese canalla. Para los cobardes no existe otra cosa que un juicio y una condena: el desprecio y la indiferencia.” – después de ésto la agarra y la abraza – “Ven que entre mis brazos te sentirás segura. No hay mas nada a que tenerle miedo. Nadie podrá ya hacerte daño. Tu pureza está todavía intacta. Tu candidez es mucho mas blanca que la nieve recién caída sobre un pétalo de rosa recién florecido.”


  

  La muchacha se calma un poco. La dulzura de Mister Dreams es desarmante.


  “¡Yo te amo, Carlotta! Dentro mi alma. Te amo por lo que eres. ¡Te amo y listo! En el sentido mas elevado que un amor humano pueda sentir.” – es <<divino>> Mister Dreams en esta <<homilía>> – “Todavía eres la estrella polar. La niña de ayer. Nada ni nadie podrá jamás desmentir esta verdad. Ni siquiera un asesino o un criminal. Ni siquiera un vil e infame violador.” – también los ángeles deben de estar emocionados – “¡Duerme, pequeña, duerme sobre mi pecho! Duerme y sueña. Sueña que eres todavía niña. Sueña los besos de tu padre. Sueña las caricias de tu madre. ¡Sueña lo que quieras, pero sueña!” – es vibrante en su lenguaje – “Ustedes me llaman Mister Dreams <<el Señor de los Sueños>>. ¡Y


  está bien! Porque y o las llevo sobre mis alas, que son las alas del sueño. Pero vuestro maestro es también el maestro de los <<sueños prohibidos>>. Yo no quiero que tu sueñes mas estas pesadillas. ¡Por ahora! Porque no quiero que una candidez inmaculada, se manche con sobras del poco. ¡Tu mereces otra cosa, Carlotta! El destino, que es tuyo y vuela entre los límpidos cielos, te debe mucho. Tus sueños vuelan por los espacios infinitos hasta llegar a los infinitos confines de tu alma.”


  

  Mister Dreams la mira y la ve dormirse. Carlotta se durmió en su corazón. ¡Quién sabe lo que estará soñando esta pobre muchacha!


  

  Las muchachas de Mister Dreams se dieron cita para encontrarse en la playa. Faltan pocos días para el quince de agosto, fiesta nacional. Pero también faltan Carlotta y Cecilia.


  “Desde que el maestro tiene preferencia para ellas dos, cualquier ocasión es buena para ponerlo en evidencia. Tanto es así que ni siquiera llaman para decir que no vienen.” – dijo Fabiana, con el consentimiento de las demás.


  “¡Creo que se equivocan!”


  

  Ésa fue la voz de Cecilia, que había llegado justo en ese momento con Carlotta.


  “¿Alguien les comió las lenguas?” – Cecilia no va con medias vueltas, no es su costumbre – “¡Vamos, digan algo, hablen! No estén ahí paradas como estacas.”


  

  Contestó Fabiana por ser la autora de la crítica y por ende se asumió todas las resposabilidades.


  “No queríamos ser maliciosas. Lo nuestro quería ser simplemente una verificación del hecho.”


  “Y la mía quería ser simplemente una respuesta a la verificación.”


  “¡Vamos, amigas como siempre!” – dijo Francesca, la amiga del alma de Carlotta.


  “¡Si, si, amigas como antes!” – fue el eco de las amigas.
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  “¡Muy bien, amigas como antes!”


  

  Las muchachas se le acercaron para abrazarla, y lo mismo hicieron con Carlotta. Las muchachas de Mister Dreams estaban mas juntas que nunca. Listas para volver a retomar (a la brevedad) lecciones en <<La Escuela del Sexo>>.


  “Coméntenos algo del maestro, ustedes que lo vieron.” – dijeron las compañeras mirando a Carlotta y Cecilia.


  “¡Cada vez mas grande, nuestro maestro!” – afirmó Cecilia, emanando - aunque mas no fuera que a la luz de una débil fogata, en una noche mágica de verano y al sonido armonioso de las olas del mar - toda su seductora y provocante carga erótica.


  “¡Y cada vez es mas maestro de vida!” – le replicó Carlotta, conservando todavía el sabor de aquel abrazo que le había regalado el maestro.


  “¡Cuenten, no nos dejen intrigadas!”


  

  Contaron pero a su modo. <<Los Secretos del Rey>> no se revelan. <<Los Secretos del Rey>> pertenecen al Rey. Nadie puede atreverse a revelarlos. Está en juego su integridad física.


  “¡Que lindo! ¿El Maestro ha dicho exactamente éso?” – exclamó y preguntó Alessia.


  “Si, ha dicho que nosotras tenemos que ser siempre niñas. Solamente así nuestras almas dominarán nuestros cuerpos. Y podrá ser nuestra dueña.”


  

  Esta vez fue Carlotta quién habló.


  “¡Sigue contando, por favor!” – le dijo, casi con ruego, Francesca, la fiel amiga.


  “Él nos incita a soñar. Porque los sueños son la levadura que fementan el pan de vida. ¡Sin los sueños, no se va adelante! Sin los sueños todo se vuelve mas gris. Los sueños son los colores del pintor. Estos colores se ven realizados sobre la tela. Una tela que se llama: mundo.”


  

  Hoy Carlotta está inspirada. Mister Dreams estaría orgulloso de ella y éso lo llenaría de placer.


  “Soñemos nuestros <<sueños prohibidos>>. Soñémoslos, para una mejor salud. Sin dejar nunca de lado nuestro papel de mujer. Es verdad que somos mujeres, pero no por éso debemos vendernos al recién llegado. A la mujer le gusta ser cortejada y además amada.


  ¡La mujer quiere ser siempre mujer! Siempre y en cada ocasión.” – continúa – “¡Nunca vendamos nuestros cuerpos! Por treinta denaros, los hombres, que vayan a comprarse una cualquiera. Ésto es lo que se merecen los hombres que quieren violar nuestra dignidad.” – al poronunciar esta palabra, Carlotta tuvo un sobresalto; pero se repuso enseguida – “¡Todos tenemos derecho al placer! El placer pertenece a todos. Pero el placer tiene que ser placer.


  ¡De lo contrario, ¿Qué placer sería?!”


  

  Carlotta terminó. Hasta Cecilia quedó impresionada por el lenguaje empleado.


  

  Las muchachas quedaron en total silencio. Daban la impresión como que estuvieran escuchando al maestro.


  

  Pero Mister Dreams se encuentra en otro lugar. Está hablando con su esposa. Es verdad que Australia se encuentra lejos. Pero, cuando se ama, cualquier distancia se vuelve corta.


  “¡Hola, tesoro! ¿Cómo estás?”
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  “¡Bien, mi amor! No veo la hora de volver a verte.”


  “Quince días mas y estaré entre tus brazos.”


  “Llámame cuando llegas que iré a buscarte al aeropuerto.”


  “¡Okay, tesoro!” – deseando saber novedades – “¡Cuéntame algo!”


  “¿Precisamente, qué?”


  “Por ejemplo háblame de tus muchachas. De tus alumnas.”


  “Muy poco para decir.”


  “Y tu... dímelo igual.”


  “Están progresando mucho. Muchas de ellas ya saben lo que es el verdadero placer.”


  “¡Bien, estaba convencida de éso! En tus manos cada muchacha se vuelve mujer.” – por ende pregunta – “¿Qién entre ellas sobresale?”


  “Cecilia. ¿Ya la conoces?”


  “¡No creo!” – un flash – “¿Por esas casualidades, no es esa bomba sexy que habíamos encontrado en Paris en el bar de la Estación Central? Y que te saludó diciendo: <<¡Maestro! ¿Usted también aqui?>>”


  “Si, justamente ella.”


  “¡Es una flor de muchacha! Emana sensualidad por todos los poros.” – ahora vuelve a ser la esposa – “¿Tendría que tenerle miedo?”


  “¡No lo sé! ¡Queda en ti endulzar el ataque!”


  “Táctica de hombres, por lo que veo.” – un poco de buenos celos no hace mal a nadie; como si fuera una pequeña dosis de picante en un buen plato de espaguetis – “¿Solamente a ella tendría que temer? ¿O existe alguien mas?”


  “Faltaría Carlotta.”


  “A ella la conozco bien.” – pausa – “¡Es una buena muchacha!”


  “¿Entonces, no le temes verdad?”


  “¡No!” – otra pausa – “Acuérdate que eres mio. Solamente mio y de nadie mas.”


  “Hasta hoy no lo he olvidado.”


  “¡Bien, trata de no olvidarlo nunca!” – y ríe.


  “¿Y si perdiera la memoria?”


  “¡No te preocupes que yo sé como hacertela recobrar!” – riendo de nuevo y contagiando al marido.


  

  Mientras Carlotta se encontraba tranquillamente acostada en su cuarto se escuchó el sonar de su celular.


  “¡Será mi novio!” – exclamó, entre si.


  

  No, no era su novio. En su display apareció un número desconocido.


  “¿Quié será?” – se preguntó; luego atendió – “¡Hola! ¿Quién es?”


  “¿No me conoces por la voz?”


  “¡No!” – por ende volvió a preguntar – “¿Quién eres?”


  “Aunque hayan pasado ocho años mi voz es siempre la misma.”


  “¡Gusano asqueroso! ¡¿Eres tu?!”


  “Veo que me has reconocido.”


  “¿Quién te ha dado mi número de celular?”


  “Ésto no te lo puedo decir.”


  “¿No te alcanzó el mal que me has hecho? ¿Todavía quieres seguir?”


  “Sé que vas a lo de Mister Dreams, el Maestro de los Sueños Prohibidos.”
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  “¡Sabes muchas cosas de mi, infame!”


  “¡Así me ofendes!” – cuando uno es canalla, es canalla y basta!” – “¡Es inútil que vayas a lo de Mister Dreams! Soy el único que te puede hacer sentir escalofríos de placer.” – el canalla continúa – “¡Como entonces! ¿Te acuerdas?”


  “Recuerdo solamente que fuiste y serás un miserable cobarde.”


  “No eras así entonces.”


  “¡Déjame en paz! ¡O te lo juro por Dios que te las hago pagar!”


  “¿Lo tengo que tomar como una amenaza?”


  “¡Tómalo como quieras, con tal de que me dejes en paz, víbora venenosa!”


  “¡Qué susceptible que estamos!” – continuando ironicamente en su farsa – “Una muchacha como tu, educada y púdica.” – vuelve a clavar el cuchillo en la herida – “De todos modos tendrías que agradecerme. Después de todo no despedí a tu padre. Yo cumplo siempre mis promesas. ¡Yo sí que soy un hombre de honor!” – hecha mas nafta al fuego – “¡Dime! ¿Te ha gustado lo de entonces?!” – mas nafta al fuego – “¿Te acuerdas que mis manos buscaban tu seno? ¿Te acuerdas como apretabas tu piernas para no dejarme entrar?


  ¿Como te hacía gritar de placer? ¿Te acuerdas de todo ésto?” – canalla hasta lo último – “¿Qué háces, no me contestas?”


  “¡Vete al diablo, bastardo!”


  Sin alcanzarle el tiempo para despotricar, escucha una voz gritar fuerte.


  “¡Avergüénzate, papá! ¡Eres el diablo en persona!” – es la voz del hijo – “¡He sentido todo! ¡Que tristeza! Has osado violar a mi novia. Y yo que creía que ella estaba de acuerdo contigo. ¡Me has engañado! Me hiciste creer que ella te amaba. En cambio la extorsionabas. Jamás te perdonaré por lo que hiciste. ¡Jamás!”


  “¡Deja que te expique, hijo mio!”


  “¡No me llames hijo! ¡Desde hoy, ya no lo seré! ¡Porque desde este momento tu hijo murió!


  ¡Y no resucitará, para ti, jamás!”


  “¡Por favor, deja que te explique!”


  “Te dije que no tienes nada que explicarme. Lo único que tienes que hacer es irte lejos de mi. Lo mas lejos posible. ¡Desde hoy no tengo mas padre! Porque el que conocía, ya murió y está enterrado.”


  

  En eso le quita el celular y empieza a hablar.


  “¡Carlotta! ¿Podrás perdonarme algún día?”


  “También Carlotta está muerta y enterrada.”


  “Yo no lo sabía, él me ha engañado.”


  “Puedes engañar a cualquiera, pero no al corazón. El que ama no se deja engañar. El que ama ve con el corazón. Y ese corazón tendría que haberte dicho que Carlotta jamás habría hecho algo tan horrible. Repugnante y espantoso.”


  “No pretendo que me perdones enseguida.”


  “¡Ese perdón no lo tendrás ni ahora ni nunca!” – asqueada por el doble llamado – “¡Adios!


  Y dile al puerco de tu padre que por sobre todas las cosas está Dios.” – una breve pausa – “Es lo único que tienes que decirle. Y que Dios lo perdone por todo el mal que me ha hecho.” – y termina la comunicación.


  

  Mientras Carlotta volvía a saborear – a su pesar – el dolor de una violencia a la que fue sometida, Cecilia estaba desfilando sobre una pasarela de modas.
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  Decir que todas las miradas estaban dirigidas hacia ella, es como decir que el sol calienta, la nieve blanquea, el agua quita la sed, la sal condimenta y el azucar endulza.


  

  Los flashes de los fotógrafos disparaban a mas no poder. Cecilia sería capaz de iquietar hasta los sueños del Mago Merlino, Rey Artú y al mismísimo Sir Lancillotto, si lo permitiera.


  

  Entre el público, muy apartado, se encontraba Mister Dreams. Cecilia lo ve le hace un guiño y luego le sonríe.


  

  Se cambia y aparece de nuevo con un atuendo que definirlo escandaloso es como decir que en el Polo Norte los Esquimales se abrigan.


  

  Desfila con una clase que deja a todos boquiabiertos. En cambio los periodistas usan la boca para transmitir los comentarios.


  “¡Es el fin del mundo!”


  “¡Es una bomba!”


  “¡Hace resucitar a los muertos!”


  “¿Quién sabe como será en la cama?”.


  

  Logicamente comentarios expresados por los hombres. Porque las espléndidas solteras sentadas en la primer fila comentan así el desfile de Cecilia.


  “¿Qué le ven a esa muchacha? ¡No lo sé!”


  “¡Las hay mucho mas lindas!”


  “¡No tiene clase!”


  “¡Muy poco seductora!”


  “¡Tine curvas poco pronunciadas!”


  “¡No es para nada erótica!”


  “¡Que mal que se mueve!”


  “¡Mi nieta desfilaría mejor!”


  “¡Mi abuela en aquella época era mucho mas sensual!”


  

  Da la impresión de revivir una fábula de Fedro teniendo como modelo la de Esopo, escrita en los tiempos de Nuestro Señor Gesus Cristo:


  

  “EL ZORRO Y LA UVA”


  

  <<Un día un zorro hambriento pasó por una viña y vió unos lindos racimos de uva que colgaban de una glorieta.


  “¡Que linda uva!” – exclamó el zorro, intentó un salto para tratar de agarrarla; pero no logró alcanzarla, porque estaba muy alto. Intentó varios saltos mas pero siempre sin resultado. Mas saltaba mas hambre tenía.


  

  Cuando se dió cuenta de que todos los esfuerzos eran inútiles, dijo: “¡Esa uva no está todavía madura! ¡Es agria y sin sabor!” . Se alejó con dignidad, pero con rabia en el corazón.
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  La fábula va dirigida a aquellos que desprecian con palabras lo que no pueden conseguir.>>


  Así eran aquellas solteras ubicadas en la primer fila: como los zorros. Solamente que los zorros sabían mantener silencio.


  “¡Es simplemente fantástica!” – exclamó un anciano que estaba sentado al lado de Mister Dreams – “¿No cree usted, señor?”


  “¿Habla conmigo?” – preguntó Mister Dreams.


  “¡Si, hablo con usted!” – recalcó el ágil anciano.


  “¡Si! ¡Sin duda alguna es sencillamente estupenda!”


  “¡Ah, si tuviera cincuenta años menos!” – no pide nada. Como pedirle al granito que se ablande.


  “¿Qué haría?”


  “Le haría... Le haría...” – no pudiendo o no queriendo decirlo – “¡Yo sé qué le haría!”


  

  Nada mal el abuelito.


  

  Un set cinematográfico con muchos actores y extras. Se está filmando una escena de <<La audacia de una seducción>>, una película erótica ambientada en una Venecia del Setecientos.


  

  Marco se viste ya para actuar de protagonista. Es lindo y seductor en su papel.


  “¡Muy bien Marco! ¡Una interpretación perfecta!” – exclamó el Director.


  

  Desde que encontró Mister Dreams e hizo nuevamente el amor con Giorgia, Marco ha cambiado mucho. Mas seguro de sí. Mas atrayente y mas seductor.


  “¿Qué se habrán dicho, en apenas una hora, él y Mister Dreams, para transformarlo de ese modo?”


  

  ¿Estamos apurados? Los recuerdos están hechos para ser recordados.


  “¡Escuche bien, Marco! ¡Su impotencia no existe!” – como introducción, nada mal – “Es solamente fruto de su imaginación. De su mente alterada. De sus miedos infantiles. De sus inseguridades pasadas y presentes.” – cumplido con el análisis inicial – “Usted no tiene necesidad de quitársela porque no existe.”


  “Pero yo, Maestro, siento que me bloquea.”


  “Es su creencia, equivocada, que una persona famosa, se comporte como famosa también en la intimidad. Y éso lo bloquea.”


  “¿Y entonces, maestro?”


  “Acérquese al problema, pensando, no que pueda fracasar, pero si fracasar.”


  “¡No entiendo, maestro! ¡No logro captar!”


  “Haga de tal modo que a la cita amorosa no vaya el Marco-Actor, una estrella de la que se espera el máximo, sino el Marco-Hombre del cual, si, se puede esperar que no rinda el máximo. Verá que no va a fracasar.” – Mister Dreams está seguro de si mismo – “¡Ahora relájese!” – un minuto de espera – “¡Muy bien!” – otro minuto mas – “¡Ahora trate de concentrarse! Hágalo sobre el hecho de que Marco es ante todo un hombre, y luego un actor. Un actor de éxito. Famoso en medio mundo.”


  

  Marco empezó a relajarse y concentrarse.


  “¿Como se llama su novia?”
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  “¡Giorgia!”


  “¡Lindo nombre!” – un cumplido nunca está de mas – “¿Cuantos años tiene?”


  “¡Veintitres!”


  “¿Es linda?”


  “¡Hermosa!”


  “¿Es sensual?”


  “¡Super sensual, maestro!”


  “¿Le gusta sexualmente?”


  “¡Muchísimo, maestro!”


  “¿Le gustaría hacer el amor con ella?”


  “¡Muchísimo!”


  “¡Bien! ¡Muy bien!” – toma aire – “¿Qué dice su novia, digamos, de su impotencia?”


  “¡Cree que tengo otra!


  “¿Y eso es verdad?”


  “¡No, maestro!”


  “¿Lo desea?” – especificando – “¡Ella a usted, por supuesto!”


  “¡También ella muchísimo!”


  “¿Que sucedió la última vez que intentaron hacer el amor?”


  “¡Nada!”


  “Nada, no es una respuesta, se explique mejor.”


  “Se desinfló enseguida.”


  “¿Por qué piensa que pudo haber sucedido?”


  “Tenía miedo de fracasar.”


  “¿Había sucedido otras veces?”


  “¡Si, otra vez!”


  “¿Porqué volvió a intentar, entonces?”


  “Porque pensé que podía lograrlo.” – agregando – “Pero al mismo tiempo pensaba en no poder hacerlo.” – agregando aún mas – “Me aterrorizaba el solo hecho de pensar en no lograrlo ésta otra vez.”


  “¡Éste es el problema: usted tenía que fracasar!”


  “Me cuesta seguirlo, maestro.”


  “Fracasando nuevamente, se habría quitado de encima ese miedo al fracaso. Y como lo hacen todos los niños habría aprendido a levantarse.”


  “Ahora empiezo a entenderlo, maestro.” – está maravillado por la seguridad que le transmite Mister Dreams – “¿Entonces que me aconseja, maestro?”


  “De ir a la próxima cita a sabiendas de que se puede fracasar. Y que éso no es una tragedia.” – sube a su cátedra de maestro – “Nosotros los hombres, no somos máquinas en una linea de montaje, no somos robots programados, no somos computadoras infalibles!” – y continúa – “¡Fracasar es humano! Estar convencido de que no se puede ni se debe fracasar, es un gran error.” – otra lección de filosofía erótica – “Ser un actor no significa estar lejos de <<algunos inconvenientes>>. Ser una estrella no lo exime de los fracasos. De ésto se tiene que convencer. Es mucho mejor iniciar una nueva vida sobre las cenizas de un desastre que vivir con el miedo a fracasar.”


  

  ¡Ay de Aristoteles, Sócrates o Platón! Mister Dreams es Mister Dreams: el inimitable.
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  El hecho real fue que después de esa “divina” lección, Marco se liberó. Fue a la cita con Giorgia casi con la voluntad de fracasar. Como había bien dicho el maestro: sobre las cenizas de un desastre, se inicia la reconstrucción. Para levantarse, primero hay que caerse.


  Si nunca se cayera sería mejor. Pero una vez que se cae, hay que levantarse, sin miedo a caerse de nuevo.


  

  El 1º de Settembre ha llegado. El Maestro se encuentra en su consultorio particolar. El Aula Magna con un lleno total. Están todas. Mejor dicho... todas mas una. Se trata de Greta, otra bomba sexy. Es una modelo fotográfico y la trajo, por supuesto, Cecilia.


  

  Por lo que parece, también las super dotadas tienen problemas de sexo. Pues ellas también pertenecen a la Tierra.


  

  Las muchachas esperan con ansiedad la llegada de un nuevo año escolar. El verano todavía no terminó. Una buena lección es siempre bien recibida.


  

  Mientras las muchachas esperan, entra una mujer, bellísima mujer, alta y atrayente. Es la esposa de Mister Dreams. Ha vuelto, después de seis meses, de Australia.


  “¡Bienvenida, señora!” – le dice la secretaria del marido, recibiéndola con una sonrisa.


  “¡Gracias, Monia!” – agregando – “¿Se encuentra mi esposo?”


  “¡Si, está en su estudio!” – como toda buena secretaria – “¿Quiere que le avise?”


  “¡No, gracias, no es necesario! Quiero darle una sorpresa.”


  

  Y así fue.


  “¿Tu, aquí?”


  “¿Sorprendido?”


  “¿Y me preguntas? Tenía que ir a buscarte al aeropuerto.” – de ahí pregunta obligada – “¿Pero... por qué no me avisaste de tu llegada al aeropuerto? Pensé que llegarías con el vuelo de esta tarde.”


  “Por éso, para hacerte una sorpresa, preferí tomar un taxi!”


  “Lo lograste y de lleno.” – como un buen marido la recibe – “¡Vamos, dame un abrazo!”


  

  El abrazo fue tan fuerte como el beso que se dieron.


  “¡Te extrañé mucho!”


  “¡Yo también!”


  

  Y se besaron apasionadamente.


  “¡Estás siempre mas linda!”


  “Si es por éso, tu no te quedas atrás.”


  “Les aviso a las muchachas que voy a atrasar la lección quince minutos.”


  

  Levanta el intercomunicador interno, conectado con el Aula Magna, y les avisa.


  

  Hecho ésto, deposita el aparato en su lugar y vuelve a abrazar a su esposa con ternura y amor.


  “¡Seguramente estarás cansada, mi amor!”


  “¡Un poco si, tesoro! Veintidos horas de vuelo y el fuso horario, te alteran.”
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  “¡Entonces vete enseguida a descansar!” – gentil como siempre – “¡Si quieres te acompaño!”


  “¡No! Puedes quedarte, me tomaré otro taxi.”


  “¡Como quieras tu, mi amor!”


  

  Ella, antes de irse: “¡Por cierto, querido! Esta noche vamos a festejar mi regreso con una piza. A la espera de desencadenarnos en la cama.”


  “¡Por la piza está bien!”


  “¿Porqué... y por lo otro?”


  “¡Tengo miedo de probar otra vez, tesoro! La última vez fui un verdadero desastre. Esta impotencia psicológica se volvió, para mi, una pesadilla. Este miedo a no lograrlo. Esta ansiedad que me acosa. Que me corroe. Que transforma mi intimidad en un infierno.”


  

  Desde que Mister Dreams colgó - o mejor dicho, mal colgó - el intercomunicador, en el Aula Magna se escuchó todo lo dicho por ambos.


  

  Las alumnas, las pacientes, quedaron literalmente aterrorizadas. No creían lo que habían escuchado. Quedaron embobadas y petrificadas.


  

  También Greta - la última del grupo - quedó boquiabierta y terrorizada. Como así también petrificada y embobada: “¿Dónde diablos me han traído? ¿En qué cueva me he metido?”


  

  “¡No temas, tesoro, verás que juntos lo lograremos! Lo mas importante es que no te dejes vencer por las ansias. ¡Fracasar es humano! También para uno como tu que enseña sexo.”


  “¡Eres única, tesoro, no sé qué haría sin ti!” – una reflexión y – “Si quieres postergo la lección para mañana. Aviso a las muchachas que...” – y el ojo (instintivamente) se dirije hacia el intercomunicador interno, que está mal colgado.


  

  Es ahí que se dá cuenta del hecho y que todo lo hablado se ha escuchado en el Aula Magna.


  Después de todo no hacía falta ser un científico para darse cuenta de lo ocurrido.


  

  Tanto su cara como la de su esposa son de una palidez total y única. No saben qué hacer. Si levantarse - e ir a pedir perdón - o quedarse sentados como dos estatuitas de sal.


  

  Es verdad, entonces, aquel sabio y antiguo proverbio de nuestros abuelos: <<En casa de herrero cuchillo de palo>>. Al hidráulico le pierde la canilla, al carpintero se le rompió la llave de la puerta, al albañil se le cae el revoque, al electricista no le prende la lámpara, al sastre el traje le queda ancho, al zapatero los zapatos le aprietan, al oculista le sirven los anteojos, al peluquero le falta el cabello, el profesor de idiomas balbucea, el psicologo va a otro psicologo para analizarse, el dentista tiene los dientes cariados y así sucesivamente.


  

  Moraleja: por mas vueltas que demos, estamos todos en el mismo lugar.


  

  A sacarlos de la situación incómoda (a Mister Dreams y gentil conyuge) se encarga Carlotta, que golpea la puerta. Después de haber obtenido el permiso para entrar, se asoma y dice: “¡Maestro, para mi usted siempre será un grande!”
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  Mister Dreams acentúa un gesto enternecedor. Querría llorar pèro no logra. Esa declaración de cariño lo ha tocado profundamente.


  

  Trata de recuperarse del mal momento. Sabe que están las otras y que también han escuchado; y además saben también la triste realidad, la idescriptible verdad.


  

  Sabe que están ahí en el Aula Magna, al lado de la sala de espera, esperando. Sabe que les ha dado una gran desilusión, éso lo sabe sin imaginarlo. Lo sabe porque es así.


  

  Querría llorar de nuevo pero todavía no lo logra, ni siquiera le sale una lagrima seca, carbonizada. Queda ahí, mudo, como así también su dulce mujer.


  

  Cuando todo parece oscurecerse y aparecer todo negro, en los alrededores, se escucha golpear la puerta. Una... dos... tres veces. Y luego tres... siete... diez veces.


  

  Mister Dreams levanta la cabeza y las ve: sus alumnas. Entre ellas también Greta, la recién llegada. Lo miran con mucho respeto. No soñarían herirlo ni siquiera con la mirada. Todo lo que saben se lo deben al maestro. También Greta tiene una deuda de reconocimiento con el maestro. Por los gestos de sus compañeras aprendió lo que es respeto y gratitud. Las muchachas de hoy no son ingratas. Y los que piensan al contrario se equivocan, y por mucho. Solamente se atreven y nada mas.


  “¡También para nosotras, maestro, es y será por siemore el mejor! ¡El mas grande!”


  

  Las curadas, ahora curan. Y son ellas, ahora, “Las Maestras de los Sueños Prohibidos”.


  

  Mister Dreams, en un principio, queda como paralizado. Luego empieza a llorar. En un principio en un modo casi imperceptible, luego con mas evidencia.


  

  Empieza de este modo su recuperación. Su personal “calvario”.


  

  ¡Sus “milagrosas” curas llegaron al corazón! Es verdad, pasará bastante tiempo, pero su maestro, antes o después, sanará. Lo dicen sus almas. ¡Y el alma, se sabe, nunca se equivoca!


  

  FIN


  

  La imagen (detràs del velo) de la tapa frontal


  ha sido extraida de una Obra Suprema


  de Raffaello Sanzio de Urbino


  “Le Tre Grazie” (Las Tres Gracias)


  Pintado al óleo sobre madera (cm. 17x17)


  Año 1503-1504


  Conservado en el Museo Condé de Chantilly


  

  Todos los derechos estàn reservados.
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